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Presentación 


Pando vive procesos acelerados de cambio. El alto índice de migraciones al departamento 
en los últimos años; el enorme potencial agroforestal de la región; los mecanismos uti- 
lizados por comunidades para movilizarse y materializar sus demandas; el reconocimiento 
de la región amazónica pandina como eje de articulación trinacional (Brasil, Perú y Boli- 
via) y el impulso de la capacidad de los actores locales para pensar en un desarrollo 
económico propio son temas que muestran la dinámica de crecimiento de esta parte 
importante de la Amazonia. 

Con el objetivo de contribuir a una mejor comprensión de los procesos de cam- 
bio que experimenta el departamento, generar propuestas para su desarrollo, a través 
de la investigación con sentido estratégico, y de formar/actualizar a profesionales de la 
región en el quehacer de la investigación social, el Programa de Investigación Estratégi- 
ca (PIEB) lanzó la Convocatoria Regional Pando para proyectos de investigación, en ju- 
nio de 2003. Este concurso contó, en su etapa de preparación y ejecución, con el 
importante apoyo de la Prefectura del departamento de Pando, el Gobierno Municipal 
de Cobija, la Universidad Amazónica de Pando y Herencia-Interdisciplinaria para el 
Desarrollo Sostenible. Los ejes temáticos que guiaron la convocatoria fueron identifi- 
cados después de un proceso de consulta a los actores locales que coincidieron en 
las necesidad de llevar adelante estudios sobre bases económicas y uso de recursos 
naturales; municipios, políticas públicas y aspectos sociales y, finalmente, identidades 
sociales, culturales y políticas. 

De los 10 proyectos de investigación presentados en la Convocatoria, cinco, cuya 
publicación presentamos en esta serie, resultaron seleccionados. Ellos son un aporte 


desde Pando, sobre temas que constituyen una propuesta para el desarrollo local y que, 
al mismo tiempo, trascienden este ámbito. 

Con la presentación de las publicaciones: Construcción de demandas y movi- 
lización comunitaria en Pando, de Amparo Herbas; Desarrollo económico local, 
una visión en construcción, de Carol Carlo; La medicina tradicional de los tacana 
y machineri, conocimientos prácticos de las plantas medicinales, de Elizabeth Ponz; 
Migraciones a Pando y su contribución al desarrollo regional, de Juan César Rojas 
y El MAP, una alternativa de desarrollo para Pando, de Abdón Ramiro Chávez, se 
pretende otorgar instrumentos que impulsen y faciliten el trabajo y reflexión de los 
actores políticos y sociales interesados en el desarrollo de Pando a partir del conoci- 
miento científico. 

Esperamos que estas publicaciones sean el referente de futuras investigaciones 
sobre la región. El PIEB estará atento al camino que cada una de ellas siga y, de igual 
forma, a los nuevos emprendimientos de sus autores, cuya contribución se suma a la 
de otros investigadores a los que el PIEB ha apoyado a través de sus convocatorias re- 
gionales en Chuquisaca, Tarija, Santa Cruz, Potosí, Oruro y Beni. 


Godofredo Sandoval 
Director Ejecutivo del PIEB 


Prólogo 


La población del departamento de Pando es mayormente rural. Según el Censo de 2001, 
un 60 por ciento del total de sus habitantes, 31.705 personas, viven en el área rural. 
Con excepción de las comunidades indígenas originarias, que son pocas, la gran mayo- 
ría de los pobladores rurales de Pando viven en comunidades relativamente nuevas, de 
composición heterogénea y con mucha presencia de migrantes recientes. 

La dispersión de la población y las dificultades de acceso contribuyen a entender 
los altos índices de pobreza de las comunidades rurales de Pando. Pobreza y abandono 
en un ambiente de excepcional riqueza natural: la Amazonia, paradigma de la 
biodiversidad. Miles de bolivianos del bosque luchan diariamente por su supervivencia 
en ese medio. Rico y biodiverso, sí, pero también hostil y difícil. Esos hombres y muje- 
res son los que forman las comunidades de la Amazonia Norte y que, a pesar de su he- 
terogeneidad, están desarrollando sus identidades en cada comunidad. 

La construcción de la identidad comunal es un proceso. Es un proceso de comu- 
nicación y articulación de vecinos, de acciones de solidaridad, de generación de visio- 
nes sobre el futuro. Las raíces de este proceso son las necesidades comunes, que la 
convivencia convierte en necesidades comunales y que son, en definitiva, el motor que 
mueve a los actores sociales hacia el cambio y que genera las bases del desarrollo. 

El reconocimiento de sus necesidades culturales, sociales y económicas impulsa 
a los comunarios a buscar las soluciones para satisfacerlas. La toma de decisiones, la 
definición de demandas, la planificación y la movilización para los asuntos colectivos 
son resultados de la participación, y la participación, a su vez, la base para la construc- 
ción de ciudadanía. 


XK 


Conocer y entender las necesidades de los pobladores locales debería ser el pun- 
to de partida para definir acciones que impulsen los procesos de desarrollo, El traba- 
jo de investigación de Amparo Herbas, Pamela Graverolle y Sissy Bello está en este 
camino. “Construcción de demandas y movilización comunitaria en Pando” es una in- 
vestigación pionera en el conocimiento del núcleo de las comunidades rurales de Pando, 
su mérito mayor: el encontrar las primeras aproximaciones para entender el proceso 
necesidad-demanda-movilización. 

A partir del testimonio directo de los pobladores de dos comunidades, esta in- 
vestigación brinda elementos importantes para empezar a entender los procesos por 
los que las comunidades definen, priorizan y canalizan sus demandas y cuáles son los 
procesos que movilizan a la población para gestionar sus asuntos colectivos. 

El reconocimiento de las comunidades rurales de Pando de sus necesidades y los 
problemas que deben enfrentar, y al mismo tiempo el reconocimiento de sus fortale- 
zas, la conciencia de esos aspectos positivos y negativos tan singulares de la región, son 
las semillas que les permitirán avanzar por un futuro mejor. Estos habitantes del bos- 
que, hasta ahora tan desconocidos para el resto de los bolivianos, podrían generar una 
nueva visión de futuro, quizás muy distinta de la diseñada por la tecnocracia de las ins- 
tituciones de desarrollo, y ser la fuerza determinante en la agenda de desarrollo de 
la Amazonia Norte de Bolivia. 


Juan Fernando Reyes 
Director de HERENCIA 
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Introducción 


A partir de la promulgación de la Ley de Participación Popular, de la descentralización y 
de la municipalización de nuestro país, la parte rural del territorio ha empezado a co- 
brar importancia en términos de demandas sociales, La legitimación de la organización 
social a nivel local, a través del gobierno municipal, abrió el telón para que la participa- 
ción de las comunidades llegue al nivel de decisión sobre el mayor interés de las comu- 
nidades, como es la satisfacción de sus necesidades. Si bien esta posibilidad 
institucionalizada confronta múltiples dificultades, cada vez cobra más fuerza para la or- 
ganización social como punto de llegada de las demandas. 

Este proceso también ha promovido, en muchos casos y desde el punto de vista 
del direccionamiento de la demanda, el fortalecimiento de la organización social. 

Por supuesto que no afirmamos que estos sean los únicos espacios posibles para 
el planteamiento de las demandas, sino que en muchos casos son los interlocutores más 
próximos en el área rural. Por otro lado, al no existir un sistema organizativo que aglutine 
a todas las fracciones de los sectores extractivistas y campesinos que viven en diferen- 
tes comunidades del departamento, o incluso a nivel provincial, la posibilidad de plan- 
tear demandas sectoriales o establecer movimientos sociales, ante otros interlocutores 
que no sean los ya mencionados, es muy lejana. 

Pando es un departamento joven donde tanto el desarrollo organizativo como el 
funcionamiento de los mecanismos de participación establecidos por las leyes, están en 
pleno proceso de desarrollo y son innegables las dificultades en la utilización de las 
oportunidades del escenario para el planteamiento de la demanda. Gracias al trabajo 
que ha desarrollado la Organización No Gubernamental (ONG) Herencia, en estas 
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áreas, esa situación se ha evidenciado en Curichón y Nueva Esperanza, dos comunida- 
des de nuestro departamento. 

En general, se observa que el bajo grado de involucramiento de los 
comunarios en la movilización de los asuntos colectivos y la gestión del bien co- 
mún, da como resultado proyectos sin beneficio, obras que no son utilizadas y fi- 
nalmente recursos que son empleados sin alcanzar el objetivo de mejorar la vida 
de las comunidades. 

Esto ha llevado a plantearnos la búsqueda de los factores que influyen para que 
los pobladores puedan expresar sus necesidades en demandas y movilizarse como co- 
lectivo para la gestión del bien común. 

La investigación ha logrado encontrar esos factores que constituyen la explicación 
de las conductas comunales, respecto a sus demandas y forma de movilización. Éstos 
nos han permitido determinar cómo y cuáles son las necesidades de los comunarios de 
Nueva Esperanza y Curichón, cómo se definen las demandas de los comunarios y su rela- 
ción con las necesidades, también las estrategias de movilización empleadas y los facto- 
res que influyen en los procesos de transformación necesidad-demanda-movilización. 

Los resultados nos muestran que las necesidades más frecuentes tienen que ver 
con la integración comunal y el fortalecimiento organizativo, en ambos casos, y que las 
mismas no tienen una relación directa con las demandas, porque no son efectivos los 
espacios para la puesta en común de las necesidades y toma de decisiones. En este sen- 
tido, se ha observado que el planteamiento de las demandas dependen de la oportuni- 
dad de la demanda (en términos de planteamiento y posibilidad de ser satisfecha) y de 
la participación de los líderes. 

El factor relacionado con la oportunidad de la demanda evidencia que las comu- 
nidades tienen dificultades para acceder a un interlocutor, lo cual se relaciona con la 
eficiencia del funcionamiento de las autoridades departamentales y del gobierno muni- 
cipal. Por otro lado, el tema de liderazgo y los espacios de deliberación como factor que 
influye en el planteamiento de las demandas, deja percibir las dificultades de tipo 
organizativo que tiene la comunidad, la poca participación activa en las decisiones por 
falta de conocimiento y la importancia que tiene el líder sobre este proceso. 

A pesar de que existe, en general, un bajo grado de satisfacción de las 
necesidades en las comunidades, la frecuencia con la que los comunarios plantean 
demandas y las formas en las que asumen acciones, muestra que las comunidades 
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tienen la percepción de que es difícil lograr una demanda, en tanto se puede acceder 
a un interlocutor válido. 

Es así que presentamos los resultados organizados en cuatro capítulos. El prime- 
ro plantea algunos elementos teóricos considerados en el enfoque de la investigación. 
El segundo y el tercero, presentan los dos estudios de caso —Nueva Esperanza y 
Curichón— analizando las diferentes necesidades, las demandas y las movilizaciones re- 
eistradas, incluyendo sus procesos. El cuarto capítulo establece un análisis comparativo 
de los estudios de caso, tomando en cuenta los factores que influyen en la priorización 
de la demanda y las acciones movilizadoras. También se incorporan las conclusiones fi- 
nales de todo el documento y algunas recomendaciones elaboradas como alternativas 
para mejorar el trabajo en las comunidades rurales. 

Para finalizar, agradecemos el constante apoyo y asesoramiento de Juan Fernando 
Reyes, director ejecutivo de la ONG Herencia; la importante y oportuna asesoría de 
Rafael Rojas; la apertura y colaboración de las comunidades de Nueva Esperanza y 
Curichón, y el esfuerzo de la Fundación PIEB por brindar a nuestro equipo y a nuestra 
institución la oportunidad de desarrollar esta investigación. Estamos seguras que los ha- 
llazgos permitirán mejorar la intervención de Herencia tanto en estas como en otras 
comunidades rurales, así como brindar un referente a autoridades y representantes so- 
ciales, sobre la dinámica comunal en el área rural de Pando (para plantear nuevas polí- 
ticas de desarrollo regional). 
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CAPÍTULO UNO 
Perspectiva teórica 
y metodología 


Enfoque metodológico 

La estrategia metodológica se elaboró partiendo del hecho de que es una investiga- 
ción de tipo cualitativo, con dos estudios de caso en las comunidades Nueva Espe- 
ranza y Curichón. 

La problemática principal que guió la estrategia metodológica de la investigación 
se resume en la siguiente pregunta: ¿cuáles son los factores que influyen para que los 
pobladores de comunidades rurales puedan expresar sus necesidades en demandas y 
movilizarse como colectivo para la gestión del bien común? Para comprender estos fac- 
tores se utilizó instrumentos que permitieron recoger la información necesaria para tra- 
bajar las variables necesidad-demanda-movilización, además de recuperar las 
observaciones del equipo realizadas en el trabajo de campo. Paralelamente, se planifica- 
ron tres fases para el trabajo de campo en ambas comunidades. En la fase I se aplicó el 
censo para precisar datos sobre la comunidad y la población, y como medio de 
relacionamiento con los mismos. En la fase IT se realizó la elaboración de las historias 
de vida. La fase III se trabajó con grupos focales y entrevistas en profundidad. Esta in- 
formación fue complementada con datos de los Planes de Desarrollo Municipal (PDMs) 
y del Plan Operativo Anual (POA) de los municipios de Nueva Esperanza, y Filadelfia y 
actas de las organizaciones comunales. 


Determinación de la muestra 
La muestra seleccionada para el recojo de información fue determinada, de acuerdo a 
diferentes criterios y según el tipo de información requerida para la investigación. 


Se seleccionó a 16 informantes (8 por comunidad) bajo los siguientes criterios: conoci- 
miento y participación en los asuntos de la organización, liderazgo e importancia de Opi- 
nión y su representatividad. Los informantes seleccionados tuvieron las siguientes 
características: 2 dirigentes, 2 ex dirigentes, 2 comunarias actuales, 1 comunario anti- 
guo, y 1 comunario influyente. 

Se decidió trabajar con estos grupos, debido a que cada uno de ellos propor- 
cionaría información valiosa desde esos criterios. Los dirigentes actuales facilitarían 
datos vigentes del funcionamiento de las comunidades y de la participación de los 
pobladores. Los ex dirigentes brindarían información sobre hechos que han sucedi- 
do en las comunidades, tanto en demandas como en movilización y durante sus ges- 
tiones. Los pobladores antiguos nos informarían sobre los hechos sucedidos desde 
los inicios de la comunidad, la participación de las personas, la integración y cam- 
bios hasta la fecha. Las personas influyentes brindarían también toda la informa- 
ción necesaria. 


Instrumentos de investigación 

Tomando en cuenta que nuestra investigación es de carácter cualitativo, los instrumen- 
tos seleccionados para la recolección de datos fueron: el censo, las historias de vida, 
grupos focales, entrevistas en profundidad y la observación no sistematizada. 

Para obtener datos precisos y actualizados de ambas comunidades, se partió de 
un censo que nos permitió conocer y relacionarnos con la comunidad. 

La elaboración de 16 historias de vida fue el principal instrumento para la identi- 
ficación de las necesidades y también permitió conocer la historia de las comunidades, 
su funcionamiento y relaciones, así como complementar información valiosa y a detalle 
sobre la transformación necesidad-demanda desde la vivencia del actor. 

Los grupos focales y entrevistas en profundidad posibilitaron entender las deman- 
das y las acciones de movilización, así como el proceso de transformación demanda- 
movilización; los actores que intervinieron y los factores influyentes en el proceso. La 
observación no sistematizada nos dejó acceder al conocimiento de la dinámica de rela- 
ciones sociales y de poder que atraviesan este proceso de transformación, tanto en la 
vida cotidiana comunal como organizativa. 


1. Necesidades 


Necesidad y desarrollo 

Las necesidades humanas son tan reales y materiales como subjetivas y ambiguas. Las 
diferentes teorizaciones sobre necesidades, además de enfatizar en determinados enfo- 
ques aplicados a la economía y sociología, se vinculan con temas como desarrollo, po- 
breza y calidad de vida. 

Para Ilich 1. (1997: 157), antes de la incorporación del concepto de desarrollo, 
existían carencias y deseos que eran parte esencial de la condición humana y que de- 
bían ser toleradas. Luego, se transformaron en un enemigo o en un mal que había 
que exterminar. 

La incorporación del concepto de desarrollo convirtió las necesidades humanas 
en una garantía para romper la regla de la necesidad. Los deseos se transforman en es- 
peranzas de obtener algo bueno, mientras que el desarrollo genera la expectativa de 
que las necesidades serían satisfechas: 


Las esperanzas se transforman en expectativas. Los deseos se transforman en reclamos cuando las 
necesidades languidecen a la luz del desarrollo. Cuando esto ocurre, la esperanza y el deseo apare- 
cen como vestigios irracionales de una época obscura. El fenómeno humano ha dejado de ser 
definido como el arte de sufrir de necesidad; ahora se entiende como la medida de las carencias 
imputadas que se traducen en necesidades. 


Bajo los conceptos del desarrollo, progreso, crecimiento, las personas aceptamos 
sin cuestionamiento nuestra condición humana como dependientes de bienes y servi- 
cios, dependencia a la que llamamos necesidad; ser humano significa el sometimiento 
comunitario a la regla de la necesidad, en un momento particular. 

En términos macro, el modelo de desarrollo es el que determina el marco del con- 
texto y los factores que ejercen influencia sobre el concepto de bienestar y satisfacción 
—que sería entendido como la ausencia de la necesidad— construyendo el entorno de 
acuerdo a un momento histórico y en el que la necesidad se manifiesta de manera dife- 
rencial y del que depende. En consecuencia, las necesidades están determinadas por el 
contexto, influenciado por una perspectiva relacionada con el bienestar y que se inscri- 
be en un enfoque de desarrollo, 


Así, por ejemplo, una niña de la comunidad Curichón podría concluir que es po- 
bre porque la forma de bañarse de los niños citadinos (que se encuentran de visita en 
su comunidad) implica el uso de energía eléctrica y una conexión que lleva el agua has- 
ta una ducha, Esta niña se baña en el arroyo que está cerca de su casa. Para ella, bañar 
se de esta forma era parte de su vida y no existía ninguna valoración ni requerimiento 
especial para sentirse satisfecha, más que el poder ir hasta el arroyo y refrescarse. Esto 
quiere decir que la búsqueda de satisfacción de las necesidades humanas es finita, has- 
ta que aparece un parámetro condicionado que mide si esa búsqueda de satisfacción es 
o no la correcta; si lo que una persona necesita para sentirse limpia y fresca es una pis- 
cina, una ducha o un arroyo. 

El concepto de pobreza es una construcción en la que las variables para medirla 
fueron construidas por agentes, y cuya forma de vida implicaba acceso y tenencia de 
satisfactores enmarcados en la “modernidad”. Si algunos países subdesarrollados hubie- 
ran observado al “primer mundo”, tal vez las variables para medir la pobreza e identifi- 
car las necesidades básicas serían otras: relaciones familiares y afectividad, dedicación 
de la madre hacia sus hijos, diversidad cultural, diversidad gastronómica, conservación 
de ecosistemas sin contaminación, acceso a alimentos frescos, etc. 


¿Qué es necesidad? 

Maslow H. (2001) sugiere que más allá del aspecto biológico o social que pueden tener 
las necesidades, se establece el carácter de los factores que influyen en su reproducción. 
Por otro lado, Heller plantea que las necesidades, a pesar de la categoría social, tienen 
un carácter básicamente individual. Para que una necesidad exista, debe ser percibida 
por el individuo (necesidades que denomina necesidades reales), pues cada persona 
identifica y prioriza sus necesidades de manera individual. 

Los factores que ejercen influencia sobre la priorización individual, efectivamente 
están relacionados con el entorno y con la forma de vida del individuo. Siguiendo a Heller 
y el enfoque sobre el escenario en el que emergen las necesidades de Illich, conclui- 
mos que éstas surgen de los deseos personales, generados y establecidos por un con- 
texto que implica una forma de vida que se refleja en las necesidades y una visión de 
desarrollo que está determinada estructuralmente. Los deseos pueden ser conscientes 
e inconscientes, lo que implica que es un nivel inicial en el que pueden convertirse en 
necesidades a partir de la verbalización, aspecto que diferencia el deseo de la necesidad. 


Toda necesidad tiene una forma de satisfacción que, según Max Neef (1993), cam- 
bia con el tiempo y el mercado, lo cual implica que la necesidad tiene que ver con un 
contexto. Heller también menciona a los satisfactores, pero como una forma de perci- 
bir las necesidades en un orden de conciencia de la forma de satisfacción de la necesi- 
dad, así como también el objeto de satisfacción de esa necesidad. 

La necesidad es, entonces, una carencia percibida por el individuo, que puede 
manifestarse de dos formas: 


- como aspiración, en la que el individuo tiene conciencia de las formas de 
satisfacción y 

- como satisfactor, en la que el individuo identifica el objeto de satisfacción de la 
necesidad 


Esto significa que pueden existir muchas aspiraciones y/o satisfactores para que 
una necesidad sea plenamente satisfecha. Lo que las personas identifican con mayor 
claridad, debido a la influencia del contexto sobre la calidad de vida y el bienestar, 
son las formas de satisfacción de la necesidad e incluso los objetos de satisfacción 
de la necesidad. 

Las necesidades son siempre individuales, pero pueden existir necesidades comu- 
nes O frecuentes, compuestas por muchas necesidades individuales, a lo que Heller de- 
nomina sistema de necesidades. Las necesidades pueden también ser comunales, lo que 
para Parsons son las necesidades sociales, en tanto se manifiestan en la mayoría de los 
actores. Para nosotros están referidas a la necesidad social en la que los individuos, que 
conforman la comunidad; deliberan y determinan que existe una necesidad, ya sea com- 
partida o que cree prioritaria para ser considerada comunal. 

La frecuencia de manifestación de la necesidad no siempre implica que ésta lle- 
gue a ser comunal, pues la posibilidad de que una necesidad se plantee en espacios 
deliberativos depende también de otros factores como la organización, el liderazgo y la 
capacidad de interpelación y las probabilidades de alcanzarla. 

Sin perder su carácter individual, la necesidad puede también conformar a nivel 
colectivo un sistema de necesidades, que puede manifestarse de forma frecuente y pro- 
bablemente alcanzar una categoría comunal (necesidades comunales), a partir de acuer- 
dos en espacios colectivos de deliberación. 


2. Demandas y movilización 


Demandas 

Larau' manifiesta que, “en términos marxistas, se podría definir la demanda social como 
la distancia que existe en todo momento entre el estado de las fuerzas productivas y las 
instituciones del modo de producción. O de manera más descriptiva, como el proceso 
de socialización ligado al proceso de producción”. 

Este concepto, como se sabe, está inscrito en una visión sociológica macro sobre 
el carácter de la demanda y la búsqueda de ésta por el cambio de las relaciones sociales 
instituidas, estrechamente relacionada con la “carencia o desproporción” entre las rela- 
ciones sociales del modo de producción y el desarrollo de las fuerzas productivas. 

La demanda implica la existencia de una necesidad que busca ser satisfecha. Como 
afirma Ilich I. (1997), las demandas son fruto de la expectativas de satisfacción de la ne- 
cesidad; en otras palabras, la demanda presupone una necesidad y un deseo de satis- 
facción y expectativa por alcanzarla. 

Larau (Ibid.) identifica otra faz de la demanda que es el requerimiento y que consis- 
te en la producción del objeto y el modo de consumirlo; es decir, lo que debe demandarse. 

Evidentemente, la demanda no es sinónimo de una necesidad sino que conlleva 
una necesidad, pero la demanda en sí misma implica la racionalización del grupo sobre 
el objeto de satisfacción de la necesidad, diferencia entre los niveles de conciencia de la 
necesidad (necesidad aspiración) que Heller A. (1996) define y que proponemos para 
precisar la demanda. Es decir, un colectivo social no demanda la necesidad sino más 
bien el objeto de satisfacción de la necesidad. 

La demanda es, en el sentido más simple de enunciar, la expresión de una necesi- 
dad a través de la búsqueda de una aspiración, reconocida o asumida colectivamente, 
que se manifiesta en términos de petición y que busca la atención de actores externos 
para su satisfacción. 


La movilización como acción colectiva 
La expectativa es el impulso más importante y del que se desprenden los factores 
que motivan la acción colectiva. En palabras de Parsons “es un proceso en el sistema 


1 Citado en Aguiano Silvia (2004). 


actorsituación que tiene significación motivacional para el actor o actores, orientados 
por una tendencia a obtener el máximo de gratificación”. 

Según Parsons, el sistema de la acción colectiva, en el que están inmersas las ex- 
pectativas, integra tres aspectos elementales: uno de satisfacción, otro de orientación y 
finalmente de valoración. 

Este autor vincula las motivaciones con el carácter de las necesidades, visión que 
no compartimos, pero recuperamos en el ámbito de la acción colectiva. 

La búsqueda de satisfacción despliega los deseos, la orientación despliega juicios 
e interpretaciones sobre el entorno, los elementos que los componen y lo que significan, 
y finalmente la valoración permite la posibilidad de seleccionar y elegir entre las alterna- 
tivas que se presentan en los juicios e interpretaciones que constituyen el sistema cultu- 
ral. Estos aspectos de la acción colectiva tienen, para nosotros, como prioridad la perspectiva 
del actor, pues nos permite justificar la motivación del grupo como tendencia a obtener 
un máximo de gratificación en la búsqueda por conseguir su necesidad. 

Las motivaciones son las que orientan los fines del comportamiento de los indivi- 
duos en la acción social, la que al ser colectiva se transforma en un movimiento que 
une al grupo con un objetivo común: defender sus intereses?, 

El movimiento es un grupo más o menos organizado que busca un objetivo de 
cambio. Las movilizaciones colectivas son procesos organizativos de un colectivo social 
con una estructura de acción, capaz de producir metas autónomas de acción, asocia- 
ción y representación simbólicas de tipo económico, cultural y político, para la conse- 
cución de demandas, 

El referente teórico más próximo al tema de la movilización colectiva, vinculada 
con la definición de demandas, está relacionado con los movimientos sociales como com- 
portamiento colectivo, categoría que implica la búsqueda de transformación del orden 
social, una ideología y una forma de organización del grupo protagonista y cuyo objeti- 
vo está relacionado con la emancipación política, económica y cultural de las clases tra- 
bajadoras”. Estas características traslucen el conflicto social. Como Alain Touraine afirma, 


2 Citado por Aguiano Silvia (2004). 

cf. Olson; en Diccionario de ciencias sociales. 

* Este concepto es una construcción de la propuesta de L. Gallino sobre las dos acepciones (social y 
política) de la movilización y la perspectiva de García Linera sobre las representaciones simbólicas. 

5 A. Touraine. Los movimientos sociales. París, 1973. 


el movimiento social es “la acción conflictual de los agentes de las clases sociales que 
luchan por el control del sistema de acción histórico” (1973:7). 


García Linera! realiza un análisis sobre los movimientos sociales y las formas 


en las cuales se manifiestan y habla de las diferentes vertientes teóricas para iden- 
tificar la fuerza movilizadora de los movimientos sociales. Las perspectivas plantea- 
das van desde: 


la importancia de la oportunidad política 

las dimensiones de las orientaciones culturales definitorias de las acciones con- 
flictivas que dan lugar a los movimientos sociales 

los movimientos sociales como empresas de protesta y 

la reacción emocional como resultado del desfase entre las expectativas colecti- 
vas y los resultados. Este último planteamiento propuesto por G. Turner” es el que 
más se aproxima a nuestro interés: la movilización por la demanda 


El análisis que este autor realiza sobre las estructuras, contextos y estrategias de 


la movilización social en las formas sindicato, multitud y comunidad, plantea la impor- 
tancia de los movimientos sociales: el sindicato, el movimiento obrero, etc., identifican- 
do los elementos que han propiciado una sólida estructura al movimiento social y que 
queremos rescatar para nuestro análisis. Estos elementos son: 
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El reconocimiento del obrero sobre su importancia económica y productiva como 
sector para el país, condición sustentada por la seguridad laboral (obreros). Ello 
ha posibilitado una estructura organizativa sólida y sostenida por la consistencia 
de la identidad generada en su centro de trabajo, reforzando esta auto percep- 
ción de fuerza colectiva. 

La importancia de lo territorial en la organización (citada como característica de 
las movilizaciones contemporáneas) no es excluyente y permite ampliar la base 
social de acción y legitimidad, abarcando a personas de diferentes oficios asenta- 
das en una misma área geográfica. 


A. García Linera. Movimientos sociales y formas de autonomía política en Bolivia. La Paz, 2001. 


No nos remitimos a la fuente original por imposibilidad de acceso a esta bibliografía. 


- Los elementos que han posibilitado y posibilitan la movilización colectiva hacen 
referencia a temas como la identidad, la historia (una historia larga y común), la 
territorialidad, etc. 


Los procesos de definición de demandas y su tratamiento son intrínsecos a la 
comunidad. Se asume que un colectivo social, bajo el concepto de comunidad, con- 
lleva procesos de consenso y prácticas democratizadas para la definición de esas de- 
mandas. Una característica de estos análisis es que los sujetos sociales, protagonistas 
de las movilizaciones, responden a una lógica de comunidad claramente delineada 
en el mundo andino, pero que en el caso de las comunidades de oriente o amazónicas 
no están definidas. 

Lo cierto es que para que el accionar colectivo se transforme en una movilización, 
así como una movilización se transforme en un movimiento, es necesario un tipo de 
comportamiento colectivo que manifieste intencionalidad; es decir, es la demanda el ini- 
cio que desencadena el proceso, lo que induce a un grupo a movilizarse y a constituir 
un movimiento social. 


CAPÍTULO DOS 
Estudio de caso 1: La comunidad 
de Nueva Esperanza 


1. Rasgos de la comunidad 


Origen y conformación 

La comunidad de Nueva Esperanza está situada al borde del río Madera, a 450 kilóme- 
tros al noreste de la ciudad de Cobija. Esta comunidad está aislada y sin un acceso vial 
que la articule directamente con la ciudad de Cobija. Las dos posibilidades de acceso a 
la comunidad requieren transitar por la carretera del Brasil: una de las rutas es a través 
del departamento Beni, viajando por el camino Cobija-Riberalta-Guayaramerín-Araras (en 
territorio brasileño) hasta llegar a Nueva Esperanza; la otra vía sigue la carretera brasilera 
Río Branco-Araras-Nueva Esperanza. 

Por su ubicación, Nueva Esperanza tiene una estrecha relación con Brasil y las ciu- 
dades de Riberalta y Guayaramerín (departamento del Beni), ya que limita al norte y al 
este con Brasil, específicamente con la localidad de Araras (Estado de Rondonia), al sud 
con el departamento del Beni y al oeste con el municipio de Santos Mercado (pertene- 
ciente a la provincia Federico Román, de la que también es parte esta comunidad). Los 
ríos Abuná y Madera circundan con los límites de Brasil. 

Antes del auge de la explotación minera, la capital de la provincia era Fortaleza del 
Abuná, pero debido al crecimiento poblacional y la importancia de la actividad económi- 
ca, fue trasladada por solicitud de los comunarios a la localidad que era conocida como 
Araras y en la que los pobladores fundaron la comunidad de Nueva Esperanza, el año 1984. 

Los primeros asentamientos conocidos en este área datan de 1979, realizados 
por brasileños que cruzaban el río Madera e ingresaban a territorio boliviano para 


trabajar en la explotación de oro. A finales de ese año llegan a Araras —provenientes 
de Guayaramerín, Riberalta y otras regiones del Beni— los que serían los primeros 
habitantes y fundadores de la comunidad y que protagonizarían una importante 
movilización con el objetivo de permanecer en ese territorio y explotar el oro a tra- 
vés de una cooperativa. 

Por la riqueza del lugar (conocida en todo el territorio), la empresa denominada 
Goitia Meneses logra adjudicarse una concesión en el área que estaba siendo explotada 
por gente que poco a poco iba llegando de diferentes lugares para formar campamen- 
tos y desarrollar su actividad. Para 1981, más de 100 familias estaban asentadas en pe- 
queñas chozas construidas con palmas, en torno a las fosas de explotación del oro. 

Las tensiones surgieron a raíz de la intención de los propietarios de la concesión 
al desalojar del lugar a la gente, lo que desencadenó una larga lucha para permanecer 
en el área y tener acceso a la explotación. El nacimiento de esta comunidad fue deter- 
minada por ese largo proceso de lucha. Todos los pobladores asentados en el lugar se 
reunieron y enviaron una comisión a la ciudad de La Paz, para solicitar el desalojo de 
esta concesión y poder ocupar el espacio. Después de muchas gestiones, acciones 
de presión e incluso desalojo de los pobladores bajo la presión militar —y con la con- 
secuencia de la toma de la Alcaldía de Guayaramerín en medio de una huelga— la so- 
licitud fue respondida con la firma de un acuerdo estableciendo la otorgación de 
garantías para que la gente pueda asentarse en el lugar y así nació la comunidad de 
Nueva Esperanza, el 6 de agosto de 1984. 

Esta fundación dio lugar a la construcción de una comunidad y la de una coope- 
rativa minera, logrando establecer un sistema de organización de la explotación del oro 
y que se extendió a la planificación social de la comunidad junto a la creación y cons- 
trucción de una escuela y una posta sanitaria. Todo ello antes de que la comunidad se 
convirtiera en capital de la provincia y sede del municipio y recibiera en su territorio 
autoridades y recursos del Estado. Gracias al funcionamiento de la cooperativa y de su 
sistema organizativo, la comunidad contaba con iluminación, tiendas de abasto, bares, 
karaokes y discotecas, además de una escuela con profesores. 

Con el tiempo, las cantidades de mineral extraído fueron disminuyendo debido a 
que la actividad no cubría los gastos de inversión y en 1996 la cooperativa paró su fun- 
cionamiento, tras 12 años de explotación de oro. 
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Actualmente, Nueva Esperanza es una comunidad pequeña, habitada por 31 fami- 
lias (algunas antiguas y Otras que se han incorporado en los últimos años) y con un total 
de 126 personas, la mayor parte hombres adultos. Los grupos etáreos de la población es- 
tán distribuidos de la siguiente manera: 39 niños, 25 jóvenes, 2 ancianos y 60 adultos. El 
porcentaje promedio de hijos por familia es de 2,13 entre niños y jóvenes. 

El porcentaje menor de mujeres en la comunidad se debe a que existen varias 
familias unipersonales masculinas. Los hombres son solteros o, en algunos casos, sus 
esposas pasan temporadas largas en Guayaramerín cuidando a hijos jóvenes estudian- 
tes de secundaria o dedicadas al comercio u otras actividades. 

La ubicación de sus viviendas facilita las relaciones entre los comunarios, ya que 
están dispuestas en manzanos circundantes a la plaza principal. La mayoría de las casas 
son construidas con madera —material que es el más utilizado en las paredes— y 
fibrocemento y palma en los techos, Debido a que la mayoría de estas casas fueron cons- 
truidas en el auge del oro, existen algunas que tienen piso de cemento. Cada vivienda 
dispone de tres a cinco ambientes, destinados a la cocina, el comedor, el dormitorio 
o lugar de descanso y una sala o ambiente similar a una galería para recibir visitas o 
descansar en la hamaca. La mayoría de los comunarios cuentan con letrinas ubicadas 
de 15 a 20 metros de la vivienda. Sólo dos familias no tienen este servicio y para ello 
hacen uso del monte. 

Todas las viviendas están conectadas a un tendido de luz eléctrica que funciona a 
través de un generador a base de diesel. El combustible es eventualmente subvenciona- 
do de manera irregular por el gobierno municipal (en horas de la noche y en algunas 
fechas festivas como el aniversario de la comunidad) por un lapso aproximado de dos 
horas. La explicación es que la comunidad generalmente no use este servicio y esto hace 
que la gente recurra al uso de mecheros a diesel y velas. 

El abastecimiento de agua no presenta dificultades, ya que todas las familias cuen- 
tan con pozo domiciliario. Además de ello, las familias se bañan y lavan su ropa en dos 
arroyos que cruzan la comunidad. 

Nueva Esperanza es una zona endémica de malaria; sus habitantes llegan a enfer- 
marse con este mal de 3 a 12 veces por año. Otras enfermedades que se han registrado 
en la comunidad son la lesmaniasis, dengue y paratifus, entre otras. Para dar atención 
médica hay una posta de salud (construida con ladrillos, cemento y tejas) y que está a 
cargo de una enfermera. La atención en salud es primaria, incluyendo el diagnóstico y 


tratamiento de la malaria. En caso de que las enfermedades sean de gravedad, los 
comunarios acuden a los hospitales de Guayaramerín, Riberalta y Vila Nova (localidad 
perteneciente al Estado de Rondonia-Brasil). 

La comunidad cuenta con una infraestructura educativa construida con ladrillos, 
cemento y tejas, y que está en buenas condiciones para la atención de los niños. A esta 
unidad educativa asisten 48 alumnos, distribuidos desde pre-escolar hasta primero de 
secundaria. El sistema educativo de la escuela es de aula multigrado y pluridocente, de- 
bido a la poca cantidad de alumnos que asisten a cada grado. La unidad educativa fun- 
ciona con cuatro maestros, incluyendo el director de núcleo que reside en ésta. 

Por su riqueza natural, la provincia Federico Román ha sido declarada por el Plan 
de Uso de Suelo de Pando (PLUS-Pando) como Área de Inmovilización, razón por la cual 
se han hecho numerosas investigaciones en el área biológica y otros estudios cuyos re- 
sultados demuestran que es una zona muy valiosa tanto para el departamento como 
para el país. 


La organización 

Nueva Esperanza es una comunidad cuya historia de conformación marca su presente y 
mantiene a los antiguos pobladores en la continua retórica de la capacidad de acción y 
organización que la comunidad tuvo en el pasado. Con el paso de los años y la renova- 
ción poblacional, se han confrontado dos lógicas de vida que actualmente están contra- 
puestas y liderizan la división de las dos Organizaciones Territoriales de Base (OTBs), la 
de Alto Madera y de Nueva Esperanza. 

La división de OTBs se originó con la llegada de funcionarios del Instituto Nacio- 
nal de Reforma Agraria (INRA), quienes, después de conocer las divergencias entre am- 
bas partes, sugirieron a los comunarios formar otra OTB. 

Alto Madera es la OTB disidente, la más joven y que aún no cuenta con personería 
jurídica, pero que tiene entre sus miembros a las familias más numerosas y mejor esta- 
blecidas de la comunidad. Sus hijos, niños y jóvenes estudian en la escuela. Se dedican 
a cultivar la tierra y garantizar la alimentación de su familia para todo el año y general- 
mente no tienen relaciones familiares en Guayaramerín. 

La OTB Nueva Esperanza tiene personería jurídica y entre sus miembros están al- 
gunos fundadores de la comunidad que vinieron en la época del auge aurífero, pero 
que en su mayoría son hombres solteros o que tienen familia viviendo en Guayaramerín 
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(según ellos a causa de la educación, la malaria, o las incomodidades). Su aspiración de 
mejorar en la actividad económica es más versátil, debido a que el sector de la madera es 
el que más proyectos a futuro tiene para la comunidad, aunque actualmente algunos hom- 
bres se emplean de manera temporal o explotan madera para la venta. Otra característica 
de este sector es que la agricultura no es fundamental en sus vidas. Además, existen otras 
familias que están registradas en la lista de esta OTB, pero no viven en la comunidad. 


La vida social en la comunidad 

La división de la comunidad se la percibe en la relación existente entre los jefes de fa- 
milia y no existe unidad ni comparten muchas actividades. Esto no significa que estén 
en una lucha permanente, cuando no se tocan temas relacionados a sus intereses dife- 
renciados, los jefes de familia conversan cuando tienen alguna oportunidad. Pese a que 
las casas no son distantes unas a otras, no tienen el hábito de hacer visitas a sus veci- 
nos. En algunas familias se ayudan entre ellos, pero es difícil que se reúnan para con- 
versar o compartir. En momentos de fiesta todos olvidan sus diferencias y comparten, 
pero cuando se sobrepasan en la bebida comienza la discusión. 

Es poco frecuente ver a las mujeres de la comunidad en una reunión o de visita a 
otra familia y esto no es por una mala relación entre ellas, sino que es muy difícil verlas 
salir de sus casas. Ellas se dedican al trabajo en sus hogares y al cuidado de sus hijos. 
Además, difícilmente se relacionan con personas que llegan a la comunidad, prima la 
desconfianza y el temor a los desconocidos. No realizan ninguna actividad alternativa 
como grupo, los momentos para relacionarse y departir socialmente —delineadas por 
los eventuales conflictos o nexos entre los jefes de una u otra familia— son las fiestas, el 
lavado de ropa en el arroyo y la compra y venta de algunos productos como el pan de 
arroz o de maíz (elaborados por algunas señoras para generar ingresos). 

Los jóvenes tienen buenas relaciones entre ellos, por las tardes se reúnen en la 
plazuela para conversar, comparten en las fiestas en Araras y hasta se confían sus secre- 
tos. El fútbol es la actividad de diversión más practicada, aunque también la pesca y la 
caza son muy populares. 


Actividades económicas y productivas 
La economía de la comunidad de Nueva Esperanza, entre 1980 y 1993, estaba basada 
principalmente en la explotación del oro. Actualmente esta actividad es desarrollada por 


pequeños empresarios y dragueros! instalados sobre el río Madera, pero que no benefi- 
cian a la población de la comunidad. 

Las principales actividades que actualmente se realizan son: la agricultura (tarea 
realizada por la mayoría de los comunarios), la recolección y venta de la castaña (sólo 
en tiempos de zafra), la extracción de madera —en menor escala— y otras actividades 
en la administración pública, labores de casa y otras como caza, pesca, extracción espo- 
rádica y rudimentaria de oro y cría de animales domésticos. 

En la época de la zafra de castaña todas las familias tienen la posibilidad de trabajar 
y conseguir ingresos. Otra posibilidad para algunas familias es trabajar para la alcaldía o la 
subprefectura. Algunos comunarios optan por emplearse para trabajar en actividades agrí- 
colas o de desmonte en la localidad brasileña de Araras, o si tienen suerte son empleados 
por la empresa de turno que aún espera encontrar oro en la comunidad. 

La mayoría de las familias se dedica a la agricultura. Los principales productos que 
siembran son el arroz, maíz, yuca, verduras y frutas. Estos productos son para consumo 
diario, algunos de los comunarios venden en la misma comunidad o hacen trueque por 
trabajo u otro producto como carne de monte, gallinas, etc. No envían sus productos para 
la venta fuera de la comunidad, ya que siembran poco y no hay caminos para sacarlos. 


Relaciones 

Los comunarios tienen mucha dificultad para relacionarse con el gobierno municipal. 
Según los informantes, nadie está de acuerdo con el alcalde, debido a que éste no vive 
en la comunidad y sólo ocasionalmente viene de visita. En su gestión no se han realiza- 
do obras y los comunarios no participan en la elaboración de los Planes Operativos Anua- 
les. Todo se hace sin consulta a la comunidad, no existe una participación activa de ésta 
y el alcalde se toma atribuciones que no le compete y con la finalidad de que los 
comunarios no conozcan los movimientos que se hacen en el gobierno municipal. 


Aquí el alcalde pasa por encima de todo lo que es la Ley, digamos lo que compete al Comité 
de Vigilancia, a la Organización Territorial de Base. Entonces, uno va a hacer las peticiones del 
pueblo y el alcalde dice no, yo nada que ver con ustedes. Entonces, eso corta la moral 
(Comunario de Nueva Esperanza). 


!  Dragueros, personas que trabajan en la dragas explotando oro. 
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Se percibe que existen familias que son muy respetadas y ejercen influencia so- 
bre los comunarios. Una de ellas —la más importante y cuya influencia responde a la 
importancia de su actividad agrícola y económica dentro de la comunidad— provee car- 
tuchos y otros productos de primera necesidad a los demás comunarios. Además, con- 
tratan mano de obra creando una relación de dependencia patronal. Por otro lado, la 
“matriarca” de la familia tiene un papel preponderante, ya que es la enfermera del lugar 
y brinda atención médica según su estado de ánimo y sus relaciones con el posible pa- 
ciente. Otro aspecto que hace que esta familia sea respetada por los comunarios, es que 
es una de las más antiguas y estables económicamente del lugar, y ellos perciban que 
tienen más derechos sobre los demás comunarios. 


2. Necesidades de los comunarios 

Se ha identificado a nivel individual un total de 104 necesidades que, de acuerdo a 
la frecuencia con la que se manifiestan, han sido ordenadas en 9 categorías que 
son: integración comunal, fortalecimiento organizativo, empleo e ingresos, relación 
con el gobierno municipal, servicios básicos, acceso vial, institucionalidad, mejora- 
miento de la actividad agrícola y tener mercado dentro de la comunidad. 


Gráfico 1 
Necesidades de la comunidad Nueva Esperanza 
Distribución porcentual 
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Fuente: Elaboración propia. 


Como se observa en el cuadro, las necesidades que se manifiestan con mayor fre- 
cuencia están relacionadas con lograr acuerdos de integración de lo comunitario, forta- 
lecer la organización de la comunidad, empleo e ingresos, relación con el gobierno 
municipal y servicios básicos, necesidades que suman el 85%. Las necesidades de mer- 
cado en la comunidad, mejoramiento de la actividad agrícola, y la institucionalidad y 
acceso vial, suman el 15% restante. 

Para el análisis de las necesidades las agruparemos en cuatro tipos, de acuerdo a 
la siguiente relación institucional de la necesidad: integración, fortalecimiento 
organizativo, relaciones con el gobierno municipal y empleo e ingresos. 


Gráfico 2 
Distribución de necesidades por categorías 
Comunidad de Nueva Esperanza 
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Fuente: Elaboración propia. 


2.1. Necesidad de integración comunal 

Nueva Esperanza es una comunidad conocida por la fiebre del oro, además de los cons- 
tantes conflictos en el gobierno municipal y la dificultad que tienen los comunarios para 
tomar acuerdos. Esta característica coincide con los resultados encontrados respecto a 
la necesidad de lograr acuerdos y que alcanza el total de las necesidades encontradas 
(ver Gráfico 2). 
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Por eso digo, la gente tiene razón de tanta pelea que hay. Nueva Esperanza es mal vista en la 
capital porque somos conflictivos, vivimos peleando, nunca podemos ponernos de acuerdo 
(Comunario de Nueva Esperanza). 


Unión y armonía 


Tenemos que acordar iniciar ideas de trabajo, debemos unirnos para iniciar un trabajo que dé 
beneficio para esta comunidad. No hay unión espontánea como en otros lugares (Dirigente Com. 
Nueva Esperanza). 


Gran parte de los comunarios percibe la dificultad que tienen de lograr acuerdos, 
pues ello ha sido identificado en los grupos focales de base e incluso por personas in- 
fluyentes, y en historias de vida y entrevistas en profundidad. 

Las dos organizaciones sociales de la comunidad actualmente tienen la forma de 
OTBs, han sido constituidas en diferentes momentos: una, “Nueva Esperanza” que se 
conformó en comunidad en 1984, y luego transformada con la Ley de Participación 
Popular; la otra, “Alto Madera” que es fruto del desacuerdo entre líderes y personas 
influyentes, durante el proceso de saneamiento de las tierras comunales realizado por 
el INRA, el año 2002. 


Siempre he sugerido que se saquen las camisetas y nos pongamos una sola camiseta, de un mismo 
color, porque al fin y al cabo no se les entiende, unos dicen una cosa, la otra OTB otra cosa y en fin, 
y ahí están las peleas. Cuando uno quiere hacer una cosa no lo dejan trabajar... existe un poco de 
egoísmo, la gente ve que las cosas están de ida bien...ahí otro grupo no le parece, ya quieren perju- 
dicar y eso lleva todo al atraso (Comunario Nueva Esperanza). 


Esta situación es producto de la inexistencia de acuerdos, debido a las percepcio- 
nes y visiones antagónicas que se traducen en la forma de vida de los miembros de am- 
bas organizaciones. Las características de Alto Madera son: mayor número de población 
asentada en el lugar, familias numerosas llegadas a partir del año 90, niños en la es- 
cuela y una actividad agrícola continua. Nueva Esperanza, en cambio, la conforman 
afiliados cuyas familias viven en Guayaramerín, son menos numerosos que Alto Ma- 
dera, practican la agricultura en menor proporción y su característica es la búsqueda 
de estrategias para generar ingresos, ya que la mayoría de ellos eran antiguos 
garimperos (trabajadores de la explotación del oro), que han permanecido en la co- 
munidad tras la caída de la fiebre del oro. 


En este marco se percibe que encontrar solidaridad y cooperación es mucho más 
arduo si se trata de hacerlo a nivel organizativo. Además que los intereses son muy dis- 
persos y fuertemente ejercidos —especialmente en las reuniones de las OTBs— por lí- 
deres de opinión que tienen más conocimiento, y que tienden a desestructurar las 
posibilidades de acuerdo que surgen en las reuniones de la organización. El grupo no 
logra aglutinarse en torno a un interés común, como sería el de vivir en la comunidad y 
tener mejores condiciones de vida en ella. 

Las figuras más influyentes, antagónicas y generadoras de desacuerdos son tres: 
a) una familia de agricultores y cazadores, entre los que está un concejal suplente y an- 
tiguo dirigente de la cooperativa minera, actual miembro de la OTB Alto Madera y cuya 
madre “controla” el hospital al ser la única funcionaria, b) un concejal en ejercicio y con 
fuertes intereses políticos, miembro importante de la OTB Nueva Esperanza, y c) el pre- 
sidente del comité de vigilancia (Control Social) del municipio de Nueva Esperanza, ex 
profesor y antiguo habitante, que cobra importancia con la generación de ideas y pro- 
puestas de proyectos aunque no tiene seguidores personales. 

La primera familia crea círculos de solidaridad condicionada por una relación des- 
igual en la que está de por medio la dependencia laboral y que no necesariamente 
es remunerada sino que también se da como intercambio de trabajo por alimentos, 
protección o vivienda. Esta relación implica también un posicionamiento de apoyo a la 
familia frente a la comunidad, porque el liderazgo de opinión que ejercen tiene un fuerte 
efecto. Los “usuarios” de la relación ofertada por los influyentes de la comunidad son, 
en parte, la tercera generación de migrantes de ascendencia indígena provenientes de 
Abuná, personas sin vivienda y en muchos casos sin familia. 

En los dos casos restantes, el concejal y el presidente del comité de vigilancia tie- 
nen una influencia más discursiva que material, ambos viven sin su familia y no tienen 
actividad agrícola en sus chacos, y aunque pertenecen a la misma organización y coinci- 
den en algunas ideas, son líderes opuestos. 

La solidaridad y cooperación funcionan dentro de estos núcleos de poder y afec- 
tan también las relaciones sociales tanto en la comunidad como a nivel familiar, como 
manifiesta un comunario: 


Otro problema que existe desde hace mucho tiempo es el sistema de vinculación social, en la co- 
munidad hay una atmósfera pesada dentro de las familias. Un tiempo esta familia, cuando le conviene 
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estar con esta familia pelea con esta otra, la rechazan y se pegan a esta otra. Cuando ya no le con- 
viene, se apega a ésta y rechaza a la otra. Todo lo hacen por trabajo, por pegas y por la falta de 
conocimiento (Comunario Nueva Esperanza). 


Los efectos de esta fragmentación son identificados por los comunarios, quienes 
aspiran que la comunidad logre lo que carece: seguridad, armonía y tranquilidad, don- 
de los pobladores sean tolerantes unos con otros. 


La gente tendría que ser gente acogedora, buena y acabar con esos problemas de quejas, de recla- 
mos; que todos vivamos tranquilos. Nada que fulano no sirve, que vamos a sacar a fulano, amarrarlo, 
que vamos a darle huasca. No creo que ese sea buen ejemplo (Comunario Nueva Esperanza). 


Participación y toma de decisiones 


Voluntariamente no asisten a las reuniones, no hay esa unión espontánea. Pero también uno 
solito no puede hacer nada, tiene que ser de acuerdo con los demás, y eso es lo que no pode- 
mos conseguir, unirnos en una idea. Lamentablemente no se a quién echar la culpa (Comunario 
Nueva Esperanza). 


Aunque este comunario es miembro de la OTB Alto Madera, la necesidad de 
participación para reactivar la comunidad no es exclusiva de esta organización. Algo 
similar acontece en Nueva Esperanza pero con el agravante de que esta comunidad 
es menos numerosa. 

La necesidad de participación responde a la dificultad que tiene la comunidad de 
tomar acuerdos, ya que sólo con la participación efectiva de los comunarios, que ten- 
gan el suficiente interés, los acuerdos serán cumplidos. Existen muchos pobladores que 
ven en la comunidad sólo un pedazo de tierra para trabajar; realizan sus actividades y 
se relacionan con sus familiares y amigos cercanos, pero cuando se trata de una reunión 
prefieren no asistir. 


En realidad la gente no participa... y bueno, se ve que tal vez no les interesa. ..y las cosas van mar 
chando lentamente, el tiempo va pasando y ese tiempo que va pasando nos apremia y nos estanca, 
pues (Comunario Nueva Esperanza). 


Las reuniones realizadas por las OTBs, que constituyen los espacios en los 
que los comunarios toman decisiones a través de la participación, son, en el caso 
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de Alto Madera, una muestra de ejercicio de poder a través del conocimiento y el 
manejo del discurso, principalmente en reuniones en las que se debe tomar una 
decisión que puede afectar los intereses de los líderes influyentes. En el caso de 
Nueva Esperanza, existe mayor nivel de deliberación porque las reuniones son rea- 
lizadas con la mesa directiva de la organización (debido a que sus miembros son 
los únicos comunarios que están permanentemente en el lugar), conformada por 
antiguos pobladores y ex dirigentes que tienen mayor conocimiento de las leyes 
que los de Alto Madera. 


La mayoría decide por influencias de otras personas. Son raras las personas a las que les gusta ser 
dueñas de sus ideas (Comunario Nueva Esperanza). 


Otra perspectiva es que la gente no participa en las reuniones y en la toma de 
decisiones por falta de conocimiento, timidez e inseguridad, porque no saben qué van 
a decir cuando les pregunten algo. También reconocen que no se brinda la suficiente 
importancia a la toma de decisiones, pues en el momento no se tiene conciencia de esa 
importancia. 


(....) Nosotros somos quienes tenemos la culpa de las cosas que pasan en la comunidad. No recla- 
mamos de las cosas, no controlamos, por eso yo digo que el problema es cuando tomamos las 
decisiones... para muchos no es importante, no miran más allá (Comunario Nueva Esperanza; Ob- 
servación en la reunión comunal). 


La toma de decisiones vinculada al porvenir no es algo que los comunarios perci- 
ben de inmediato. Esta es una necesidad que se ha registrado en una reunión de plani- 
ficación comunal desarrollada por una organización no gubernamental y en uno de los 
grupos focales tras el análisis de la situación de las necesidades de la comunidad. En 
esa reunión también se observó que los comunarios no piensan con facilidad en la pers- 
pectiva de su comunidad y que su visión de planificación del futuro es muy inmediata 
debido a la inseguridad económica y de ingresos para el sustento de la familia. 


Necesitamos la necesidad pero no buscamos la forma para aplicar esa necesidad para el futuro, 
no (...) No podemos pensar. . discutir para el futuro porque es una necesidad grande. Nosotros 
solo conseguimos para el día, no buscamos ese planteamiento al futuro (Comunario Nueva Es- 
peranza). 


22 


2.2. Fortalecimiento organizativo 

Las necesidades relacionadas con la organización son, en proporción, las segundas en im- 
portancia, ya que (ver Gráfico 1) son de esta categoría y están descritas de manera especí- 
fica en tres aspectos: a) capacidad de deliberación e interpelación de los comunarios, b) 
dirigencia y capacidad de liderazgo y c) funcionamiento de la organización. 


Capacidad de interpelación y deliberación 

Dos aspectos se distinguen en lo que se refiere a estas necesidades; por un lado, la na- 
turaleza y dinámica de funcionamiento de los espacios destinados para ello reuniones 
comunales y de las organizaciones y, por otro, la capacidad de respuesta frente a la 
propuesta. 


Algunas personas no tienen la capacidad de expresarse, de decir las cosas. Ese es el mayor problema 
que existe en la comunidad de Nueva Esperanza, porque hay una mayoría de pobladores que no 
hablan nada, que miran las cosas, están sabiendo lo que sucede pero están calladitos [se refiere a 
problemas e irregularidades en el gobierno municipal]. Cuando llega el momento en algunas reuniones, 
que es donde las personas deben manifestarse con relación a cualquier tema, no lo hacen. Hacen 
número representativo dentro la reunión, están pero no hablan (Comunario Nueva Esperanza). 


Los espacios donde se puede percibir estas dificultades son las reuniones de cada 
organización y las reuniones a nivel comunal. En muchos casos, el silencio de los asis- 
tentes ha sido interpretado, por algunos dirigentes, como aceptación hacia una propues- 
ta, llegando a tomar decisiones bajo esa dinámica. Esto se ha percibido en la organización 
de Alto Madera, organización que a nivel comunal tiene mayor relevancia en la toma de 
decisiones, porque el número de afiliados representan más del 50% de la población to- 
tal de la comunidad. En lo que se refiere a Nueva Esperanza, los líderes tienen mayor 
capacidad de argumentación cuando quieren que una propuesta, discutida y analizada 
(entre dos o tres miembros de la directiva) sea aprobada tras su planteamiento por los 
asistentes a la reunión. 

En términos de capacidad de proposición para la deliberación, Nueva Esperan- 
za es la OTB que se destaca. Uno de los líderes de opinión más importante es parte 
de la directiva de la organización y aunque la construcción de ideas no es participativa 
ni consensuada, busca, en una segunda etapa, el apoyo de los demás miembros. Alto 
Madera desarrolla procesos más democráticos para sentar las bases de la deliberación. 
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Sin embargo, ni el presidente ni ningún otro miembro de la directiva logran desarrollar 
el proceso de forma que pueda ser efectivo. En todo caso, se percibe un liderazgo débil 
en el presidente de la organización, el cual es vulnerado y utilizado por la familia más 
influyente que vive en la comunidad. 


Nadie propone nada (las bases), no hay conocimiento, no desenvuelven. El directorio y el vicepre- 
sidente no pueden pensar por el presidente. Yo estuve de acuerdo con la formación de la directiva, 
pero tenemos que ser más activos en las cosas de la comunidad (Comunario Nueva Esperanza). 


Fruto de la presión que ejercen los grupos de influencia y fortalecidos con las li- 
mitaciones que tienen los miembros de la OTB Alto Madera para la participación y dis- 
cusión de propuestas, las decisiones de los grupos de influencia son un referente para 
la posición a ser mostrada por parte de estos comunarios. 


Los comunarios no deciden personalmente, ellos se buscan padrinos, digamos para ver que van a 
decir. Ahí el otro, como es más sabido, le mete que no! que no lo acepten, sólo por contradecir. Las 
personas del otro lado... .eso es lo que notamos (Comunario Nueva Esperanza). 


Dirigencia y capacidad de liderazgo 

Los líderes de la comunidad no son los dirigentes. Quienes plantean las ideas y, en últi- 
mo caso, toman las decisiones en ambas organizaciones, no son los presidentes. Los 
líderes de opinión y personas que ejercen influencia en la comunidad tienen un cargo 
en la directiva (vicepresidente, secretario, etc.), desde donde propagan su autoridad. 

El presidente de una de las OTB tiene dificultades para lograr un efecto sobre la 
conducta del grupo. Es respetado por su OTB, pero no por causa de su liderazgo, y 
tiene, además de la influencia de uno de los grupos de poder, limitaciones para realizar 
una reunión en la que a partir de las intervenciones de los miembros, se construya y 
concluya en determinaciones. 


Los líderes tienen que ser líderes, pero cuando hay un líder no debemos pasar por encima de ellos 
(Comunario Nueva Esperanza). 


Las reuniones se desarrollan de acuerdo a una agenda en la que se incluyen te- 
mas de importancia a ser resueltos, pero se diluyen en discusiones e intervenciones dis- 
persas, no conclusivas, dirigidas por el presidente y registradas por el secretario de actas. 
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Las discusiones se alargan, y aunque algunos miembros de la organización hacen notar 
esa deficiencia, las horas van pasando y la gente poco a poco abandona la reunión. 


Es cosa de nosotros, ...que no hacemos nada. El que está en la cabeza no tiene la idea, pero noso- 
tros deberíamos tenerla, en eso... no proponemos, no lo ayudamos. Yo reconozco que estamos 
fallando (Comunario Nueva Esperanza). 


El liderazgo de una de las OTB se determina por tener pocas bases a quienes diri- 
gir. El presidente de la organización convoca a reuniones y las realiza en el domicilio 
particular de algunos de los miembros, debido al poco número de participantes (6 a 7 
personas). El dirigente se caracteriza por su continua búsqueda por presentar propues- 
tas y mostrar estrategias de generación de empleo, las que son desarrolladas por el 
vicepresidente de la OTB (el presidente del comité de vigilancia y en coordinación con 
éste). Las reuniones de la organización son una búsqueda por conseguir apoyo. 


Sólo los dirigentes priorizan las necesidades, a nosotros nos presentan ya todo elaborado (Comunario 
Nueva Esperanza). 


En ambos casos, los dirigentes son jóvenes que llegaron a Nueva Esperanza entre 
1993 y 1997. Ambos con experiencia en dirigencia de organizaciones (en un caso social 
y en el otro religioso), pero no fueron parte del proceso de conformación comunal en 
los años 80. Este aspecto es muy importante y casi un atributo muy valorado por los 
antiguos pobladores. A pesar de ello, los comunarios perciben que sus dirigentes nece- 
sitan tener más conocimiento del que tienen. 


Conocimiento de sus funciones de parte del presidente de la OTB, eso es lo que hace falta. Si el 
que nos dirige desconoce... a veces parece que no saben qué van a hacer (Comunario Nueva Es- 
peranza). 


Los comunarios que identificaron necesidades relacionadas con sus dirigentes y 
líderes, aspiran tener dirigentes honestos, democráticos y que conozcan sus funciones 
para que puedan ser más fuertes que la influencia que reciben y que de esa forma con- 
seguirán el apoyo de la comunidad. 
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Funcionamiento de la organización 


Para mí que le falta algo a las OTBs... le falta organizarse más para que todo funcione bien, para 
que les salga bien lo que hacen (Comunario Nueva Esperanza). 


Las necesidades relacionadas con el funcionamiento de la organización, aspiran a 
que ésta tenga capacidad de priorizar demandas, pueda ser autogestionaria, logre ela- 
borar propuestas comunes y además fortalecerse para conseguir que sus autoridades 
sean del lugar, que sean responsables y vivan en la comunidad. 

También se ha identificado como aspiración la necesidad de reconocimiento le- 
gal de la organización, lo que en el caso de Alto Madera, se traduce en obtener personería 
jurídica. Habiéndose fraccionado la otra organización, el año 2002, sus dirigentes no han 
logrado tramitarla. Como esta división se ha originado en las pericias de campo del sa- 
neamiento de tierras, la nueva organización tiene como requisito legal para la dota- 
ción de tierras comunales, el obtener la personería jurídica. 

El análisis realizado en el grupo focal, conformado por líderes de las dos organi- 
zaciones, muestra que ambas no tienen un buen funcionamiento. A diferencia de las 
OTBs, la cooperativa minera (en torno a la que estaban organizados los comunarios antes 
de la puesta en marcha de la Ley de Participación Popular) fue conformada por una ne- 
cesidad de organización para la regulación y normativización de la explotación del oro, 
lo que ha significado la elaboración consensuada de estatutos bajo un objetivo común: 
la extracción y explotación del oro. La caída en la explotación aurífera, la municipaliza- 
ción del departamento y la Ley de Participación Popular desestructuraron la cooperati- 
va, dando paso a la nueva forma de organización que tenía como prioridad la relación 
con un gobierno municipal ineficiente. Durante su consolidación, la OTB ha ido elabo- 
rando estatutos, pero por iniciativa de algunos dirigentes, sin llegar a consensuar nor 
mas de funcionamiento organizacional para toda la comunidad. Alto Madera, por su parte, 
tampoco funciona bajo un reglamento, se lo menciona pero no es conocido por los 
comunarios y mucho menos es asumido. 

Este nuevo escenario y los constantes conflictos al interior del gobierno munici- 
pal impulsan a los comunarios a plantear como una necesidad el contar con autorida- 
des responsables y que vivan en la comunidad. Conocen la debilidad de la organización, 
por lo que una aspiración que posibilitaría un mejor funcionamiento de la organización, 
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es su afiliación a una organización social matriz, con mayor capacidad de presión e in- 
terpelación, como lo hicieron cuando eran una cooperativa minera. 


Porque si nosotros no pensamos en eso, no se va a componer. Porque siempre nos van a utilizar [se 
refiere a las autoridades] como medio de sostenibilidad económica para unos cuantos días, que sólo 
se aprovechen a nombre de esos que viven en el lugar y se lleven los recursos. Y nosotros cada vez 
quedamos en la pobreza, más postergados, más en la miseria, con más conflictos internos, renci- 
llas, que se yo, por falta de organización (Comunario Nueva Esperanza). 


La organización constituida por los miembros y sus dirigentes no tiene una 
estructuración normativa que regule el comportamiento de sus dos componentes. Aun- 
que no se ha podido evidenciar, ambas organizaciones afirman que tienen estatutos que 
no son cumplidos. 


2.3. Relación con el gobierno municipal 


Buenas autoridades 

Debido a que Nueva Esperanza es sede del municipio, la comunidad ha sido testigo de 
los conflictos que el gobierno municipal tuvo desde mediados de los 90, conflictos que 
han estado marcados por gestiones ineficientes y corruptas. A causa de desacuerdos en 
la elección de un nuevo alcalde para la gestión 2003 —a través del voto de censura— el 
gobierno municipal ha permanecido sin dirección ni funcionamiento desde febrero a 
octubre de esa gestión. En noviembre de 2004, un nuevo alcalde inicia sus actividades 
para concluir la gestión con las elecciones municipales. 

Otra característica de las autoridades del actual gobierno municipal es que no tie- 
nen como asiento la comunidad. Tanto el alcalde como la mayoría de los concejales (4 de 
5) viven en la ciudad de Guayaramerín y Riberalta. Las puertas de las instalaciones del go- 
bierno municipal generalmente están cerradas y son abiertas para realizar sesiones de con- 
cejo o alguna gestión del ejecutivo, lo que significa que los comunarios ven a sus autoridades 
reunidas en la sala de sesiones del concejo a lo sumo una vez por mes. En tanto la autori- 
dad no vive en el lugar, los comunarios aspiran a que sus autoridades sean del lugar de 
manera que vivan y tengan su familia y sus actividades en la comunidad. 

Las obras que el gobierno municipal ha ejecutado, como la refacción de la plaza 
principal (pavimentado y pintado de la vereda circular y pintado de los bancos) y la 


27 


cancha múltiple, refacción de las instalaciones del edificio municipal y subvención de 
energía eléctrica (por un mes), han sido realizadas por contratistas y obreros traídos de 
Cobija y Riberalta. Para la construcción de la jardinera de la avenida principal de ingre- 
so a la comunidad, que ha sido ejecutada por el Fondo Nacional de Inversión Producti- 
va y Social (EPS) el año 2002, los trabajadores fueron traídos de otros lugares. Estos 
hechos tienen en común un aspecto percibido por los comunarios: las obras que se rea- 
lizan en la comunidad no dan empleo a la gente del lugar, excepto a un único funciona- 
rio que vive en la comunidad y trabaja en la alcaldía. 

Debido a la forma en la que se desarrolla la gestión municipal, los comunarios 
perciben que no se respetan las leyes, y que no se escuchan las demandas. Estos aspec- 
tos los identifican como consecuencia de que sus autoridades no viven en el lugar y 
que por ello no pueden acercarse a la comunidad. 


Tal vez vamos a tener un alcalde, concejal del lugar, que sepa las necesidades que tenemos, así va- 
mos a tener una autoridad municipal que va a administrar mejor los recursos de nuestro municipio. 
Tal vez tengamos la suerte de tener un concejal del lugar que va a pensar en las necesidades de la 
comunidad, que viva acá, que tenga su familia, a través de eso se va a preocupar más (Comunario 
Nueva Esperanza). 


Aquí ha habido personas —para ser un buen alcalde— pero pues, como se dice, los partidos políti- 
cos no apoyan, y más como se traen la gente de afuera para las votaciones y están inscritos aquí, 
siempre nos han ganado (Comunario Nueva Esperanza). 


Participación en la planificación 


Ahorita está todo estancado porque no hay una participación de las organizaciones sociales hacia el 
gobierno municipal. O sea, no nos toman en cuenta, hacen las cosas a su manera, y los proyectos 
que se efectúan —en última instancia— nos hacen conocer, no participar, nos hacen conocer sin 
prever las necesidades prioritarias dentro la comunidad, nos dicen “viene tal proyecto, tal proyecto 
para la comunidad”, bueno! Y lo hacen sin la participación de las organizaciones sociales, y bueno, 
llegan los proyectos... y eso es un poco medio incómodo, no hay cómo se pueda planificar si vie- 
nen empresas (Comunario Nueva Esperanza). 


Una de las consecuencias de los conflictos municipales ha sido la ejecución de una 
gestión municipal irregular. Los procedimientos reglamentarios establecidos para la elabo- 
ración del POA 2004, cuentan los comunarios, no han sido cumplidos en este municipio 
ya que ninguno participó en la elaboración de este documento de planificación. 
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No nos toman en cuenta. Se hizo el POA y no nos avisaron, no se respetaba lo que decía el POA 
(Comunario Nueva Esperanza). 


Existen dos aspectos relacionados con la participación comunal en la planificación 
del gobierno municipal; por un lado, la necesidad de conocimiento sobre derechos y 
leyes y, por otro, la participación social en la gestión municipal. La primera responde a 
la percepción de algunos comunarios de que existe población que desconoce sobre los 
procedimientos y derechos de las organizaciones sociales en el gobierno municipal. La 
segunda, pone en manifiesto la carencia de participación de las organizaciones sociales 
del municipio en la planificación anual. 

Los comunarios saben que el alcalde está ejecutando obras de refacción en su co- 
munidad, pero reconocen que son obras definidas por su autoridad y que tendrían que 
haber sido priorizadas por los comunarios. Ellos identifican la necesidad de participar 
en la definición de proyectos a ser ejecutados en el municipio. Esta definición de pro- 
yectos a desarrollar tendría que ser resultado de una priorización por comunidad. 


Control social 

La manifestación de necesidades, como el conocimiento de los gastos del gobierno mu- 
nicipal y una mejor administración de recursos del municipio, muestran que el gobier- 
no municipal no ha logrado articular sus actividades con la participación social a través 
del concurso del comité de vigilancia. 

La comunidad observa que sus autoridades y su alcalde realizan una mala gestión y, 
al no ver ejecutar obras importantes o actividades que den beneficio directo, percibe que 
el gobierno municipal realiza una mala administración de los recursos del municipio. 

Si bien el presidente del comité de vigilancia del municipio vive en la comunidad, 
no ha conseguido coordinar con el gobierno municipal para obtener información sobre 
los proyectos y su ejecución. El plan operativo del municipio es desconocido tanto por 
los comunarios miembros de las OTBs como por el presidente del comité de vigilancia. 


Servicios básicos e infraestructura 

Las necesidades agrupadas como servicios básicos responden a carencias de agua pota- 
ble, energía eléctrica y salud. Estas necesidades son el 10% del total de la comunidad y 
están en el ámbito social. 


29 


Todas las viviendas cuentan con pozos de donde se proveen el agua. También tie- 
nen dos arroyos que circundan la comunidad y donde lavan sus lozas y ropa. En época 
seca, la gente recurre a las lagunas (formadas en la explotación de oro) para lavar su 
ropa y bañarse, Tanto la energía eléctrica como el agua potable son necesidades identi- 
ficadas por comunarios que tienen sus familias en Guayaramerín o han vivido en esa 
ciudad y eso es lo que esperan para ver a su comunidad más habitable. 


Me gustaría que esta comunidad tenga un rango de ciudad, con comodidades, con condiciones eco- 
nómicas. Una comunidad que no necesite ir a telefonear a la banda, a Guayará para hacerse una 
operación. Una comunidad que tenga todas las necesidades satisfechas: agua potable, su luz, con 
todo lo que tiene una ciudad grande, que no esté dependiendo de nadie, que cada día tenga una 
condición mejor (Comunario Nueva Esperanza). 


A pesar de contar con un hospital, la comunidad manifiesta que las necesidades 
relacionadas con el tema de salud tienen que ver con la atención, el único personal 
es una enfermera en edad de jubilación y que entorpece el trabajo de los médicos, 
los que abandonaron la comunidad. Por ello, las quejas de la gente están relacionadas 
a la calidad de atención que brinda esta funcionaria. 


La vieja enfermera se enojó y dijo que no había medicamento, y le dije... para qué sirve una enfer- 
mera... y... no la atendió a mi prima, no quiso! (Comunario Nueva Esperanza). 


La infraestructura es una necesidad cuyo satisfactor está claramente identificado: 
la habilitación del acceso vial Puerto Consuelo-Gran Cruz-Nueva Esperanza. Esta ruta ya 
ha sido construida en 1995, pero está cerrada por falta de mantenimiento. Este camino, 
para la comunidad, es la única posibilidad de acceso desde Bolivia, pero como no es 
transitable si no para motocicletas o bicicletas, no es utilizado. 

La inexistencia de acceso vial desde Bolivia hasta la comunidad hace que los 
comunarios transiten por Brasil, creando una relación de dependencia tanto hacia el 
mercado (para la compra de artículos como aceite, azúcar, diesel, carne, velas, pilas, 
etc.) como la comunicación con Guayaramerín (ciudad boliviana con la que tienen 
mayor relación). 
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Institucionalidad y mejoramiento de la actividad agrícola 

Las necesidades vinculadas a la institucionalidad y al mejoramiento de la actividad agrí- 
cola corresponden al 5% y 3%, respectivamente, del total de necesidades. Las relaciona- 
das con la institucionalidad, están en el ámbito social y referidas a la existencia y práctica 
de normas y su cumplimiento, tanto a nivel comunal como familiar. Mientras que el me- 
joramiento de la actividad agrícola prima en el ámbito de la base productiva. 


La gente no tiene el valor de sujetarse a una norma, a un estatuto, a un reglamento donde haya 
disciplina dentro del trabajo, dentro de la comunidad (Comunario Nueva Esperanza). 


Es demás querer corregir a la gente, ni la policía puede. No hay dónde recurrir para buscar justicia. 
La Capitanía es la única (Comunario Nueva Esperanza). 


Las necesidades vinculadas al respeto de normas y leyes apuntan a la aspira- 
ción de lograr respeto entre los comunarios, y la existencia de normas y disciplina 
en la comunidad. 

El mejoramiento de la actividad agrícola se relaciona exclusivamente con la pro- 
ducción de arroz —principal producto agrícola para el consumo— y su mejora en el ren- 
dimiento de este producto, una vez pelado. 


Yo he hecho la sugerencia de la peladora de arroz. Ha sido cuando estaba en la OTB, pero ahora 
cuando voy a buscar los repuestos, yo les digo; no está bien, ya está obsoleta... pero ya necesita- 
mos de otra peladora más eficiente (Comunario Nueva Esperanza). 


2.4. Empleo e ingresos 

Estas necesidades corresponden al 14% del total y están relacionadas con el ámbito 
económico. A pesar de que un 65% de las familias desarrollan una actividad agrícola, 
tan importante para proveerse de alimentos básicos como yuca, arroz y plátano, la 
gente requiere dinero para cubrir los gastos familiares relacionados a la vestimenta, 
transporte, compra de productos como aceite, azúcar, diesel, así como la salud y edu- 
cación de sus hijos. 


Principalmente trabajo, es lo que falta. Porque ese es el factor con que nosotros podemos crear el 
desarrollo. Porque en la comunidad podemos ver que siempre hay atraso. Antes había más de 1.500 
habitantes y ahorita contamos, aproximadamente, con 31 familias. ¿Por qué ha decaído tanto? Por el 
motivo de que en aquella época estaba la fiebre del oro y era un trabajo continuo... ahora no se le 
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dio la secuencia desde que llegó a ser capital de la provincia Federico Román (Comunario Nueva 
Esperanza). 


Transcurrido el auge del oro, Nueva Esperanza no ha registrado una actividad eco- 
nómica importante que pueda generar empleo e ingresos. Los ingresos por la zafra de 
castaña son los únicos a los que pueden acceder todas las familias que quieran trabajar, 
a pesar de que esta actividad es menos importante que en otras zonas del departamen- 
to a causa de las dificultades de acceso vial desde Bolivia. 


Aquí en Nueva Esperanza no hay forma de vivir... no hay fuente de trabajo, porque aquí no hay 
empresarios, nada de eso... los problemas que atraviesa, la gente vive como puede (Comunario 
Nueva Esperanza). 


La subprefectura da trabajo a cuatro personas: un responsable del deslizador (que 
cruza sobre el río Madera hasta el lado del Brasil), un operador de radio, un secretario 
y una encargada de limpieza. Mientras tanto, la alcaldía emplea a un encargado de jardi- 
nería que atiende la peladora de arroz y el motor generador de energía eléctrica. El ser- 
vicio departamental de salud, dependiente de Guayaramerín, tiene como empleados a 
la enfermera del hospital y a un encargado de monitoreo y control de malaria. 

Dos familias de la comunidad, una agricultora y la otra ganadera, esporádicamente 
emplean algunos comunarios. En el caso de la ganadería, el trabajo es de rozado de 
pastizales en época seca y eventualmente buscan la colaboración de algún comunario 
para carnear ganado (posteriormente venden en el Brasil), y luego de retribuir con su 
producto. La familia que se dedica a la agricultura contrata ayudantes, generalmente en 
época de siembra y cosecha de arroz, debido a que producen grandes cantidades por 
el elevado número de miembros de la familia y también para alimentar a sus trabajado- 
res (reciben alimentos como retribución de su trabajo). 

Quienes no tienen la oportunidad de acceder a estos empleos, que conlleva una 
buena relación tanto con la familia del subprefecto, la familia del alcalde y la familia 
de la enfermera, tienen como opción la búsqueda de trabajo en el Brasil (en la época 
seca, en los meses de julio y agosto). Ellos reconocen que este trabajo es bien paga- 
do, aunque consideran algo negativo tener que salir de su país y buscar empleo en 
un país ajeno. 


32 


Eso es lo que hace falta, un tipo de fuente de trabajo estable, ya sea cualquier tipo... para que 
las personas del lugar puedan trabajar, aunque no trabajen todos, todos... pero por lo menos 
un 80% trabajando. Un miembro de la familia trabajando y ya la cosa se equilibra (Comunario 
Nueva Esperanza). 


Los líderes y ex dirigentes se caracterizan por plantear propuestas que les permi- 
tan crear actividades económicas, tomando en cuenta las pocas posibilidades de conse- 
guir empleo y generar ingresos. 


3.  Elproceso Necesidad-Demanda-Movilización 
En un periodo de 20 años, desde la creación de la comunidad (1984), se han registrado 
un total de 10 demandas relacionadas principalmente a fuentes de trabajo y planteadas 
a distintos interlocutores. Las demandas relacionadas a necesidades de empleo y gene- 
ración de fuentes de ingresos son 5, las relaciones con el gobierno municipal y su efi- 
ciencia son 2, acceso vial hacia la comunidad 1, energía eléctrica 1 y mejoramiento de la 
producción para consumo 1. De éstas, dos han sido plenamente satisfechas o exitosas, 
1 parcialmente satisfecha y 7 no han logrado ser satisfechas. 

A continuación analizaremos estas demandas para conocer las características de 
los procesos de transformación. 


3.1. Demandas plenamente satisfechas 
3.1.1. Demanda 1: Derecho de explotación aurífera y permanencia en el lugar 


Proceso de construcción de la demanda 

En 1989, los garimperos (trabajadores de explotación aurífera), organizados por la de- 
fensa de sus fuentes de trabajo, plantearon una demanda ante la prefectura de Pando 
(a través del gobierno municipal de Guayaramerín) en contra del desalojo de gente que 
intentaba la empresa Goitia Meneses, propietaria de una concesión minera. 

Los 184 garimperos, organizados en una cooperativa, desarrollaban actividades de 
explotación aurífera en un lugar sobre el cual la empresa concesionaria se atribuía el 
derecho de la extracción del mineral. 

La defensa asumida por los trabajadores, promovida y apoyada por los líderes 
(de manera general y concensuada) se rebela en contra de un acto que, desde su 
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percepción, vulneraba sus derechos y necesidad de compartir sus fuentes de trabajo y 
empleos; además de denunciar la forma arbitraria y violenta en la que habían sido des- 
alojados y llevados a Guayaramerín, en contra de su voluntad y bajo amenazas. A pesar 
de que algunas personas tenían familia en esta ciudad, todos deciden pedir al alcalde 
permanecer en el salón del concejo para conservar la unidad del grupo y conseguir 
que la demanda pueda tener más efecto y logre un impacto más fuerte. 

Nueva Esperanza, antes conocida como Araras, empezó a recibir migrantes, 
bolivianos y brasileros, interesados en explotar oro, desde el año 1979. La concesión 
minera de la empresa Goitia Meneses es interpuesta el año 1982, época en la que 
los trabajadores del oro y la empresa tenían continuos problemas por el derecho de 
explotación. La comunidad recibió, en varias ocasiones, la visita de autoridades 
departamentales y nacionales, con el objetivo de lograr que la gente abandone su 
actividad y se ubique fuera de la zona concesionada, lo cual nunca fue aceptado 
por los garimperos. 

Los cooperativistas constituían un grupo grande de personas, con intereses co- 
munes que al empezar a ser presionados para abandonar su actividad, refuerzan su unión, 
sentido de solidaridad y cooperación para enfrentarse a un “enemigo” común, Esta em- 
presa, constantemente mostraba su poder, convocando a diferentes autoridades del 
país para imponer sus objetivos. Las continuas presiones de la empresa hacia los re- 
presentantes de los cooperativistas y hacia toda la comunidad, genera en el grupo 
una capacidad organizativa, de logro de acuerdos y de respuesta, fortaleciendo y legi- 
timando el compromiso de los representantes en la defensa de sus intereses. Aun- 
que la demanda había sido planteada en varias ocasiones en la comunidad y ante las 
diferentes autoridades que visitaban el lugar, no tuvo repercusión sino hasta el des- 
alojo sufrido por los cooperativistas. 

La demanda del grupo (obtener derecho de explotación aurífera y permanencia 
en el lugar) contaba con el respaldo de toda la comunidad que estaba presente y con- 
centrada en el concejo municipal de Guayaramerín a la espera de las determinaciones 
del grupo de los líderes. Esta demanda muestra muchas oportunidades, tanto por los 
factores internos al grupo como por el contexto de la demanda, el actor oponente y los 
recursos en juego. 
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Proceso de movilización 

Casi simultáneamente al planteamiento de la demanda, los garimperos deciden llevar ade- 
lante actos de presión para lograr su objetivo. La propuesta de uno de los representantes del 
erupo, de realizar un acto de presión para que su demanda sea escuchada, es bien recibida y 
apoyada por los cooperativistas. Con el apoyo de algunos familiares de Guayaramerín, prepa- 
ran carteles y anuncios escritos con la declaratoria de huelga de hambre, solicitando pública- 
mente a las autoridades gubernamentales que su demanda sea atendida. 

La declaratoria de huelga de hambre tiene lugar en el salón del concejo munici- 
pal de Guayaramerín y el último día del mes de julio. Por la cercanía de las fiestas pa- 
trias y los festejos programados, el gobierno municipal se manifestó a favor de la solución 
del conflicto, apoyando las iniciativas de diálogo. 

Tanto los representantes del gobierno nacional como de la empresa concesionaria 
intentaron llegar a un acuerdo con los cooperativistas. Estos acuerdos no satisfacían sus 
pedidos, por lo que eran rechazados por sus representantes. 

Los cooperativistas contaban con el asesoramiento de un abogado y la solidari- 
dad de la población de Guayaramerín, en tanto se trataba del enfrentamiento de un grupo 
de trabajadores contra una empresa minera y el movimiento ganaba solidaridad e iden- 
tificación de un importante sector de esta ciudad. 

Los actores que se involucraron en este proceso fueron: el gobierno municipal 
de Guayaramerín, la prensa y la opinión pública, además de los efectivos de la Fuerza 
Naval, quienes al desalojar violentamente a los cooperativistas se convirtieron en el de- 
tonante para que se desarrollen todas las acciones. 

Desde el inicio de la demanda, los cooperativistas mostraban un buen nivel de 
organización y compromiso en sus acciones, dado que todos se encontraban en la si- 
tuación de defender su única fuente de ingresos y con buenas perspectivas de conver 
tirse en una actividad económica muy rentable. A pesar de estos aspectos favorables, 
los cooperativistas no tenían respaldo de una organización matriz superior a quien acu- 
dir para apoyo en sus acciones. 

Luego de todos los intentos de negociar durante tres días una alternativa que fa- 
vorezca a la empresa, y ante la negativa de los cooperativistas y la cercanía de la cele- 
bración de las fiestas patrias, las autoridades ceden. La mañana del día 4 de agosto, el 
prefecto de Pando, junto a miembros de la Naval, firman un documento otorgando ga- 
rantía de permanencia y explotación para los cooperativistas. 
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Situación de la demanda 

La madrugada del 5 de agosto de 1984, los cooperativistas llegan a Araras con la ga- 
rantía firmada por las autoridades y realizan el primer desfile cívico en la comunidad, 
ocasión en la que se determina la constitución de la comunidad denominada con 
el nombre de Nueva Esperanza. Actualmente esta fecha es recordada como su ani- 
versario de creación. 

Luego de la firma del documento entre las partes, los ofrecimientos de las au- 
toridades por trasladar a la gente hasta Araras y no es bien recibido, ya que por la 
forma en la que se había llegado al acuerdo, existía mucha susceptibilidad sobre la 
legitimidad de la decisión asumida por las autoridades, La gente se trasladó en camio- 
nes por el lado del Brasil, llegando a Araras con la sospecha de estar siendo esperados 
por efectivos de la Naval, para ser agredidos. Estas especulaciones fueron, sin embargo, 
desechadas al llegar a la zona. 

Desde entonces, la empresa realizó varias apelaciones ante el Tribunal de la ciu- 
dad de Sucre, y se desarrollaron otros procesos legales muy largos, pero sin resultados, 
porque la comunidad continúa en el lugar a pesar de que la actividad aurífera ha con- 
cluido a principios de los 90. 

Los aspectos que posibilitaron que el proceso de la demanda haya concluido 
exitosamente fueron: la posición firme y la unidad de todo el grupo, la existencia 
de gran cantidad de ciudadanos brasileros en la zona, por lo cual correspondía a 
los bolivianos sentar soberanía y resguardar nuestras fronteras y explotar sus rique- 
zas; situar la acción de presión en las instalaciones del gobierno municipal de 
Guayaramerín y la temporalidad en la que se dieron las acciones por la cercanía a 
las fiestas patrias. 


3.1.2. Demanda 2: Beneficiadora de arroz 


Proceso de construcción de la demanda 

Esta demanda responde a la necesidad generalizada de pelar el arroz producido en la 
comunidad, en tanto es el principal producto agrícola y alimenticio. Las condiciones de 
incomunicación y desvinculación del lugar, impulsan la idea de contar con una peladora 
de arroz que sea de la comunidad y preste servicio a todos los productores. Esta de- 
manda, sin embargo, no tiene por objetivo mejorar la producción, pues al no existir 
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acceso al mercado local y por la competitividad de los precios del producto brasileño, 
la venta de arroz no resulta rentable. 

La idea surge de un comunario que percibe esta necesidad y, al ser posesionado 
como subprefecto de la provincia y tener relación familiar con el alcalde, hace la pro- 
puesta, en 1998, a un grupo de líderes (conformando la directiva de la OTB) para luego 
proponerla de manera más amplia. La comunidad encuentra esta proposición positiva, 
al igual que el presidente de la OTB, ya que es grande la cantidad producida de arroz y 
que hay que pelar, además necesaria para el consumo. 

Las posibilidades de éxito para lograr la demanda son analizadas tomando en cuen- 
ta las buenas relaciones existentes entre el subprefecto y el alcalde municipal y la viabi- 
lidad de gestionar la demanda a través de una autoridad local, como es el subprefecto. 

La participación de la población en el planteamiento de la demanda es general. 
Los directivos de la OTB se encargan de preparar una solicitud firmada por los 
comunarios para luego ser presentada al subprefecto y que éste, a su vez, pueda pre- 
sentar a la prefectura del departamento. En este documento se aclara el acuerdo y la 
disponibilidad del gobierno municipal de aportar con una contraparte para lograr una 
máquina peladora de arroz y la infraestructura necesaria. 


Proceso de movilización 

A partir de la presentación de la solicitud, el presidente de la OTB —con el apoyo de la 
directiva y el subprefecto— es quien realiza las acciones para el logro de la demanda. La 
comunidad es informada continuamente, pero no tiene participación sino hasta el ini- 
cio de los trabajos de construcción de la infraestructura. 

Los factores que posibilitaron las acciones efectivas para la demanda fueron: el 
liderazgo efectivo que ejercían los dirigentes de la OTB y las buenas relaciones existen- 
tes entre éstos, el subprefecto y el gobierno municipal. Dado que el subprefecto vivía 
en la comunidad, las gestiones son viabilizadas gracias a sus conocimientos, a las rela- 
ciones políticas a nivel departamental (que en ese momento eran favorables) y a su de- 
seo de realizar una buena gestión para ser recordado. 

En esta demanda, la comunidad juega el rol de apoyo y aval de las acciones del 
subprefecto y los representantes de la OTB. Más allá de las dificultades relacionadas con 
el tiempo de inversión para la gestión de una demanda en la prefectura y los trámites 
burocráticos, ésta no ha experimentado mayores problemas. 
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Situación de la demanda 

Siete meses después de interpuesta la demanda, se inicia la construcción de la 
infraestructura que albergaría la peladora de arroz. La construcción fue hecha con ladrillos 
y cemento, techada con calamina y fue entregada con la máquina peladora, dos meses 
después de concluida la construcción, quedando la comunidad satisfecha. 


3.2. Demandas parcialmente satisfechas 
3.2.1. Demanda 3: Beneficiadora de almendra 


Proceso de construcción de la demanda 

Esta demanda es planteada simultáneamente a la peladora de arroz, pero con un objeti- 
vo diferente pues busca optimizar la producción de castaña, mejorando los ingresos de 
la comunidad y generando empleo. 

A la conclusión del ciclo económico generado por la explotación del oro, que 
fue cayendo paulatinamente desde 1990 hasta 1994, la comunidad empezó a buscar, 
desde esa época, otra actividad económica y empezaron a dedicarse a la recolección 
de castaña. Las dificultades de vinculación y transporte para el traslado del producto, 
los bajos precios pagados por los barraqueros y la creciente demanda por la castaña, 
hicieron que tanto los representantes de la OTB como los líderes de opinión de la 
comunidad, tuvieran la iniciativa de crear su propio centro de beneficiado en la co- 
munidad, el año 1998. 

Al igual que en el caso de la peladora de arroz, los actores involucrados fueron 
los representantes de la OTB, el subprefecto y el alcalde. De la misma forma, la deman- 
da fue planteada de manera escrita por la comunidad, a través de su organización ante 
el subprefecto y para que éste, a su vez, pueda gestionarla en la prefectura del departa- 
mento. La demanda consistía en lograr una beneficiadora de castaña, lo que implicaba 
la construcción de un centro de acopio, un espacio para el beneficiado y máquinas 
quebradoras de castaña. 

A pesar de que la demanda surge de una propuesta personal, que luego se hace 
sectorial, la misma goza del apoyo de la comunidad, en tanto es percibida como una 
posibilidad de mejorar sus ingresos. 
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Proceso de movilización 

Como en las acciones para la demanda de la peladora de arroz, la comunidad organiza- 
da, a través de su representante (OTB) y el subprefecto, quien participa hasta la presen- 
tación de la solicitud y realiza las gestiones a nivel departamental. La comunidad es 
informada por los representantes de la organización acerca del proceso. 

Los aspectos que hicieron posible que las acciones tuvieran un efecto positivo 
permitieron el logro de la demanda fueron: un trabajo efectivo y las buenas 
relaciones de los dirigentes con las autoridades de la comunidad, el subprefecto 
y el alcalde. Además de ello, tanto el alcalde como el subprefecto vivían en la co- 
munidad, lo que facilitaba las gestiones para la demanda. Se percibió que el 
subprefecto tenía la intención de favorecer a la comunidad haciendo uso de sus 
conocimientos como profesor y de las relaciones políticas a nivel departamental, que 
en ese momento eran positivas. 

En esta demanda, la comunidad jugó el rol de apoyo y aval de las acciones del 
subprefecto y los representantes de la OTB. Más allá de las dificultades relacionadas con 
el tiempo de inversión para la gestión de una demanda en la prefectura y los trámites 
burocráticos, ésta no ha experimentado mayores problemas. 


Situación de la demanda 

La infraestructura de la beneficiadora se construyó, en su primera fase, como un galpón 
de paredes de madera y techo de calamina. La segunda fase consistiría en la dotación de 
las máquinas quebradoras de castaña, lo que hasta el momento no se hizo efectivo. 

Tras la conclusión de esta infraestructura, las autoridades fueron cambiadas nue- 
vamente y el prefecto y alcalde entrantes no le dieron continuidad a este proyecto. Al- 
gunos líderes sugirieron al gobierno municipal terminar el proyecto, pero los comunarios 
no asumieron ninguna acción y tampoco reclamaron al alcalde. Por ello, la demanda ha 
sido parcialmente satisfecha, tomando en cuenta la solicitud de la comunidad que con- 
sistía en infraestructura y maquinarias para el beneficiado de castaña. En términos de 
objetivos, éstos no se han cumplido porque la infraestructura no está beneficiando al 
proceso de recolección y venta de la castaña. 
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3.3. Demandas no satisfechas 


8.3.1. Demanda 4: Asociación micro empresarial para explotación de madera 

La aprobación del funcionamiento de una asociación micro empresarial para la ex- 
plotación de la madera fue planteada a principios del año 2001 y con el objetivo de 
lograr una fuente de ingresos y empleo para las familias de la comunidad, a través de 
la venta de madera. 

Esta demanda surge de la propuesta de un líder de la comunidad, quien 
desempeñó funciones como responsable de la unidad forestal del gobierno municipal 
el año 1999. Sus conocimientos sobre la Ley Forestal le permitieron proponer la 
posibilidad de constituir una asociación comunal, conformada por todos los comunarios 
interesados en dedicarse a la explotación y venta de madera, y que de acuerdo al marco 
legal de la Ley Forestal denominaron Asociación Social del Lugar (ASL). 

Este líder realiza diferentes reuniones para informar a los comunarios, lograr 
su interés y posteriormente constituir la organización que se conforma con 22 socios 
y con la expectativa de otros comunarios para pertenecer a la asociación. 

La organización requería de la personería jurídica de la OTB, y en vista de la 
oposición del que entonces era presidente, se llama a elecciones para cambiar al 
representante y contar con un directorio que estuviera de acuerdo con la explota- 
ción de madera y la ASL. En octubre del 2001, se llamó a elecciones para la renova- 
ción del directorio, elección que da como resultado un directorio que estaba de 
acuerdo con la OTB. 

Además de la personería jurídica, una ASL requiere la autorización del gobierno 
municipal, por lo que una vez constituida y con el apoyo y personería jurídica de la OTB, 
la ASL presenta la solicitud de aprobación y autorización para el funcionamiento de esta 
asociación al concejo municipal. 

Los comunarios involucrados participan en todas las reuniones y con entusiasmo, 
debido a la expectativa de lograr una fuente de ingreso. Los comunarios delegan todas 
las funciones y eligen como representante de la ASL al líder que había motivado la orga- 
nización. El planteamiento de la demanda ha involucrado a los dirigentes salientes y en- 
trantes de la OTB, a 22 familias de las 32 existentes, al representante de la ASL y al concejo 
municipal. 
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Proceso de movilización 

Una vez planteada la demanda se espera la respuesta de parte del gobierno municipal, 
el que después de tres meses, sin dar argumentos ni justificaciones, alega que el conce- 
jo no puede aprobar la organización. Esta negativa se atribuye a la rivalidad que existía 
entre algunos concejales y el presidente de la ASL, por lo que el presidente de la asocia- 
ción plantea a los miembros hacer un cambio en la directiva y con el objetivo de que la 
tensión personal entre los concejales y él no perjudique la aprobación del funcionamiento 
de la asociación. Esta propuesta no es aceptada por los miembros, principalmente por- 
que no había otro comunario que tuviera conocimientos sobre la normativa forestal y 
en rechazo a la manipulación del concejo. 

Se presenta una segunda carta de solicitud de aprobación de la asociación en la 
que se habían incorporado nuevos socios hasta alcanzar 29 familias, pero a pesar de ello 
la solicitud es rechazada. Esta misma negativa se da en una tercera oportunidad, oca- 
sión en la que los concejales afirman que estudiarían la situación, pero nunca dieron 
una respuesta positiva. 

A pesar de las oportunidades que se tenían, por la existencia de recursos 
maderables en el área municipal, la situación de la comunidad como sede del munici- 
pio, la cantidad de asociados a la organización, y el compromiso e interés de los mis- 
mos en conseguir la autorización para desarrollar esta actividad, la demanda no tiene 
éxito y no se asumen más acciones. 


Situación de la demanda 

No se logró el apoyo del gobierno municipal para el funcionamiento de la ASL. Los 
dirigentes pensaban que para asumir otras acciones de presión o búsqueda de apoyo 
de otras instancias, se requería de recursos económicos con los que no contaban y lo 
que agravaba su escasa capacidad de presión por estar muy desvinculados del depar- 
tamento. Por otra parte, se percibe que las autoridades tienen la intencionalidad de 
que la comunidad no se desarrolle y no existan actividades económicas para que la 
familia que tiene bajo su control al gobierno municipal, no pierda su poder, además 
de oponerse al fortalecimiento del liderazgo de otros comunarios que no formen parte 
de su acuerdo. 
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8.3.2. Demanda 5: Solicitud de intervención de la Contraloría 


Proceso de construcción de la demanda 

Después de un año de conflictos e inactividad en Nueva Esperanza, se logra resolver el 
conflicto por dualidad de alcaldes y un nuevo gobierno municipal se posesiona e inicia 
sus actividades a finales del año 2003. 

El conflicto estaba relacionado con el nombramiento de un nuevo alcalde que cum- 
pla con las expectativas de la población y principalmente que viva en la comunidad. A 
pesar de los intentos por parte del presidente del comité de vigilancia y dos concejales 
(que viven en la comunidad) de que se elija como alcalde a un comunario que tenga 
apoyo popular y viva en la comunidad, el concejal designado como alcalde —gracias a 
la intervención de jefes políticos departamentales— una vez más fue otro miembro per- 
teneciente a la familia quien desde dos gestiones atrás gobernaba el municipio. 

Durante las actividades del gobierno municipal, iniciadas en agosto de 2003 hasta 
marzo de 2004, la comunidad percibía que el alcalde había visitado la comunidad con 
poca frecuencia y, además de la reunión realizada al inicio de sus actividades para la 
elaboración del POA, no se había percibido la presencia y el trabajo del alcalde. 

La solicitud del presidente del comité de vigilancia no fue escuchada ante el alcal- 
de para que dé a conocer el plan operativo del municipio. La comunidad y el comité de 
vigilancia desconocen las actividades que tenía planificado realizar el alcalde, por lo que 
en una reunión convocada por el comité de vigilancia se informa y discute sobre la si- 
tuación. En esta reunión, en la que los comunarios están presentes pero no participan 
muy activamente, se apoya la decisión de presentar una nueva solicitud al ejecutivo para 
que dé a conocer los proyectos programados para su gestión, y se advierte que de no 
ser respondida su solicitud, se acudiría a la Contraloría. 

La solicitud es presentada en tres ocasiones y no se tiene respuesta del alcalde 
ni del concejo, por lo que, a través de una carta, se presenta la demanda ante la 
Contraloría de la República. 

El proceso es impulsado por el presidente del comité de vigilancia, ya que los otros 
miembros están asentados en otras comunidades y los interlocutores a quienes se plan- 
tean la demanda son el alcalde y la Contraloría. Aunque la demanda es de interés de 
toda la comunidad, y también de otras comunidades del municipio, la participación e 
involucramiento de éstos es mínima. 
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Proceso de movilización 

No se registra movilización porque el comité de vigilancia se mantiene a la espera de la 
respuesta de la Contraloría que manifiesta, posteriormente, la imposibilidad de realizar 
una auditoría en el lugar, por la ubicación alejada de la comunidad. Ante esta noticia, el 
presidente del comité de vigilancia como los comunarios piensan que no hay posibili- 
dad de hacer nada más, debido a que se había recurrido a la máxima instancia de con- 
trol del Estado. 


Situación de la demanda 
La demanda no pudo ser satisfecha. El presidente del comité de vigilancia percibe la 
imposibilidad de accionar desde sus limitaciones de vinculación con el departamento y 
la capital, así como la inexistencia de recursos para poder movilizarse. 

Se percibe, además, que existen comunarios que no quieren intervenir en los re- 
clamos para evitarse problemas con la familia del alcalde. 


3.3.3. Demanda 6: Motosierra y combustible para el limpiado del acceso Nueva 
Esperanza-la Gran Cruz 


Proceso de construcción de la demanda 

La demanda en este caso no es planteada por un dirigente sino por un líder de opinión 
con influencia en la comunidad, en ocasión de la visita del prefecto del departamento 
para posesionar al subprefecto de la provincia, en diciembre de 2003. En el transcurso 
de la reunión de posesión, este líder plantea a los comunarios solicitar al prefecto ayu- 
da a la población para lograr habilitar la brecha de acceso hacia la comunidad, a través 
de la dotación de una motosierra y combustible para su funcionamiento (200 litros de 
gasolina y 10 litros de aceite quemado). La propuesta es bien recibida y apoyada, por lo 
que es planteada de forma verbal ese mismo momento, La demanda es aceptada por el 
prefecto, que se compromete a dotarles lo solicitado. 

A pesar de que la demanda no fue discutida y analizada, la comunidad la apoyó 
por la necesidad generalizada de tener acceso vial por Bolivia y poder transitar por te- 
rritorio boliviano. El subprefecto posesionado es involucrado en la demanda, simultá- 
neamente al compromiso asumido por el prefecto. 
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Proceso de movilización 

Como la demanda había sido presentada al prefecto, el subprefecto, a solicitud de algu- 
nos comunarios, se hizo cargo de las gestiones para conseguir lo demandado. En esta 
etapa, la participación de la comunidad y la organización es mínima, ya que los dirigen- 
tes de las OTBs sólo consultan con el subprefecto sobre los avances de la gestión, que 
luego son transmitidos a los demás comunarios. 

No existe compromiso de los comunarios con la demanda y no se realizan reunio- 
nes para deliberar sobre la movilización. Su participación se manifiesta en el apoyo brin- 
dado al subprefecto, para que éste busque opciones para gestionarla. El subprefecto, 
acompañado de un poder otorgado por la comunidad, hace las gestiones en la prefectura. 


Situación de la demanda 

La demanda no fue satisfecha. Después de dos meses, el prefecto rechaza la solicitud a 
pesar del compromiso asumido frente a toda la comunidad. La comunidad esperó pasiva- 
mente y sin ninguna presión, dejando insatisfecha esta demanda. 


3.3.4. Demanda 7: Criadero de chanchos y pollos 


Proceso de construcción de la demanda 

Esta demanda es planteada en una reunión comunal de la OTB Alto Madera, el año 2003. El 
objetivo es crear una actividad económica que pueda generar ingresos a través de un criade- 
ro de chanchos y pollos. La propuesta es realizada por un ex dirigente de la organización. 

La familia del alcalde, la única de la comunidad que tiene ganado, vende la carne 
de res a la localidad brasileña de Araras (frente a Nueva Esperanza). Este producto tie- 
ne demanda y un buen precio, por lo que parecía una posibilidad rentable criar anima- 
les domésticos menores para la venta de carne. 

La idea es bien recibida por los comunarios, algunos líderes de opinión se mani- 
fiestan apoyando la propuesta, a lo que se suman todos los asistentes. Pero el represen- 
tante de la OTB no es un buen líder, y desarrolla la reunión de manera ineficiente, y las 
opiniones sobre la propuesta no son recogidas. Los comunarios asumen, sin embargo, 
que a partir del acuerdo de todos los asistentes a la reunión se tenía la demanda y el 
presidente elaboraría la solicitud presentándola al subprefecto, que entonces estaba a 
cargo de un miembro de la comunidad Arca de Israel. 
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Pero los acuerdos no quedan claros, ni las responsabilidades sobre las acciones a 
seguir, incluso, el libro de actas no tiene registrada esta reunión ni las determinaciones. 
El dirigente no plantea la propuesta al subprefecto. 

Los comunarios hablan en espacios informales sobre la demanda, pero no discu- 
ten la situación de ésta, ni conversan formalmente con el dirigente, esperando que él 
realice las acciones necesarias. La dedicación a las actividades diarias en la búsqueda del 
sustento de la familia determina que no haya una actitud más comprometida y activa 
para promover la demanda. Por otro lado, perciben que asumir alguna acción, que no 
salga de la iniciativa del dirigente sería sobrepasar su autoridad, por lo que no se desa- 
rrollan más acciones y la demanda queda sin ser planteada fuera de la organización. 


Proceso de movilización 

El comunario que propuso la idea trata de impulsar la acción a través del dirigente pero 
no tiene respuesta. Esta actitud es atribuida a la inseguridad y desconocimiento del di- 
rigente y de los procedimientos a desarrollar para plantear la demanda. La organización 
no se manifiesta, por lo que la demanda no llega a la acción. 


Situación de la demanda 

La demanda no es satisfecha pues no sale de la reunión comunal y concluye su proceso 
al ser planteada al dirigente. El dirigente no es un buen líder y no tiene experiencia, 
porque no llega a plantear la demanda a la subprefectura. 


8.3.5. Demanda 8: Subvención de la energía eléctrica 


Proceso de construcción de la demanda 
La venta de una camioneta de la alcaldía para la subvención de la energía eléctrica 
fue planteada por la comunidad en marzo del 2004, a sugerencia del alcalde que ma- 
nifiesta su interés de poder subvencionar la compra de combustible para dar ener- 
gía eléctrica a la comunidad. Él propone que la comunidad, bajo acuerdo de las 
dos OTBs, vendan la camioneta de propiedad de la alcaldía y que desde hace dos 
gestiones estaba en desuso. 

La propuesta se discute en una reunión comunal convocada por el alcalde y de 
la que participan también el policía y el capitán de puerto. Con la aceptación de una 
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mayoría de los comunarios, ya que hubieron opositores como el presidente del comité 
de vigilancia y algunos miembros de la OTB Nueva Esperanza, se elabora un documen- 
to en nombre de la comunidad pidiendo al alcalde autorizar la venta de la camioneta 
para obtener recursos y subvencionar algunos días de consumo de energía eléctrica. En 
la reunión se elige una comisión encargada para buscar los compradores y se delega a 
los presidentes de las dos OTBs. 

La demanda es inducida por el alcalde porque, según la percepción de algunos 
comunarios, buscaba hacer algo para la comunidad, pues no estaba ejecutando obras y 
continuamente recibía solicitudes personales e informales de donación de algunos li- 
tros de diesel y de energía eléctrica. 

La cercanía de Brasil representaba la mejor opción para vender la camioneta en 
alguna mecánica, ya que si se trataban de venderla en Bolivia el costo de transporte ha- 
bría sido más alto que el precio obtenido por ella. 


Proceso de movilización 

La OTB Alto Madera, a través de su presidente y con el acuerdo de la comunidad y el 
alcalde, se moviliza para conseguir un comprador. El presidente de la OTB Nueva Espe- 
ranza no participa de las acciones de movilización, a pesar de haberse comprometido 
ante la comunidad. 

Una vez encontrado el comprador, el presidente de la OTB inicia las gestiones para 
realizar la venta. Cuando ésta va a efectivizarse, la comunidad se reúne y dos líderes 
que inicialmente se habían manifestado a favor de la venta se oponen, debido al precio 
conseguido y a la susceptibilidad de que el presidente de la OTB estuviera sacando una 
comisión por la venta. La posición de estos comunarios tiene influencia sobre otros, por 
lo que consiguen apoyo y se niegan a aprobar la venta. 

El dirigente no tiene el apoyo y la confianza de su organización porque existe un 
líder con mayor autoridad y capacidad de influencia sobre los comunarios. Se suma la 
oposición de algunos miembros de la otra organización de la comunidad (Nueva Espe- 
ranza), por lo que no se logra un acuerdo. 


Situación de la demanda 


A pesar de que al inicio esta demanda pudo haber sido satisfecha, pues el actor a quien 
se plantea la demanda, es quien la promueve, no se logra un resultado favorable. 


46 


En este caso, los factores que influyeron en los resultados son internos a la comunidad 
y se relacionan con la capacidad de llegar a acuerdos y asumirlos. Se percibe también el 
deseo de algunas personas influyentes de mantener su liderazgo y demostrarlo. 

La oposición de estos comunarios (uno de ellos ex concejal, pertenecientes a 
una de las familias más influyentes) también está relacionada con las irregularidades 
que se dieron en la gestión pasada y con la reparación del motor de la camioneta. El 
concejal que estaba encargado de hacer la reparación, al no poder hacerlo en la co- 
munidad, entregó el motor a una mecánica en el Brasil. Según el concejal, el mecáni- 
co desapareció y nunca devolvió el motor. Algunos comunarios piensan que el motor 
fue vendido por éste. 


3.3.6. Demanda 9: Solicitud pública de auditoría al alcalde municipal 


Proceso de construcción de la demanda 

En marzo de 2004, un concejal opositor al alcalde plantea, a nivel comunitario y en 
conocimiento del Comité de Vigilancia de las organizaciones, una demanda para reali- 
zar una auditoría al gobierno municipal sobre los movimientos económicos realizados 
por el ejecutivo del gobierno municipal (450.000 bolivianos). Estos recursos habían 
sido retirados a los 20 días de su posesión como alcalde, a finales del 2003. Después 
de cuatro meses en función y el retiro de los recursos, no se conocía que el alcalde 
estuviera realizando obras en alguna de las comunidades del municipio. 

El presidente del comité de vigilancia se manifiesta a favor de la demanda, debi- 
do a que había solicitado al alcalde poner en conocimiento de la comunidad su planifi- 
cación anual para que la comunidad pudiera presentar sus demandas, sin tener respuesta 
favorable. La representante de la OTB Nueva Esperanza, esposa del concejal que plan- 
tea la demanda, apoya la medida. Así como el representante de la OTB Alto Madera tam- 
bién apoya la determinación. Los comunarios, por su parte encuentran que el presidente 
del comité de vigilancia y el concejal tienen razón en sus reclamos, ya que el alcalde no 
se presenta en la comunidad. Las instalaciones del gobierno municipal siempre están 
cerradas y tanto el alcalde, como los concejales que lo apoyan, viven y realizan activida- 
des como autoridades del municipio en las ciudades de Guayaramerín y Riberalta. 

En la comunidad hay consenso entre los representantes de las organizaciones, 
el comité de vigilancia y el concejal opositor, para demandar públicamente que se haga 
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una auditoría al gobierno municipal, denunciando malos manejos e incumplimiento 
de funciones y determinar llevar la denuncia a la prensa de Guayaramerín. 


Análisis del proceso de movilización 

La relación que tiene el concejal y la presidenta de la OTB con la ciudad de Guayaramerín 
(ciudad en la que para más tiempo) permite establecer contacto con un canal televisivo 
de esta ciudad. El objetivo era trasladar a la prensa hasta la comunidad para eviden- 
ciar el estado de abandono en que se encontraban y realizar la denuncia en presen- 
cia de los comunarios. 

La presidenta de la OTB Nueva Esperanza organiza una colecta para pagar el trans- 
porte de la prensa. Los comunarios aportan de acuerdo a sus posibilidades. 

La prensa llega a la comunidad y a pesar de la amplia convocatoria desplegada 
para su llegada, muy pocos comunarios se hacen presentes en la denuncia. Participan 
sólo el presidente del comité de vigilancia, el concejal denunciante, un concejal suplen- 
te que vive en la comunidad, la presidenta de la OTB Nueva Esperanza, una ex comunaria 
que vive en el lado brasilero y algunos familiares y amigos de éstos, alcanzando a poco 
más de diez personas. El presidente de la OTB Alto Madera se hace presente, pero per- 
manece alejado mirando resguardado detrás de un muro de la escuela. 

En la denuncia, el concejal puso en conocimiento que como autoridad no partici- 
paba ni era convocado a sesiones de concejo para tomar decisiones. Pese a ello, el alcal- 
de ya tenía autorización del concejo para algunas acciones, como la ejecución de 
proyectos, los cuales no eran de conocimiento del comité de vigilancia ni habían surgi- 
do de una reunión comunal consensuada para la priorización de necesidades. 

Tras la intervención de los representantes y denunciantes, la gente se dirige, instiga- 
da por la ex comunaria y la presidenta de la OTB Nueva Esperanza, a tomar la alcaldía y 
cambiar el candado. La actitud no tiene apoyo, por lo que la prensa ingresa a las instala- 
ciones para evidenciar el estado de la infraestructura y luego se retira. Este hecho tuvo 
mayor presencia de los comunarios que se asomaron a observar lo que ocurría, pero sin 
tomar parte ni emitir ningún juicio. 

Unos minutos más tarde de concluida la denuncia pública, el alcalde llega a la co- 
munidad y establece contacto con la prensa. 

A pesar de que todos los reclamos eran muy justos y eran compartidos por los 
comunarios, ellos no participan de la movilización. 
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Situación de la demanda 
La prensa de Guayaramerín difunde la noticia en Nueva Esperanza, incluyendo una en- 
trevista con el alcalde. En la entrevista, el alcalde niega los cargos. 

Esta fue la única ocasión en la que se dio cobertura a la demanda, por lo que la 
situación quedó ahí. La información de los hechos no llegó hasta la ciudad de Cobija, 
imposibilitando conseguir trascendencia con la movilización. 

A pesar de la denuncia realizada, el alcalde no reconoce la legitimidad y derecho 
del comité de vigilancia para conocer la planificación y ejecución de proyectos que rea- 
liza el gobierno municipal. 


3.3.7. Demania 10: Autorización para la extracción y venta de madera 


Proceso de construcción de la demanda 

En mayo de 2004, miembros de la OTB Nueva Esperanza, que realizaban actividades de 
extracción y venta de madera, convocan a reunión a las dos OTBs (Alto Madera y Nueva 
Esperanza) y a todos los comunarios interesados para dedicarse a esta actividad. Esta 
convocatoria responde a la necesidad de generar ingresos para las familias a través de 
la venta de madera en el Brasil. 

La mayoría de los comunarios se manifiestan a favor de la propuesta y se nombra 
una comisión para elaborar la solicitud escrita, que será presentada al alcalde. Para la 
presentación de la solicitud se nombra como responsable al presidente de la OTB Alto 
Madera, ya que las relaciones del alcalde con los representantes de la OTB Nueva Espe- 
ranza no eran muy buenas. 

Dado que el alcalde había recibido una denuncia pública en contra, un mes an- 
tes, tenía una actitud condescendiente hacia la comunidad, situación que contribuyó 
a la aceptación de la solicitud. La propuesta es presentada al alcalde durante una visi- 
ta realizada a la comunidad. 

Las decisiones se toman en un nivel dirigencial y los miembros de las dos organi- 
zaciones apoyan las determinaciones y en la medida en la que pueden ser favorecidos 
por esas decisiones. 
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Proceso de movilización 

A partir de la presentación de la solicitud y la aceptación por parte del alcalde, los 
comunarios se organizan para trabajar en la extracción de la madera de las áreas comu- 
nales. Tras un mes de trabajo en la extracción y con las troncas preparadas para la ven- 
ta, éstas son transportadas a la orilla del río. 

El presidente de la OTB Alto Madera, responsable de la venta de madera, consigue 
un comprador e inicia la venta de una parte de las troncas disponibles. La desconfianza 
sobre el dirigente hace que los comunarios se muestren insatisfechos por los recursos lo- 
grados, pues éstos alcanzaban para pagar sólo a algunos comunarios. Además de ello, una 
fuerte lluvia que provocó un turbión se llevó el resto de las troncas, por lo que el negocio 
concluyó ahí. Entre los comunarios despierta susceptibilidades sobre la pérdida, debido 
a que se cree que el dirigente vendió la madera arbitrariamente y dadas sin distribuir los 
ingresos a los comunarios que trabajaron en la extracción y transporte. 

Según algunos comunarios, el problema se originó al dejar trabajar sólo al diri- 
gente a quien al final no tuvo apoyo de la organización ni alguien que avale los he- 
chos y su conducta. 


Situación de la demanda 
La demanda no ha sido satisfecha a pesar de la autorización otorgada por el gobier- 
no municipal, porque aunque algunos comunarios recibieron ingresos, la demanda 
planteada para la generación de ingresos no alcanzó su objetivo. La credibilidad del 
dirigente fue debilitada, así como la posibilidad de desarrollar una actividad que uni- 
fique a la comunidad. 

No hubo una participación efectiva de la organización para la venta de la madera. 
Los comunarios dejaron que ese dirigente se hiciera cargo de todo, por no querer in- 
vertir más tiempo y dejar sus actividades agrícolas. Por otra parte, los precios que se 
pagan por madera ilegal son muy bajos, aspecto que en la organización de la propuesta 
no fue considerado. 
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CAPÍTULO TRES 
Estudio de caso 2: La comunidad 
de Curichón 


1. Rasgos de la comunidad 


Origen y conformación 

Curichón es una comunidad que se encuentra ubicada dentro del área de la Reserva 
Nacional de Vida Silvestre Amazónica “Manuripi”, localizada a 130 kilómetros de la 
ciudad de Cobija. 

El área en la que actualmente está situada la comunidad de Curichón, antes esta- 
ba ocupada por la barraca del señor Manuel Zelada. Este empresario tenía a su cargo 
muchos trabajadores que se dedicaban al rayado de la siringa y dependían exclusiva- 
mente de él. Les proveía de todos los productos que necesitaban para su subsistencia. 
Estos siringueros llegaron a esta zona en la época del auge de la goma, provenientes 
del área rural del departamento del Beni. 

Con la caída del precio de la goma en el mercado internacional, la barraca, que se 
dedicaba a esta actividad, pasó a dedicarse a la recolección de la castaña. Muchos 
siringueros abandonaron la barraca, pero otros decidieron quedarse, ya que estaban acos- 
tumbrados al lugar y a esa forma de vida. 


“Mi padre aceptó que esto fuera una comunidad y no se opuso... Papá les dijo que esto iba a ser 
comunidad para que todos trabajemos juntos, unidos, para que vengan proyectos” (Comunario 
Curichón). 


Los siringueros que se quedaron en la zona dieron origen a la comunidad y se unie- 
ron con el propósito de ser dueños de sus tierras. Lo que facilitó la conformación de esta 
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comunidad fue que el barraquero estuvo de acuerdo, desde el inicio, de cambiar su ba- 
rraca en comunidad independiente y fue así que don Manuel Zelada cedió sus tierras 
para este fin. Otra razón que facilitó el proceso fue la aprobación de la Ley de Participa- 
ción Popular, que otorgaba ciertos beneficios a las comunidades campesinas; además 
de las ansias de los ex siringueros de ser libres y poder ser promotores de un mejor 
futuro siendo dueños de sus tierras. 

La comunidad de Curichón nació legalmente en 1996 y como “comunidad campe- 
sina”, reconocida a través de la respectiva personería jurídica. La comunidad se inició con 12 
familias y cuya principal actividad es, desde entonces, la recolección y venta de la castaña. 

La comunidad actualmente tiene alrededor de 26 familias que viven permanente- 
mente en la zona, aunque en el libro de afiliados están registradas 32 familias que po- 
seen parcelas de 500 hectáreas cada una. Las 7 familias que no radican permanentemente 
en la comunidad, sólo van en la época de zafra de la castaña. 

La población actual de la comunidad es de 127 personas. El grupo etáreo más nu- 
meroso está entre los 0 a 12 años de vida, haciendo un total de 59 personas. El grupo 
de jóvenes es el que sigue en importancia numérica, con un total de 32 personas. La 
población femenina asciende a 76 personas, mientras que la población masculina 
llega a un número de 51 personas. El número de miembros promedio de cada fami- 
lia es de 5 personas. 

Las viviendas de la comunidad de Curichón, por lo general, están bastante disper- 
sas una de otra, ya que cada comunario vive en su parcela asignada. Las viviendas están 
construidas con materiales del bosque; el techo con hoja de jatata (tipo de palma), las 
paredes y el piso con madera aserrada con motosierra. Generalmente, estas casas tie- 
nen dos ambientes, uno destinado a la cocina y comedor y el otro para dormitorio. 

La comunidad cuenta con una pequeña escuela primaria, construida de madera y con 
techo de calamina, que funciona bajo el sistema multigrado. Asisten a clases alrededor de 46 
niños, siendo el grupo de los varones el de mayor cantidad. La comunidad también cuenta 
con un pequeño puesto de salud, con infraestructura similar al de la escuela pero que actual- 
mente no funciona por falta de medicamentos y personal. Las enfermedades que afectan a la 
población son de tipo viral (gripes y tos), en menor proporción problemas por malaria (ge- 
neralmente sólo en época de la zafra de castaña), lesmaniasis y diarrea, males que atacan 
más a los niños. Las personas de esta comunidad generalmente hacen uso de remedios ca- 
seros y cuando la afección es más grave se trasladan a la ciudad de Cobija. 
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La comunidad también posee una cancha de fútbol, que es utilizada los fines de 
semana y días festivos por los pobladores que realizan actividades deportivas. 

Los comunarios no cuentan con una sede especial para realizar sus reuniones, sin 
embargo, hacen uso de los galpones de la beneficiadora de castaña, construida por la 
Organización No Gubernamental ACRA, 

El acceso vial a la comunidad es bueno casi todo el año, presentando alguna difi- 
cultad en la época lluviosa. Para poder llegar a la comunidad existe un servicio diario de 
minibuses que realiza la ruta Cobija-Chivé. 

Curichón es la comunidad más visitada por los turistas, ya que en su área comu- 
nal se encuentran los atractivos turísticos más conocidos de la Reserva “Manuripi”, como 
el lago “Bay”, el arroyo Curichón y una exuberante vegetación. Además cuenta con un 
albergue turístico comunal. 


La organización 


“No estamos organizados, tenemos que hacer reuniones. Está faltando el cumplimiento de noso- 
tros, no trabajamos; es que uno jala para su lado, otro jala para el otro lado” (Comunario Curichón). 


Todos los comunarios de Curichón que poseen tierra son afiliados a la OTB, ente 
encargado de gestionar y representar a esta comunidad ante las instituciones guberna- 
mentales y no gubernamentales (ONGs). Los dirigentes de la OTB son los que tienen a 
su cargo el manejo de la comunidad. 

Estos dirigentes son elegidos en asamblea comunal, con la participación obligatoria 
de los comunarios, aunque hay dificultad para que todos se involucren y apoyen a sus di- 
rigentes. En la comunidad no existe un sentido de unidad y cooperación entre vecinos, 
sino un sentido de individualismo y de satisfacción unifamiliar de sus intereses. La organi- 
zación se ha caracterizado por malos manejos de los dirigentes, más preocupados por apro- 
vechar la situación y buscar su beneficio personal en nombre de la comunidad. 


“Yo no puedo entender por qué la gente no participa (...) siempre se les avisa y no vienen. Sería 
pues lindo un trabajo, si todo el mundo participara. Fuera lo más leal” (Comunario Curichón). 


Existe una debilidad en cuanto a la organización dentro de la comunidad. Los 
comunarios señalan que los dirigentes no informan a sus bases sobre el trabajo que 
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están realizando o sobre lo que hacen en sus viajes. Por su parte, los dirigentes 
afirman que las bases no tienen interés y no asisten a las reuniones comunales para to- 
mar decisiones. 


La vida social en la comunidad 
Los comunarios de Curichón son migrantes de diferentes partes del país, lo que dificul- 
ta las relaciones entre ellos, pues los intereses a veces no son los mismos. 

La relación entre los comunarios es distante y difícil, especialmente en la época de 
la zafra. Hay un grupo de personas de la familia del ex dueño de la barraca, que aún tiene 
mucha influencia, invade las parcelas de los demás comunarios con la excusa de que las 
tierras aún le pertenecen. Además, el yerno abusa de su parentesco al tratar de intimidar a 
los demás comunarios haciendo uso de la fuerza física y de armas de fuego. 


“El tiempo de castaña es el problema de límites, cuando no hay castaña uno no oye nada” (Comunario 
Curichón). 


Todos los comunarios se conocen y se llevan relativamente bien, pero esta situa- 
ción cambia en la zafra de castaña. Es en esta época que ocurren las invasiones de las 
parcelas en busca de castaña y muchas veces esto significa enfrentamientos armados 
que provocan enemistad entre comunarios. Pero éstos son conscientes de que esa si- 
tuación ocurre por la falta de linderos definidos en el interior de la comunidad. 


“Cuando la zafra de castaña pasa, otra vez reina la paz dentro de la comunidad y los problemas y las 
diferencias entre nosotros, los vecinos, se olvidan” (Comunario Curichón). 


Actividades económicas y productivas 

En esta comunidad, por estar en esta área de Reserva, se hace difícil desarrollar otra 
actividad que no sea de extractivismo, La base de la economía de las familias es la reco- 
lección y venta de la castaña, actividad que les ocupa sólo cinco meses al año y que 
les permite proveerse de lo necesario para sobrevivir los meses que no hay zafra. En 
este tiempo hay mayor circulación de dinero en la comunidad, por la afluencia y 
competencia de precios entre empresas castañeras, además de las constantes visitas de 
comerciantes que llegan para vender sus productos con precios mucho más elevados 
que en la ciudad de Cobija. 
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Según los comunarios, es más conveniente comprar de los comerciantes que 
trasladarse hasta la capital para hacer sus compras, la explicación es que el precio del 
transporte se incrementa considerablemente en la época lluviosa y coincide con la 
época de zafra castañera. El pasaje llega a costar hasta Bs 60, lo que es bastante eleva- 
do para los comunarios. 

Los comunarios venden su producto a los compradores de castaña que ofrecen 
el mejor precio por la barrica (bolsa de castaña que pesa 70 kg), y la mayoría de los 
comunarios, que ya conocen a los compradores de castaña, piden el llamado “anticipo 
o habilito” antes de la zafra. Este anticipo o habilito consiste en adelantos en dinero o 
en mercadería que las empresas le dan al comunario. El precio de la barrica es definido 
por el empresario al momento de la entrega del dinero o mercadería, siendo éste más 
bajo que en la época de zafra. Cuando llega la zafra, el castañero que solicitó el anticipo 
tiene que entregar el producto al comprador al precio pactado al momento de recibir 
el dinero o productos, sin importar si el precio de la castaña ya es mayor. 

El trabajo de la recolección de castaña es realizado en familia; es decir, todos los 
miembros de la familia ayudan en esa actividad. Los centros castañeros quedan alejados 
de la carretera y a muchos de los comunarios le significa dos a cinco horas de caminata 
para llegar a éstos, así que ellos se van el lunes por la mañana y sólo salen de los cen- 
tros los sábados a vender su producto y a proveerse de víveres. Como promedio, cada 
comunario llega a sacar 50 barricas de castaña y el precio de éstas varía de acuerdo a la 
demanda del mercado. El año 2003, la barrica llegó a costar Bs 280. 

Otras actividades que realizan las personas que viven dentro de esta comunidad 
son la agricultura de subsistencia y la caza de animales silvestres para su alimentación. 
Estas actividades no le significan remuneración adicional, porque sólo lo hacen para sus- 
tentar a sus familias con lo que ellos producen. Los artículos que producen, lo compran 
en la época de la zafra de castaña. 


“Todos los años hacemos chaco y la producción nos da para todo el año. .., pero a veces no, ya que 
unos no siembran y aquí es que vienen, todo el tiempo vienen acá, por un arroz, por un plátano, 
una yuca” (Comunario Curichón). 


Todas las familias trabajan en sus chacos y producen arroz, yuca y plátano, ade- 
más de la cría de animales domésticos. Pero, por estar en un área de Reserva, ellos tie- 
nen limitaciones en cuanto al área destinada para su chaco y sólo se les permite chaquear 
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dos hectáreas por familia. En cuanto a la caza también hay limitaciones, ya que sólo pue- 
den hacerlo para su alimentación. 


Relaciones 
La comunidad tiene relaciones con varias instituciones gubernamentales, tales como: el 
gobierno municipal, la subprefectura, la dirección de la Reserva y el Servicio Nacional 
de Áreas Protegidas; y también con entidades dedicadas a la investigación como la Univer- 
sidad Amazónica de Pando y la ONG Herencia, que trabaja hace muchos años en esa co- 
munidad, tanto en la investigación en el área biológica como también en el área social. 

La comunidad de Curichón tiene mayor comunicación y relación con la comuni- 
dad de San Antonio, que es su colindante. Generalmente se reúnen con personas de 
otras comunidades para compartir juegos deportivos. 


2. Necesidades de los comunarios 


Gráfico 3 
Distribución de necesidades por categoría 
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En la Comunidad de Curichón se han identificado un total de 124 necesidades 
individuales que clasificamos en 7 categorías: integración comunal, fortalecimiento 
institucional, servicios básicos y, en menor proporción, lo que se refiere a la tenencia 
de la tierra, empleo/ingreso (se ha incluido las necesidades de acceso vial y mejora en 
la agricultura), necesidad de mercado estable dentro de la comunidad y finalmente la 
necesidad de relacionarse con el gobierno municipal. 

Las categorías de necesidad han sido distribuidas en 5 ámbitos: social, económi- 
co, base productiva, organizativo e institucional. Las necesidades de esta comunidad se 
presentan más en el ámbito organizativo y social. En el gráfico 4 se pueden observar las 
necesidades y los ámbitos en los que se presentan con más incidencia. 


. Gráfico 4 
Ambito de necesidades 
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2.1. Integración comunal 

Curichón nació como comunidad, después de ser barraca, con un grupo de personas 
provenientes de diferentes culturas, lo que afectó negativamente para que exista un buen 
entendimiento entre los ellos; además, los constantes conflictos que surgen en la zafra 
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de la castaña, hace que el acuerdo dentro de la comunidad no pueda concretizarse fá- 
cilmente. Por esta razón, la categoría del fortalecimiento organizacional alcanza un 22% 
de las necesidades (ver Gráfico 3). 

La falta de un interés comunal y la búsqueda de los comunarios por satisfacer sus 
propios intereses particulares hacen que no exista unidad y cooperación entre vecinos. 
Esto ha afectado a la parte organizativa de la comunidad, por esta razón es en el ámbito 
organizativo en el que se ha presentado con mayor énfasis esta necesidad. 

Las necesidades relacionadas con integración comunal han sido agrupadas en sub 
categorías: participación, cooperación, deliberación colectiva, motivación en participar 
y apoyo a dirigentes por parte de las bases. 


Participación 


Son pocos los comunarios que participan, eso hemos visto ya que cuando se citan a reuniones Co- 
munales y de padres de familias, cuando se citaba por parte de la escuela a reuniones, a veces era 
poca la participación de los comunarios, ahora... no sé ahora (Grupo focal 2, Dirigente). 


La necesidad de participación ocupa casi un tercio (31%), lo que significa que las 
personas admiten que no participan en las reuniones comunales como deberían. Los 
principales motivos están asociados a: 1) la debilidad de la organización, ya que no exis- 
te un dirigente representativo en quien ellos confíen y apoyen, 2) la falta de capacidad 
y de convocatoria de los dirigentes, y 3) los conflictos relacionados a la recolección de 
la castaña, sobre todo por la falta de linderos internos en la comunidad, lo que provoca 
conflictos y desacuerdos entre comunarios. 


No participan de las reuniones y a veces sólo están unos cuántos y muchos llegan cuando la re- 
unión está terminando, y otros ni entran (Comunario Curichón). 


La necesidad de participación se presenta en cada momento y en cada enunciado 
de los comunarios. 


Unidad y cooperación 


La escasa cooperación y la falta de unidad en la comunidad se percibe también como 
algo muy importante dentro de la necesidad de fortalecimiento comunal, alcanzando 
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un 24%. Esta necesidad está relacionada con la falta de asistencia de los vecinos a las 
reuniones y la poca colaboración en las tareas comunales. 


Acá todos tendríamos que ser unidos, qué hermoso sería la unificación, es lo mejor, ya que toditas 
las cosas lo haríamos entre todos. La gente, si fueran todos unidos hubieran hecho hartos proyec- 
tos. La gente dice: quiero ser comunario por interés, y ahí, no se aparecen más (Comunario 
Curichón). 


La falta de unidad y desconfianza hacia los dirigentes, hace que los comunarios 
se aíslen y no participen de proyectos que podrían beneficiar a la comunidad. Este es el 
caso del ecoalbergue, donde al inicio toda la comunidad acordó colaborar en la cons- 
trucción. Luego, por malos manejos del dirigente encargado, la comunidad se molestó 
mucho y decidió dejar de participar en esta tarea. Esto perjudicó bastante la finaliza- 
ción del proyecto; recién después de dos años se lo pudo concluir. 


Yo colaboro con la comunidad pero no muy de cerca, porque diez trabajan y diez no lo hacen. Hay 
un desacuerdo violento y así no se puede, y así siempre es (Comunario Curichón). 


Las personas, a pesar de conocerse entre todos, son poco colaboradores entre 
ellos, muchas veces en reuniones comunales se comprometen a realizar trabajos para 
el bien de la comunidad; pero cuando llega la hora de hacerlo no aparecen, provocan- 
do así la desunión y molestia de los otros. Además, eso hace que en otra ocasión no 
sean tomados en cuenta. Todos estos factores provocan que en la comunidad no exista 
participación y unión de todos. 


Deliberación colectiva 

La falta de conocimiento y el temor de expresar sus ideas, hace que los comunarios de- 
jen a los dirigentes y personas influyentes tomar todas las decisiones con respecto a la 
comunidad y lo que podría afectar directamente sus intereses. A pesar de que ellos no 
tienen entera confianza en algunas personas que han sido dirigentes, vuelven a delegar 
los y aceptar sus ideas, porque son los que conocen, y han tenido contacto y oportuni- 
dad de participar de talleres de capacitación. Esta situación hace que los comunarios 
no discrepen de las proposiciones de estas personas. 
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La falta de análisis de las propuestas expuestas por las personas de mayor influencia 
en la comunidad, hace que todos los proyectos que son presentados, sean aceptados 
sin mayor discusión ni desacuerdos. 

Existen muy pocas personas que emiten sus opiniones en el momento de la toma 
de decisiones, pero éstas son generalmente las mismas y las que tienen mayor influen- 
cia dentro de la comunidad (dirigentes o ex dirigentes de la OTB de la comunidad). 

Cuando los comunarios tienen que poner su contraparte con trabajo, no están de 
acuerdo porque no analizaron bien lo que les correspondía hacer. Entonces, se gene- 
ran los problemas. 


En las reuniones todos siempre están de acuerdo y dicen que los que no estén de acuerdo levanten 
las manos y nadie levanta. Unos dicen: están de acuerdo? sí. Son pocos los que reclamamos las co- 
sas dentro de la comunidad, ya que los otros se conforman (Comunario Curichón). 


En la comunidad a lo mucho opinan dos o tres personas; los demás son como el tarechi (tipo de 
loro); si estamos de acuerdo, no Opinan, o no saben (Comunario Curichón). 


Motivación para participar 

El principal motivo que no permite que los comunarios participen activamente en las 
actividades de interés comunal, es que los dirigentes no son representativos y no hacen 
ningún esfuerzo por tratar de involucrar a sus bases en la tarea comunal. Los comunarios 
se excusan por su poca participación y decisión sobre actos negativos y protagonizados 
por algunos dirigentes, haciendo que los comunarios no se sientan motivados en partici- 
par. El problema está en que los comunarios no denuncian a los dirigentes O personas 
influyentes, debido al poco interés y al temor de ser mal vistos. 


Tampoco no tienen interés... no hay. Este último año todo ha estado de cabeza, poco o nada les 
interesa la comunidad, cada cual agarró su rienda y ahí se quedó, pero creo que se están organizan- 
do de nuevo (Comunario Curichón). 


Los comunarios están acostumbrados a realizar labores a nivel familiar, dejando 
de lado el trabajo para el bien comunal. Cada familia desarrolla sus actividades de ma- 
nera individual, dejando de participar en iniciativas colectivas como el intento de hacer 
una cooperativa castañera para la comunidad, en las que todas las familias tenían que 
depositar la castaña en un sólo galpón. Esto no dio resultado, debido a que las familias 
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están acostumbradas a negociar su producto de manera individual. Los comunarios tie- 
nen la necesidad de motivar a la participación de manera comunal. 


Solidaridad y apoyo a dirigentes 

En la comunidad no existe espíritu de colaboración entre los comunarios. Todos 
viven dispersos y es difícil solicitar ayuda. Cada familia trabaja en sus centros, in- 
cluso, cuando se trata de una actividad comunal, la colaboración es mínima, más 
aún si esta actividad no incluye un beneficio tangible, como el caso de la construc- 
ción de la escuela. 


Nunca hubo cooperación. A la que siempre voy y la ayudo es a mi madre. Los otros dicen: cada vez 
vamos a trabajar unidos y nunca trabajan. Me gustaría que las personas trabajaran unidas y se ayu- 
daran (Comunario Curichón). 


La comunidad tiene conciencia de esta falta de solidaridad, de unión y ayuda mu- 
tua. Si fueran unidos, podrían tener acceso y facilidad a oportunidades de beneficio para 
la comunidad, a través de proyectos. 

La colaboración a los dirigentes también es insuficiente; dejan todo el trabajo y la 
responsabilidad en manos del presidente. Cuando un proyecto o actividad no se llega a 
ejecutar (hecho que sucede a menudo) toda la responsabilidad recae en él. 

Esta falta de solidaridad es percibida por los dirigentes al sentirse solos en el tra- 
bajo comunal y reclaman constantemente el poco apoyo de sus bases. 


(...) Tenemos la mala costumbre de decir “todo se lo dejamos al presidente”, todo es el presidente. 
La base también tiene que abrir la boca e impulsarlo... ahora si no se moviliza sabiendo que hay 
una caja chica, ya es porque no tiene interés (Comunario Curichón). 


2.2. Fortalecimiento organizativo 

Necesidades registradas de la comunidad se insertan en el ámbito organizativo. Los ele- 
mentos de esta necesidad están relacionados con el mal funcionamiento de la comuni- 
dad: la inexistencia de un dirigente comprometido, la falta de apoyo de las bases al 
dirigente, la poca participación de las mujeres, la falta de acuerdo y cooperación en- 
tre comunarios, la poca capacidad de deliberación y fallas en el planteamiento de sus 
demandas. 
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La investigación muestra la insatisfacción comunal sobre la parte organizativa. No 
cuentan con una organización estable debido a que las bases no brindan su apoyo y 
colaboración a sus dirigentes, afirmando que éstos no tienen un compromiso con la co- 
munidad sino un interés personal y obligan a los demás a aislarse y no colaborar. Por su 
parte, los dirigentes se sienten solos y son pocos los comunarios que ayudan; piensan 
que están trabajando para el beneficio de una sola familia, la del dirigente. Este senti- 
miento de desconfianza hace que los comunarios no asistan a las reuniones comunales 
para tomar las decisiones. 


No estamos bien organizados, tenemos que hacer reuniones. Está faltando el cumplimiento de no- 
sotros, no trabajamos, es que uno jala para un lado, otro jala para otro lado (Grupo Focal 1: Personas 
Influyentes). 


Las bases reclaman que los dirigentes son muy pasivos, no mueven a su gente y 
por esta razón la comunidad no avanza. Los comunarios dejan todo el peso de la comu- 
nidad sobre los hombros de los dirigentes, aseguran que ellos eligieron a un presidente 
para que realice todas las tareas comunales. Perciben esta función como algo ajeno a 
ellos, y que el presidente tiene que ejecutar todos los proyectos y la comunidad sólo 
debe ver desde afuera. Toda la culpa de que ellos no colaboran o no hacen una tarea 
comunal es “del dirigente”. 

Además, existe un temor de ser presidente, ya que no se lo apoya y siempre ter 
minan haciendo lo que las personas con más influencia deciden. Además que estas per- 
sonas utilizan la fuerza física y, en ciertos casos, armas de fuego. 


La comunidad no va adelante por los presidentes, ya que depende de ellos. Digamos que usted sea 
presidente de la comunidad y dice vamos a hacer tal cosa y vamos a hacer progresar esa comuni- 
dad y usted no hace nada. Usted es muerta... se va” (Comunario Curichón). 


La falta de conocimiento sobre temas de organización y relacionamiento con otras 
instituciones hace que ellos elijan como presidente a la persona con más conocimiento 
sea o no de su entera confianza. Y como en la comunidad no trabajan en unidad, en- 
tonces muchos no conocen los movimientos y acuerdos que hacen los dirigentes con 
las personas de afuera. 
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Necesitamos una capacitación bien buena, que les abra los ojos a ellos, que aprendan a manejar, 
tanto el dirigente como los comunarios. Ahorita, si a ellos se les planteaba algo bueno o malo, ellos 
aprobaban. Por eso, se necesitaría una capacitación para que ellos conozcan (...) Falta conocimien- 
to, porque estudio no han tenido (Grupo Focal 2: Dirigente). 


Otro factor importante es la poca capacidad de los comunarios para hacer un aná- 
lisis antes de plantear sus demandas o para aceptar las demandas presentadas desde 
afuera. Entonces, en el momento de decidir todos aceptan, les convengan o no. 


Lo que planteaba la directiva, ellos lo aceptaban. Se analizaba poco las cosas y siempre le decía que 
analizaran las propuestas que lanzaban la directiva, para ver si era conveniente O no. A veces los 
anteriores presidentes decían: se va hacer esta cosa, se va hacer esta otra cosa, se sabía que se lo- 
graba hacer, pero nunca llegaban a mostrar a la comunidad, entonces desde allí ellos han venido 
abriendo los ojos (Comunario Curichón). 


La participación de las mujeres es mínima, son pocas las señoras que emiten sus 
Opiniones en las reuniones comunales. Esto se debe a que ellas están ocupadas en sus 
centros y no participan de todas las reuniones. 


2.3. Servicios básicos 


Quisiera que la comunidad llegara a alcanzar un desarrollo más alto, con un futuro en el que 
toda la gente cuente con todo lo que no tenemos ahora: fuentes de trabajo, mejores escuelas, 
luz y agua en todos los domicilios. Y sobre todo con fuentes de trabajo estables, ya que es una 
forma de contar con dinerito y así es una forma de desarrollarse y un buen servicio médico 
(Comunario Curichón). 


La atención en salud, educación, energía eléctrica, agua potable y comunicación 
representa el 21% de las necesidades de la comunidad. Los comunarios consideran que 
es una obligación del gobierno municipal y departamental atender estas necesidades. 


Queremos una posta que nos ayude cuando la gente esté enferma. Para poder curarnos tenemos 
que salir a Cobija y la distancia es enorme. El peligro es que cuando comienza la castaña viene gen- 
te infectada con malaria de Riberalta y ese es el miedo, que rebrote. Otro problema de salud es la 
diarrea en los niños, pero gracias a Dios no ha aparecido muy fuerte este año (Grupo focal 1-perso- 
nas influyentes). 
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La necesidad de contar con un centro de salud y una buena atención médica fue 
expresada en la comunidad, porque actualmente se tiene un centro de salud que no 
presta servicios, no tiene los equipos necesarios para la atención, ni hay los medicamen- 
tos básicos y, sobre todo, no existe un responsable de salud en la comunidad. Esto obli- 
ga a que las personas de la comunidad, enfermas o con necesidades de atención médica, 
tengan que trasladarse a la ciudad de Cobija para ser atendidas. Este viaje les resulta 
bastante costoso económicamente y les demanda tiempo, ya que para llegar a Cobija se 
requiere aproximadamente 5 horas. 


Otra necesidad es también la falta de medicamento permanente en nuestra posta. Tenemos una posta, 
pero se ha retirado el sanitario y ahora está todo abandonado, Hasta el (encargado) de la malaria se ha 
ido, claro que malaria no ha vuelto a parecer en lo que va de este año (Comunario Curichón). 


Al no contar con esta atención, las personas se sienten inseguras sobre todo en la 
época de castaña, pues llega bastante gente a la comunidad para hacer el trabajo de re- 
colección y los trabajadores tienen miedo de contagiarse sobre todo de malaria, debido 
a que en esta época esta enfermedad se presenta con frecuencia. Además, se ha consta- 
tado que los niños, por no consumir agua de buena calidad, sufren de diarreas y deshi- 
dratación, por lo que son trasladados a la capital. 

Por otro lado, se pudo observar el descuido y la falta de responsabilidad de los 
encargados del gobierno municipal, los mismos comunarios manifiestan que es difícil 
contar con la presencia de uno de ellos en esta zona. Además, ellos aceptan la respon- 
sabilidad por ese mal funcionamiento de las autoridades, por no exigir su presencia en 
la comunidad. 


Más que todo se necesita (...) una escuela más grande, porque viendo aquí hicieron un censo y 
salió que había 61 alumnos (Comunario Curichón). 


Actualmente, en la comunidad existe una escuela primaria con sistema multigrado 
a cargo de tres profesores. El tamaño de la escuela no abastece a la cantidad de alum- 
nos que existe en la comunidad. Los comunarios ven la necesidad de contar con una 
escuela más grande y además con buenos profesores. Sus hijos, por lo general, sólo pue- 
den acceder a la educación primaria. La escuela fue construida por el gobierno munici- 
pal, pero esta construcción no colmó las exceptivas de los comunarios, éstos habían 
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solicitado una escuela grande para que sus hijos tengan la comodidad necesaria para 
su aprendizaje. Esta solicitud no fue cumplida en su totalidad por la falta de conti- 
nuidad y, sobre todo, por el descuido de los propios comunarios al no hacer cum- 
plir sus solicitudes. 

Otra situación que dificulta una buena educación en la comunidad es el descuido 
y la falta de compromiso de los maestros que llegan a impartir clases. Estos maestros se 
ausentan a menudo, sobre todo en la fechas cercanas al pago de sus salarios y, mayor- 
mente, demoran días en la capital perjudicando así a los alumnos y desmotiva a los ni- 
ños para asistir a la escuela. 


Un buen colegio donde podamos ver a nuestros hijos que se eduquen bien, aunque sea en todo lo 
que es los cursos primarios; también si lográramos concretar ftems para intermedio, si llegamos a 
contar con el material humano, vamos a intentar, siempre que tengamos el material humano que se 
requiere para eso (Grupo Focal 3-Bases). 


La falta de compromiso y responsabilidad de los dirigentes de la junta escolar, 
de no salir a gestionar y ejecutar mejoras para la escuela de la comunidad, ha perju- 
dicado la construcción de una buena escuela. La mayoría de los informantes señala- 
ron que con una buena educación dentro de la comunidad, los niños tendrían un 
mejor futuro que sus padres. 

Los comunarios perciben que para impulsar el desarrollo de la comunidad, debe- 
rían contar con los servicios de agua potable, luz eléctrica y comunicación. Como se 
puede apreciar en esta cita, los pobladores creen que una buena calidad de vida depen- 
de de estos servicios. 


Quisiera que la comunidad llegará a alcanzar un desarrollo más alto, con un futuro donde toda la 
gente cuente con todo lo que no tenemos ahora: fuentes de trabajo, mejores escuelas, luz y agua 
en todos los domicilios (Comunario Curichón). 


Se observó también que, a pesar de ser una comunidad con acceso vial perma- 
nente, los comunarios expresan que se encuentran aislados y olvidados, pues no existe 
un medio de comunicación, una radio, para establecer contacto con otras comunida- 
des y con el resto del país. 


Yo le digo al compañero que es muy primordial un equipo de radio aquí, de ahí vamos a estar ente- 
rados de todo el país, a la vez saber qué es lo que pasa en Cobija (Comunario Curichón). 
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2.4. Tenencia de tierra 
Esta necesidad fue expresada en un 7% de todas las necesidades de la comunidad, y se 
expresó en el ámbito institucional. 

Esta necesidad es, sobre todo, sentida en la época de la zafra de castaña, debido a 
que las personas no conocen los límites de sus parcelas y esto provoca conflictos inter- 
nos en la comunidad. Algunos comunarios contratan a personas extrañas a la comuni- 
dad como los zafreros y éstos desconocen los limites entre parcelas, generando la 
invasión de las parcelas ajenas y provocando que los vecinos se enfrenten entre sí. Ade- 
más, hay personas influyentes como es el caso del ex barraquero, quien en esta época 
se creen con el derecho de entrar a las parcelas de los otros y sacar la castaña, haciendo 
que los otros comunarios se queden, muchas veces, sin poder hacer uso de los recur 
sos que hay dentro de sus parcelas. También aumenta el conflicto con el ingreso 
descontrolado de personas que vienen a trabajar en las grandes barracas que existen en 
la Reserva, estas personas también invaden el área comunal. 


Cada comunario tiene su propia parcela, tiene su familia, tiene sus hijos, ustedes mismos pueden 
trabajar su castaña, sáquenla aquí afuera, véndanla, no hay necesidad de traer dos, tres o cinco per- 
sonas extrañas. Pero, igual en el tiempo de la castaña se traen personas y la otra persona no sabe el 
límite de la parcela del otro. No tiene la culpa (Grupo focal 2- Dirigente). 


Los comunarios perciben que el trabajo se debería hacer en familia, como la 
mayoría lo hace y no así contratar a gente extraña, ya que esto provoca problemas 
entre vecinos. 

Estos conflictos entre comunarios y barraqueros ocurren porque el saneamiento 
de las tierras en esta zona no se ha concluido. Todos estos conflictos sobre la tenencia 
de la tierra hacen que las personas se sientan inseguras dentro de la comunidad. Pero 
ellos son conscientes de que este problema de invasión entre castañales sólo se va a 
terminar una vez que se haga el saneamiento de las tierras. 


Lo que me hace sentir inseguro es que hablan que ahora me van a sacar de mi tierra, pero algunos 
me dicen que no. Pienso mucho en eso (Comunario Curichón). 


2.5. Empleo 
Los puntos relacionados a esta necesidad son el ingreso de recursos económicos, el acceso 
a un mercado en la comunidad y tener buenas relaciones con el gobierno municipal. 
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En la comunidad, las personas no poseen trabajo permanente ni remuneración, 
fuera de la época de la zafra de castaña. El resto del tiempo, las personas no tienen un 
empleo permanente, lo que dificulta su situación económica. Se observó en las entra- 
das de campo, que en la época sin zafra las personas tienen dificultades de salir hasta 
Cobija, ya sea por motivos de salud o por no contar con los recursos necesarios, ade- 
más que el precio de los pasajes es bastante elevado. 


En la época seca ya no vienen los comerciantes, algunos entran y todo lo que se vende es al conta- 
do, si uno tiene, compra y si no tiene, no compra (Comunario Curichón). 


Sólo en la época de la zafra de castaña hay afluencia de comerciantes en la zona, 
y las personas por lo general compran lo que no cultivan. Al terminarse la zafra, los co- 
merciantes abandonan la comunidad hasta la siguiente zafra, dejando así a los comunarios 
sin acceso a los productos como azúcar, aceite, verduras, etc. 

Existe la necesidad de contar con un mercado en la comunidad para acceder a 
los productos necesarios para la subsistencia, lo que significa garantizar la afluencia per- 
manente de comerciantes a la comunidad y no solamente en la zafra. Adicionalmente 
se percibe la necesidad de que las instituciones ofrezcan proyectos que signifiquen al- 
guna fuente de empleo e ingreso económico dentro de la comunidad, ya que pasada la 
época de la zafra de la castaña las personas abandonan a sus familias para buscar traba- 
jo en Cobija. 


3. Proceso Necesidad-Demanda-Movilización 

En la comunidad de Curichón se registró un total de 16 demandas planteadas a diferen- 
tes interlocutores y en los últimos doce años (1992-2004). Estas demandas responden a 
diversas necesidades en diferentes ámbitos como ser: acuerdo entre comunarios (integri- 
dad comunal), fortalecimiento, servicios básicos y en menor proporción lo que se refiere 
a la tenencia de la tierra, empleo e ingreso, y donde se ha incluido las necesidades de 
acceso vial y mejora en la agricultura; necesidad de mercado estable dentro de la comu- 
nidad y; finalmente, la necesidad de relacionarse con el gobierno municipal. 

De todas las demandas que se plantearon con el objetivo de satisfacer estas nece- 
sidades, 3 de ellas fueron plenamente satisfechas, 4 fueron parcialmente satisfechas y 2 
demandas aún se encuentran en proceso. La mayor parte de las demandas, que suman 
6, no han sido efectivizadas. 
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En el desarrollo de este capítulo analizaremos todas las características de los pro- 
cesos de transformación de necesidades en demandas y la movilización para efectivizarlas. 


3.1. Demandas plenamente satisfechas 
3.1.1. Demanda 1: Primer motor de luz 


Proceso de construcción de la demanda 

Esta demanda fue planteada, en 1997, por la OTB a un candidato del partido político 
Acción Democrática Nacionalista (ADN), quien previamente había ofrecido al dirigente 
de la comunidad, de manera verbal, un motor de luz. 

El presidente dio a conocer este ofrecimiento a la comunidad, en una asamblea 
en la que hubo la participación total de los comunarios y en la que todos acordaron dar 
su apoyo al dirigente. 

Esta demanda fue asimilada rápidamente por los comunarios, porque querían que- 
brar su castaña por las noches para venderla pelada y así mejorar su precio de venta. 


Procesos de movilización 

El presidente de la OTB era el encargado de gestionar la demanda y realizó este trabajo 
solo, sin apoyo de la comunidad. A pesar del compromiso de las bases para apoyar per- 
manentemente al dirigente, éstos no asistían a todas las reuniones que eran convoca- 
das para analizar el tema. 

En este proceso no participó de manera activa la comunidad, ya que el candidato 
de ADN estaba en época de campaña y él mismo, de manera espontánea, se preocupó 
por cumplir lo prometido. 

Además, el tiempo de espera para la realización de la demanda fue corto, por lo 
que no hubo necesidad de hacer ningún tipo de presión ni manifestación. 

El candidato hizo entrega del motor de luz que prometió a la comunidad, aún no 
siendo electo. 


Situación de la demanda 

Actualmente la comunidad no cuenta con dicho motor de luz, pues éste se quemó. Se- 
gún cuentan los comunarios, todos aportaron para su arreglo; pero el presidente mal- 
gastó el dinero de la reparación y, al final, no se tuvo más conocimiento del motor. 
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3.1.2. Demanda 2: Renuncia de la alcaldesa 


Proceso de construcción de la demanda 

La falta de atención a las comunidades de todo el municipio de Filadelfia provocó la 
demanda de renuncia de la alcaldesa, a principios del 2004. Un año antes (2003) las 
demandas que se hacían al municipio no eran atendidas, la alcaldesa no permanecía 
en el municipio y sus actitudes provocaban muchos desacuerdos al interior del go- 
bierno municipal. 

Los proyectos que se ejecutaron en la comunidad no respondían a las expecta- 
tivas de los comunarios ni a sus demandas. Además, se tuvo conocimiento de una 
malversación de fondos, por lo que todas las comunidades del municipio solicitaron 
al comité de vigilancia, al concejo municipal y al gobierno municipal un informe de 
todas las actividades realizadas durante el tiempo que estaban trabajando. Para sor- 
presa de todos, los informes no coincidían con el de la alcaldesa, es más, estaban re- 
gistrados proyectos fantasmas, supuestamente ejecutados en la comunidad. Además, 
los montos gastados en los proyectos que verdaderamente se habían ejecutado, esta- 
ban muy elevados. 

Por estas razones, todas las comunidades del municipio decidieron unirse para 
solicitar la renuncia de la alcaldesa. Se realizó una asamblea, a la que asistieron todos 
los representantes de OTBs para hacer la solicitud de renuncia. 


Procesos de movilización 
Todas las comunidades estaban unidas por un interés común que era lograr la renuncia 
de la alcaldesa. Este hecho fortaleció a las organizaciones de base, ya que contaban con 
el apoyo total de todos los comunarios. Además, las mujeres también estaban organiza- 
das y dispuestas a defender su posición. 

Las partes que intervinieron en este hecho fueron las OTBs, el gobierno munici- 
pal, la prefectura y el comité de vigilancia. 

La movilización logró, en primera instancia, un fallo a favor de la comunidad, pero 
la alcaldesa acudió a un amparo constitucional para regresar a su puesto. 

La comunidad no se dio por vencida y nuevamente se movilizó para sacarla del 
municipio. Nuevamente, la alcaldesa recurrió al amparo constitucional. Esto hizo que 
los representantes de OTBs tomaran decisiones más fuertes, como el bloqueo de la 
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carretera principal para que no entrara la alcaldesa y agresiones físicas contra ella por 
parte de las señoras de la comunidad. 

En total, se llegó a realizar dos movilizaciones con bloqueos en el municipio. Para 
que las personas de las demás comunidades se trasladaran a la sede del municipio se 
facilitó el medio de transporte. De cada comunidad se presentaban los dirigentes y al- 
gunos representantes de base. 


Situación de la demanda 

Después de ser agredida por las señoras, que la sacaron con palos y prácticamente la 
dejaron sin ropa, la alcaldesa decidió no volver al municipio. El fallo se dio a favor de la 
comunidad y, a mediados del 2004, esta señora dejó los ambientes de la alcaldía de 
Filadelfia. 


8.1.3. Demanda 3: Albergue turístico 


Proceso de construcción de la demanda 

Este proyecto de construcción de un albergue turístico dentro de la comunidad fue 
propuesto por la ONG Herencia, el año 2002. El técnico de esta institución planteó la 
propuesta en una reunión comunal, a la que no asistieron algunos de los comunarios 
por no estar muy de acuerdo. Después de la reunión, los comunarios presentes asi- 
milaron esta propuesta como una oportunidad de solucionar su necesidad de aumen- 
tar sus ingresos económicos. Entonces, en una segunda reunión comunal, todos 
estuvieron de acuerdo con la ejecución del proyecto y prometieron cumplir con su 
parte. La comunidad se entusiasmó mucho y decidió donar el terreno para la cons- 
trucción del albergue. 

Un incentivo para que los comunarios ofertaran su trabajo fue el compromiso de 
la institución de proporcionarles alimentos durante el tiempo de su labor en el pro- 
yecto. Los comunarios decidieron que los víveres sean entregados al dirigente de la 
comunidad, para que luego éste los distribuyera y de manera equitativa para todos. 
El proyecto arrancó el año 2002 y se entregó, como se había acordado, los víveres al 
dirigente. Según información proporcionada por todos los comunarios, hubo una mala 
distribución de los alimentos, el dirigente no les daba lo comprometido porque se lo 
había gastado todo. 
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Proceso de movilización 

En este proyecto, la contraparte de la comunidad era el apoyo con la mano de obra. 
Los comunarios tenían diversas tareas en la construcción del albergue, algunos se ocu- 
paban de tejer las hojas de jatata y otros estaban a cargo de sacar la madera, también 
los que estaban encargados de la construcción del albergue. 

Debido a esta mala distribución de los alimentos, los comunarios decidieron pa- 
rar su trabajo en el proyecto, advirtiendo que no iban a trabajar de manera gratuita O 
para el dirigente. El trabajo se paralizó por un buen lapso de tiempo y sólo se quedó 
trabajando el dirigente de la comunidad. 

Posteriormente, hubo cambio en la presidencia de la OTB y el dirigente fue re- 
movido por los reclamos de la comunidad debido a la mala administración de los ali- 
mentos. Este cambio afectó mucho al proceso de ejecución del proyecto, ya que el nuevo 
dirigente tenía que conocer antes todos los movimientos que había dejado el anterior. 
Además, muchos objetos que se habían entregado al dirigente para equipar el albergue, 
se habían extraviado y nadie se hizo responsable. A raíz de todos estos problemas hubo 
una división en la comunidad. 

Muchos de los comunarios desconfiaban del primer dirigente, porque decían que 
recibía dinero por el proyecto. Entonces, dejaron de trabajar, reclamando que se les 
pagara por su labor. 

A partir del desinterés de los comunarios, la ONG Herencia decidió contratar a la 
microempresa Madre de Dios para concluir el trabajo. La comunidad, al ver que el trabajo 
estaba marchando bien otra vez, decidió brindar su apoyo para terminar el albergue. 


Situación de la demanda 

Después de dos años de dificultades en la ejecución del proyecto, en agosto del 2004, 
la ONG Herencia contrató a un especialista de la ciudad de La Paz para impartir un ta- 
ller a los comunarios sobre el Plan de Manejo Turístico. Después del curso, y con los 
conocimientos adquiridos, los comunarios conformaron un comité de gestión para la 
administración del albergue. En octubre del año 2004 se concluyó el albergue en la co- 
munidad. Herencia hizo entrega oficialmente del albergue al comité de gestión en pre- 
sencia de toda la comunidad. Para ello, se invitó a las autoridades locales que tienen 
relación estrecha con la comunidad, como el Servicio Nacional de Áreas Protegidas 
(SERNAP) y la diputada uninominal de la región. 
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Actualmente, el albergue tiene capacidad para recibir, cómodamente, a 6 perso- 
nas. El comité de gestión cobra a turistas locales la suma de Bs 50 y a los turistas nacio- 
nales e internacionales la suma de Bs 80. La comunidad ya ha tenido la oportunidad de 
recibir turistas locales, nacionales y extranjeros. El dinero recaudado es para beneficio 
total de la comunidad. 


3.2. Demandas parcialmente satisfechas 


3.2.1. Demanda 4: Posta de salud equipada 

Esta demanda responde a la necesidad de contar con servicios básicos en la comuni- 
dad. En el año 1999, toda la comunidad reunida en una asamblea decidió solicitar a la 
alcaldía municipal una posta de salud equipada; es decir, que cuente con personal per- 
manente y los medicamentos necesarios. 

Esta demanda era de carácter general y de mucha urgencia, debido a que en la 
época de zafra de castaña, las personas que emigran de otros lugares llegan con malaria 
y otras enfermedades. Generalmente los comunarios sufren enfermedades como la ma- 
laria, lesmaniasis, diarrea en los niños, gripe, etc., y es muy difícil para los comunarios 
trasladarse a la ciudad de Cobija, ya que el costo del pasaje es muy elevado y ellos no 
cuentan con el dinero para comprarlo. Además, la comunidad no cuenta con un lugar 
donde comprar medicinas para cualquier tipo de emergencia. Entonces, todos estaban 
interesados en que esta solicitud se haga lo más pronto posible. 

El dirigente de la OTB fue el encargado de hacer las gestiones de solicitud ante la 
alcaldía. Los comunarios querían aprovechar las buenas relaciones que tenían en ese 
momento con el gobierno municipal. Sin embargo, y a pesar del apoyo que le brindó la 
comunidad, el presidente era inactivo y tenía poco interés en gestionar la demanda. 


Proceso de movilización 

El proceso de gestión para la ejecución de la demanda fue interrumpido debido a que 
en la comunidad hubo cambio de dirigente. A raíz de que el presidente no gestionaba 
la posta, los comunarios perdieron el interés en esta demanda. 

Con la entrada del nuevo dirigente se agilizó el proceso y los comunarios nueva- 
mente empezaron a asistir a las reuniones. También colaboraron con la mano de obra, 
limpiando el lugar para construir la posta. Asimismo, la presidenta se movilizó para con- 
seguir alimento para las personas que desarrollaban esa tarea 
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Para gestionar la demanda, la presidenta realizó muchas visitas a la alcaldía 
municipal hasta que se construyera la posta. La comunidad no hizo ningún segui- 
miento a este proyecto y simplemente dejó que el gobierno municipal se encarga- 
ra de la ejecución. 

La posta finalmente fue concluida, aunque se la construyó muy pequeña y con 
materiales como madera y calaminas. Nunca se hizo la entrega oficial por parte del go- 
bierno municipal. La demanda presentada a la alcaldía no fue atendida en su totalidad. 
Además, se contrató a un encargado que, al no contar con los medicamentos necesa- 
rios, abandonó el puesto y se llevó todos los equipos afirmando que le pertenecían. 

La comunidad cuenta actualmente con una posta, pero no presta servicios, pues 
no existe un personal capacitado ni los medicamentos necesarios para la atención. 


3.2.2. Demanda 5: Escuela de cemento y ladrillo 


Proceso de construcción de la demanda 
La comunidad percibió que no contaba con un lugar adecuado para que sus hijos pu- 
dieran estudiar, ya que la escuela era muy pequeña para albergar a más de 50 alumnos, 
cada año. Entonces, con la finalidad de mejorar la educación de sus hijos, el año 2003, 
en una asamblea comunal se decidió plantear esta demanda en el Plan Operativo 
Anual. La solicitud que la comunidad hizo fue de una escuela de cemento y ladrillo (de 
6 por 12 metros) y los encargados de gestionar esta demanda eran la junta escolar y 
el presidente de la OTB. 

Todos los comunarios estuvieron plenamente de acuerdo, también con el apoyo 
de todos los profesores. 

La comunidad tenía conocimiento que contaba con un fondo de participación po- 
pular para esta construcción y ese fue el otro motivo que incluyó. 

La buena relación que tenía el presidente de la OTB con el gobierno municipal, 
según los comunarios, pertenecían al mismo partido político, hizo que la alcaldesa apro- 
bara el proyecto rápidamente y lo ejecutara en la comunidad. 


Proceso de movilización 


En una reunión, los comunarios empezaron a colectar firmas para hacer la solicitud al 
gobierno municipal. Posteriormente, la comunidad cedió un lugar para la construcción 
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de la escuela. Además, como contraparte, los comunarios hicieron la limpieza del lugar 
para que se inicie la ejecución de la obra. 

Se había encomendado, al dirigente de la comunidad, llevar una copia del proyecto 
al Fondo de Inversión Social (FIS), pero no lo hizo. Muchos de los comunarios aseguran 
que a causa de esta actitud, tampoco se pudo lograr una escuela como la que se quería. 

En la ejecución de la construcción de la escuela, ni la comunidad ni el comité de 
vigilancia fiscalizaron la obra, por lo que la escuela resultó ser más pequeña de lo que 
habían solicitado. 

La alcaldía municipal construyó una escuela de 9 metros de madera y no así de 
ladrillos ni cemento, como se solicitó. Los comunarios no hicieron un reclamo oficial 
al gobierno municipal y más bien la actitud que tomaron fue reunirse todos para am- 
pliar la escuela. 

Esta escuela nunca fue entregada oficialmente por la alcaldía a la comunidad, pero 
ese mismo año fue concluida. 


Situación de la demanda 
Actualmente la escuela cuenta con todos los ambientes necesarios, pero construidos de 
manera provisional por los comunarios. Aún así, los niños no están cómodos, ya que 
por el calor y la cantidad de alumnos los ambientes resultaron ser muy pequeños. 

Esta demanda no fue totalmente satisfecha, ya que las medidas de la escuela no 
eran las solicitadas y tampoco se la hizo del material requerido. 


3.2.3. Demanda 6: Beneficiadora de castaña 


Proceso de construcción de la demanda 

La ONG ACRA se presentó en la comunidad ofreciendo un proyecto de construcción y 
equipamiento de una beneficiadora de castaña y que permita lograr un mayor precio 
para todos los comunarios. 

Todos estuvieron de acuerdo en que esta institución ejecutara el proyecto en la 
comunidad. Los comunarios estaban muy interesados en el proyecto y asistían a todas 
las reuniones a las que eran convocados. En esas reuniones se comprometieron a cola- 
borar en lo necesario para hacer realidad la beneficiadora de castaña. 
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Proceso de movilización 
Para la ejecución del proyecto, la ONG ACRA se comprometió a entregar alimentos 
y dar un salario mínimo a cambio de la mano de obra. Al inicio de la construcción 
hubo la participación de todos los comunarios debido a que habían comprometido 
su mano de obra a cambio de alimentos y salario. ACRA cumplió con lo establecido, 
e hizo entrega de los alimentos y dinero en efectivo para el pago a los comunarios. 
Sin embargo, posteriormente, la misma institución hizo una mala distribución de 
la alimentación y hubo un retraso en el pago de los salarios. Por esta razón, algu- 
nos de los comunarios decidieron abandonar el trabajo en el proyecto, quedando 
solamente 8 personas. 

Los comunarios que se quedaron para realizar el trabajo, concluyeron la construc- 
ción. La obra contaba con tres ambientes: un galpón donde están las máquinas de que- 
brar la castaña, un cuarto de administración y una secadora. 


Situación de la demanda 

Aunque fue concluida la obra, la comunidad nunca la utilizó como beneficiadora, ya que 
no contaba con todos los recursos necesarios. Así, los galpones fueron equipados con 
14 máquinas, pero no se completaron todos los utensilios e insumos necesarios ni se 
contaba con energía eléctrica para tener luz por las noches, durante el proceso de que- 
brado. Actualmente, de las 14 quebradoras sólo quedan 8 que no tienen uso. 

Los comunarios preferían vender su castaña de manera individual a los comercian- 
tes, logrando una venta inmediata y a un mejor precio del que se podía obtener en un 
proceso de venta de la organización comunal: buscar comprador, comparar precios an- 
tes de la venta y esperar el pago. 

Según los comunarios, una de las razones por la que no se hizo entrega del pro- 
yecto fue que en la institución hubo malversación de fondos y el técnico encargado no 
regresó a la comunidad. 

Estos ambientes actualmente son utilizados como sede comunal y vivienda de los 
profesores. 
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3.2.4. Demanda 7: Enfermera para la posta 


Proceso de construcción de la demanda 

Los comunarios constantemente son amenazados por la enfermedad de la malaria, es- 
pecialmente en la época de la zafra de la castaña. Los niños, a menudo, sufren de en- 
fermedades como diarrea y resfrío, y las familias no cuentan con los medicamentos 
necesarios. En caso de enfermedades graves, los comunarios tienen que trasladarse a 
la ciudad de Cobija. Este viaje les resulta muy difícil, debido a que el costo de los pa- 
sajes es muy elevado. 

La posta ya construida no funcionaba porque no se contaba con una enfermera 
responsable. Por todos estos motivos, en una reunión comunal el año 2003, todos 
los comunarios acordaron solicitar al gobierno municipal una enfermera y medica- 
mentos para la posta. 

El gobierno municipal y un comunario encargado de hacer las gestiones, eran las 
responsables de ejecutar el proyecto. 


Proceso de movilización 
El presidente llevó la solicitud al gobierno municipal y al servicio departamental de sa- 
lud (SEDES Pando). 

No se realizaron mayores gestiones, debido a que toda la responsabilidad la deja- 
ron en manos del municipio. Simplemente, el dirigente hacía algunas visitas a la alcal- 
día para recabar información sobre la solicitud. 

El gobierno municipal, en coordinación con SEDES, envió un analista de malaria 
a la zona. Este encargado permaneció en la comunidad hasta fines del 2003, y solicitó 
su traslado a otro lugar debido a que no contaba con el equipamiento necesario, ade- 
más que la posta no cuenta con los ambientes adecuados para una buena atención. 

A principios del 2004, el municipio envió una enfermera, la que sin embargo tuvo 
que abandonar el trabajo por no contar con medicamentos y el equipo fundamental. 


Situación de la demanda 


Actualmente la posta se encuentra cerrada, ya que no cuenta con un responsable ni con 
medicamentos. 
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3.3. Demandas en proceso 
3.3.1. Demanda 8: Construcción de 25 galpones 


Proceso de construcción de la demanda 

La Dirección de la Reserva Manuripi ofreció a la comunidad la construcción de 25 
galpones para almacenar su castaña. Estos galpones estarían ubicados en diferentes 
centros castañeros. 

La propuesta fue realizada a mediados del 2003. Los comunarios, en una reunión 
extraordinaria, decidieron aceptar la propuesta, porque consideraban de mucha impor 
tancia contar con un lugar seguro donde depositar su castaña que no se dañaría con las 
lluvias y sería de mejor calidad. 

Este proyecto está bajo la responsabilidad de la dirección de la Reserva Manuripi, 
de los dirigentes de la OTB y los comunarios de base. Por su importancia, todos los 
comunarios asistieron a las reuniones que se realizaron con la Reserva y también de ma- 
nera comunal. 

La comunidad tiene muy buenas relaciones con la Dirección de la Reserva, lo que 
es un punto a favor para la ejecución de proyecto. 


Proceso de movilización 

Todos los comunarios asistieron a la presentación de inicio del proyecto. Después de 
este evento, no han realizado ninguna gestión, esperando que el personal de la Reserva 
se acerque para ejecutar el proyecto. Los comunarios expresan que es cuestión de tiempo 
y que tienen que esperar porque la Reserva cumplirá con lo prometido. Por ello, la co- 
munidad no ha decidido tomar ningún tipo de acción. 


Situación de la demanda 

La dirección de la Reserva ya dio inicio al proyecto, pero la parte física del mismo 
aún no se ha implementado. Los comunarios desconocen las razones de ello, ya que 
no han hecho visitas al director de la Reserva y tampoco ellos se han presentado en 
la comunidad. 
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3.3.2. Demanda 9: Saneamiento de tierras 


Proceso de construcción de la demanda 

Las tierras de todo el departamento aún no han sido saneadas por el Instituto Nacional 
de Regorma Agraria (INRA), a pesar de que el proceso se inició en el año 2002 con las 
pericias de campo, en las que participaron algunos comunarios elegidos por sus comu- 
nidades para hacer el respectivo seguimiento. 

En este proceso se hicieron los deslindes comunales, tomando en cuenta el núme- 
ro de comunarios. A cada comunario se le cedió una parcela y se tomó fotografías para 
llenar una carpeta de pertenencia y en la que cada comunario tenía derecho a la misma. 

Como este proceso ya había comenzado dos años antes y las comunidades no 
tenían noticia de la situación en que se encontraban las gestiones, decidieron convo- 
car a una reunión con todos los representantes de las OTBs de las comunidades de 
la Reserva. En esta reunión se decidió solicitar al INRA la conclusión del saneamiento 
de las tierras comunales. 

El INRA, a su vez, invitó a los representantes de las comunidades, en este caso, 
los presidentes de las OTBs, a una reunión que tendría lugar en la localidad de Filadelfia 
y con el propósito de hacer la revisión de las carpetas de los comunarios y las comuni- 
dades. Esta reunión se realizó el 5 de mayo del 2004, y estuvieron presentes los presi- 
dentes de las comunidades, algunos representantes de base, representantes del gobierno 
municipal, confederación de campesinos y algunos personeros de la prefectura; tam- 
bién todos los delegados (dirigente y comunarios de base) de las comunidades del mu- 
nicipio de Filadelfia, quienes estaban unidos y decidieron demandar la conclusión del 
proceso de saneamiento. 

En esta reunión se pudo constatar que las tierras comunales habían sido recor- 
tadas por el INRA, con lo cual los comunarios no estaban de acuerdo. Todos los dele- 
gados de las comunidades decidieron dar al INRA un plazo de 8 días para que 
rectificaran el error cometido y que, pasando este plazo, se volverían a reunir en la 
misma localidad. 


Proceso de la movilización 


Al concluir el plazo dado por los delegados de las comunidades, se hizo una nueva 
reunión en la localidad de Filadelfia, donde participaron todos los delegados de las 
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comunidades, pero con más representantes por cada comunidad. También asistieron 
representantes del gobierno municipal, prefectura departamental y principalmente los 
representantes del INRA, 

Nuevamente se hizo la revisión de las carpetas, volviéndose a constatar que en 8 
días el INRA no había realizado ningún cambio de las observaciones que se le había he- 
cho. A raíz de esto, los delegados de las comunidades decidieron reunirse y solicitaron 
que las bases que se encontraban en las comunidades fueran a Cobija, pues se empeza- 
rían las movilizaciones contra el INRA, y quería ceder a la demanda de los comunarios. 
Asimismo, en esa reunión decidieron exigir al INRA departamental la presencia del di- 
rector nacional para que dé una solución al problema de los recortes de las tierras. 

Los delegados de las comunidades argumentaban necesitar la cantidad de tierra que 
se les había delimitado inicialmente en las pericias de campo, ya que esas tierras que no 
contaban con dueño, serían para sus hijos cuando éstos se casaran y formaran una familia. 

Después de esta reunión, los comunarios informaron a los representantes del INRA 
departamental su decisión y exigieron que agilicen la presencia del director nacional del 
instituto en la ciudad de Cobija. Anunciaron que comenzarían con bloqueos en las ca- 
rreteras que unen Cobija con Chivé. 

La movilización no sólo se dio en esta zona, si no que también se llevó a cabo en 
la comunidad y el municipio. Tuvieron apoyo de todas las comunidades campesinas del 
departamento y el bloqueo se dio hasta en la ciudad de Cobija. 

Con las movilizaciones en todo el departamento, el prefecto intentó solucionar el 
problema enviando un equipo mediador, pero no logró hacerlo porque no tenía la au- 
toridad para frenar las reducciones de los territorios comunales. 

Las movilizaciones fueron intensificándose y se tuvo el apoyo de otros comunarios 
que se sumaron a estas acciones. Ante ello, las autoridades departamentales y el director 
del INRA departamental decidieron solicitar la presencia del director nacional. 

La movilización ya tenía un periodo de seis días cuando llegó el director nacional 
del INRA a la ciudad de Cobija, para reunirse con los delegados de las comunidades; 
pero debido a que las personas que fueron delegadas por las comunidades eran dema- 
siadas, se decidió conformar una comisión de negociaciones. 

Esta comisión entró en reunión con el director nacional del INRA y algunos re- 
presentantes del INRA departamental y éstos pidieron a los delegados de las comunida- 
des que levantaran los bloqueos para no perjudicar al resto de la población. Pero como 
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respuesta tuvieron una negativa de las comunidades, porque manifestaron que sólo lo 
harían si se lograba el objetivo propuesto. La reunión duró casi toda la noche y no se 
llegaba a un acuerdo. Ninguna de las partes quería ceder. Casi al amanecer, los personeros 
del INRA quisieron abandonar el recinto de negociación, sin embargo los comunarios 
no les dejaron ir y los tomaron como rehenes por algunas horas. Esta situación hizo 
que los representantes del INRA y delegados de las comunidades firmaran un acuerdo 
en el que se concedía las tierras solicitadas por las comunidades. Los delegados de las 
comunidades solicitaron la presencia del prefecto del departamento y otras autorida- 
des de la Confederación de Campesinos quienes avalaron la firma de este convenio, es- 
tableciendo la revisión de las carpetas y la elaboración de un decreto que compensa a 
las comunidades por las tierras recortadas por el INRA departamental. 


Situación de la demanda 

Hasta ahora no se ha elaborado el decreto, ni se ha revisado las carpetas. Por lo tanto, 
los comunarios no están seguros en sus tierras, porque éstas no están legalizadas por el 
retraso de los trámites ejecutados por el INRA en el departamento. 


3.4. Demandas no satisfechas 
3.4.1. Demanda 10: Motor de bomba de agua con dos tanques 


Proceso de construcción de la demanda 
Esta demanda nació de la necesidad que tenían las personas de poseer agua de buena 
calidad en sus domicilios. 

La idea surgió en una reunión comunal en el año 2003, y fue sugerida por el pre- 
sidente de la OTB y apoyada principalmente por los comunarios que viven cerca del 
centro de la comunidad, porque los demás no mostraron interés al no ser beneficiarios 
directos. En la misma reunión se decidió llevar la solicitud del motor de agua y dos tan- 
ques, no sólo al gobierno municipal, sino también a la dirección de la Reserva y al 
SERNAP. El encargado de realizar todas las gestiones necesarias para hacer el seguimiento 
a esa solicitud era el presidente de la OTB. 

La intención de enviar la solicitud a tres instituciones, con las que se tenían bue- 
nas relaciones, era que por lo menos una de ellas aceptara la petición. 
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Proceso de movilización 
El presidente de la OTB llevó la solicitud al gobierno municipal a la dirección de la Re- 
serva Manuripi y al SERNAP. 

Sin embargo, el mal funcionamiento de la OTB hizo que los comunarios perdieran 
interés en ejecutar la demanda. Además, la organización estaba muy débil, porque los 
comunarios no asistían a las reuniones debido a que, según ellos, el presidente no 
informaba a las bases sobre las salidas que hacía para negociaciones ni de algunos 
recursos que recibía. Entonces, la comunidad dejó de participar en las reuniones y 
apoyar al presidente. 

No se realizaron movilizaciones, pues en la comunidad esta demanda no era de 
beneficio general, sino sólo para algunos comunarios. 


Situación de la demanda 
Las gestiones para conseguir la bomba de agua fueron paralizadas, aunque los comunarios 
insistieron en su demanda. Las instituciones tampoco hicieron el esfuerzo de apoyarlos, 
porque el presidente no se apersonó en ninguna de las instituciones para recibir alguna 
respuesta y no se hizo el seguimiento necesario. De esta manera, esta demanda no fue 
satisfecha y ahora los comunarios del centro no cuentan con una bomba de agua. 
Actualmente los comunarios recogen agua del arroyo, principal de la comunidad 
para diferentes usos, como cocinar, lavar, beber y bañarse. Todos hacen uso de este arro- 
yo, aunque no está bien cuidado. 


3.4.2. Demanda 11: Sede comunal 


Proceso de construcción de la demanda 
Esta propuesta se manifestó debido a que la comunidad no contaba con un espacio 
para sus reuniones y agasajos en fechas festivas. En una Oportunidad, el técnico de la 
ONG Herencia realizó una reunión con algunos comunarios y les comentó la necesi- 
dad de que la comunidad cuente con un ambiente con todas las comodidades para 
que sea una sede comunal. 

La comunidad asimiló esta necesidad y así fue planteada en la reunión mensual. 
Esta propuesta fue aceptada por todos los demás comunarios presentes en la reunión 
y se acordó hacer la solicitud ante el gobierno municipal. Además, se le encargó al 
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ejecutivo de la OTB la responsabilidad de hacer la solicitud ante la institución ya men- 
cionada y las gestiones necesarias para lograr la demanda. 

El único lugar que utilizaban como sede comunal eran los galpones construidos 
por la ONG ACRA, para el beneficiado de la castaña. Este lugar no cuenta con asientos, 
así que en muchas reuniones los comunarios permanecían de pie, pese a estar cansa- 
dos por las distancias que tenían que caminar. 


Proceso de movilización 
El presidente de la OTB llevó la solicitud al gobierno municipal, pero no hubo segui- 
miento de los dirigentes, ni hubo la exigencia de la comunidad, debido a que los 
comunarios mostraron poco interés en esta demanda. 

El presidente llamó a una reunión para informar sobre esta demanda, pero ésta 
no tuvo la asistencia de los demás comunarios. 

Otra situación que dificultó la construcción de la sede comunal fue el mal mane- 
jo del gobierno municipal y el cambio de alcalde en el municipio. 


Situación de la demanda 
Debido a la mala administración del gobierno municipal, hubieron demasiados proble- 
mas respecto a malversación de fondos por parte de la alcaldesa. Fue imposible hacer 
las gestiones ya que ella estaba respondiendo a un proceso de responsabilidades y pe- 
leando contra las comunidades del municipio para que le devolvieran su lugar en la al- 
caldía. Por otro lado, también influyó la dejadez de los comunarios, que en su momento 
no salieron a gestionar su demanda. 

Actualmente, la comunidad no cuenta con una sede comunal y aún siguen utili- 
zando los ambientes de la beneficiadora de castaña. 


3.4.3. Demanda 12: Peladora de arroz 


Proceso de construcción de la demanda 

Todos los años, las personas de la comunidad siembran 2 hectáreas de arroz por familia 
para su alimentación. Todas las familias utilizan el tacú y la manija para pelar este pro- 
ducto, lo que significa esfuerzo físico y tiempo, pues de esta forma manual sólo se llega 
a pelar hasta 2 kilogramos, dependiendo del tamaño del tacú. 
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Por esta razón surgió la idea de solicitar una peladora de arroz para la comunidad. 
Esta propuesta fue expresada en una reunión comunal con la asistencia de la mayoría de 
los comunarios. En esta misma reunión decidieron incluir esta demanda en el POA, 

Además, se nombró al presidente de la OTB encargado de entregar la solicitud a 
la alcaldesa del municipio. 


Proceso de movilización 
El presidente, al entregar la carta de solicitud, también se reunió personalmente con la 
alcaldesa, quien se comprometió a incluir la peladora de arroz en el POA municipal. 

El presidente de la OTB no pudo, sin embargo, continuar con las gestiones, porque 
los comunarios no colaboraron económicamente para este fin, lo que limitó sus salidas 
para gestionar dicha demanda. 

Otra razón que limitó la realización de movilizaciones para conseguir esta deman- 
da fue la débil estructura organizacional de la comunidad. Ahí primó otra vez la dejadez 
de los comunarios de base y el poco interés de los dirigentes para resolver satisfactoria- 
mente los asuntos de la comunidad. 


Situación de la demanda 

La comunidad no cuenta actualmente con la peladora de arroz, ya que el gobierno 
municipal no cumplió con esta demanda. Esto se debe, principalmente, a los varios 
cambios de alcalde dentro del municipio y al congelamiento de las cuentas; pero so- 
bre todo a la dejadez de los comunarios que no hicieron el seguimiento respectivo 
de sus demandas. 


3.4.4. Demanda 13: Radio de comunicaciones 


Proceso de construcción de la demanda 

En el año 2004, la dirección de la Reserva Nacional de Vida Silvestre Manuripi decomisó 
dos radios de comunicaciones de empresas madereras que estaban haciendo trabajos 
ilegales. Estas radios decomisadas fueron ofrecidas a las comunidades que no contaban 
con esos equipos. Teniendo conocimiento de este ofrecimiento, la comunidad decidió 
en una reunión comunal hacer la solicitud de una radio; todos los comunarios estuvie- 
ron de acuerdo y ofrecieron su apoyo al presidente. 
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La comunidad mostró su acuerdo con la solicitud y reclamaron lo olvidados que 
están y que no tenían información ni de Cobija ni de los demás departamentos. Esta, 
por tanto, era una oportunidad para estar comunicados y no tener que recurrir a las 
radios de otras comunidades. 

La mayoría de los comunarios asistía a las reuniones para acordar la realización 
de la demanda. 


Proceso de movilización 

El presidente llevó y presentó la solicitud a la dirección de la Reserva. Posteriormente, 
hubo un cambio de dirigente y el que le sucedió no hizo el seguimiento de la demanda 
ante la Reserva. Por su parte, los comunarios tampoco insistieron al nuevo dirigente para 
que gestionara la radio. 


Situación de la demanda 
El presidente no se movilizó y las bases tampoco tomaron ningún tipo de acciones, en- 
tonces la Reserva no se manifestó en la entrega de una de las radios. 


3.4.5. Demanda 14: Segundo motor de luz 


Procesos de construcción de la demanda 

El año 2003, en una asamblea ordinaria, se planteó la necesidad de contar con un mo- 
tor de luz. Posteriormente, se decidió hacer la solicitud. La instancia a la que recurrie- 
ron con su petición fue a la alcaldía municipal, debido a que fue presentada en el Plan 
Operativo Anual. Los encargados de presentarla eran los dirigentes de la OTB y conta- 
ban con el apoyo de la mayoría de los comunarios. 


Proceso de movilización 
Sin embargo, los dirigentes encargados de gestionar y hacer que se cumpla lo que esta- 
ba planificado en el POA, estaban poco comprometidos con la tarea comunal y no hi- 
cieron ningún tipo de gestión. 

Poco a poco se fue perdiendo el interés de los comunarios por esta petición y lo 
único que les quedaba era esperar la voluntad de la alcaldesa. Por otro lado, era mínima 
la participación de las personas en las reuniones convocadas para este tema. 
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Otro motivo que intervino para que los dirigentes no gestionaran la demanda fue 
que hubo un congelamiento de cuentas del gobierno municipal, por lo que no se eje- 
cutaba ningún pedido de ninguna de las comunidades del municipio de Filadelfia. Los 
problemas con la alcaldesa se fueron agudizando cada vez más con lo que las oportuni- 
dades de continuar con las gestiones fueron imposibles. Después de varios meses de 
peleas con la alcaldesa, finalmente fue cambiada. 


Situación de la demanda 

Tomando en cuenta todos los problemas que tuvo el gobierno municipal con las comu- 
nidades, no se pudo lograr satisfacer la demanda. La comunidad, actualmente, no cuenta 
con motor de luz y los pobladores se alumbran con mecheros a diesel. 
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CAPÍTULO CUATRO 
Análisis comparativo 
de los estudios de caso 


1. Percepción sobre las necesidades en las comunidades de Nueva Esperanza 

y Curichón 
Toda la información recogida sobre las necesidades (historias de vida, grupos focales y 
entrevistas en profundidad) muestra que en Nueva Esperanza, de 104 necesidades indi- 
viduales identificadas, el 26% son necesidades relacionadas con el fortalecimiento co- 
munal. Dentro de estas necesidades están las relacionadas con la unión y armonía entre 
los comunarios y la participación y toma de decisiones. Esto quiere decir que más de 
un cuarto de las necesidades son carencias sobre la imposibilidad de lograr acuerdos. 
Por otra parte, 24% de las necesidades están inmersas en el sistema organizativo y 
son de interpelación, deliberación, capacidad de liderazgo de los dirigentes y funcio- 
namiento de la organización. Si sumamos ambos tipos de necesidades relacionadas al 
funcionamiento del sistema comunal y el sistema de representación social que es la 
organización, vemos que el 50% son de este mismo tipo. 

En la comunidad de Curichón toda la información obtenida sobre las necesida- 
des muestra que de 124 necesidades individuales identificadas, el 28% son necesidades 
relacionadas al fortalecimiento comunal, la participación, cooperación y unidad; delibe- 
ración colectiva, motivación para participar, solidaridad y apoyo a los dirigentes. 

En el caso de Nueva Esperanza, la relación con el gobierno municipal probable- 
mente no satisface las expectativas de la comunidad, que son muy particulares por ser 
sede del municipio. El 36% de las necesidades están relacionadas al desempeño del 
gobierno municipal en tanto eficiencia de las autoridades, la participación social y el cum- 
plimiento de funciones de parte del ejecutivo. 
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Por el contrario, en la comunidad de Curichón las necesidades relacionadas al go- 
bierno municipal ocupan un 2% del total de las necesidades. La comunidad manifiesta 
que el gobierno municipal no tiene la capacidad de cumplir con las promesas que hace. 
Además; que no se plantean proyectos de carácter productivo generando algún tipo de 
ingresos para la misma comunidad. Muy a pesar de ello, el gobierno municipal escucha 
las demandas de la comunidad a través de su participación en la elaboración de los POAs, 
aunque las demandas no son satisfechas totalmente. Por esta razón es que el porcenta- 
je relacionado con el gobierno municipal es bajo. 

Pese a que Nueva Esperanza es sede del municipio, se percibe un alto porcentaje 
de necesidades en relación al gobierno municipal, aspecto que no se percibe con mucha 
frecuencia en la comunidad de Curichón. En Nueva Esperanza, el gobierno municipal es 
un ente que no funciona, ya que éste no colma las expectativas de la comunidad. 

En cuanto a las necesidades de ingresos y empleos, en Nueva Esperanza alcanzó un 
14%, debido a que ésta es una comunidad alejada y sin actividades económicas importan- 
tes, si se las compara con la época del auge del oro; además, existe la percepción de en- 
contrar una forma de generar ingresos y empleo para que la gente pueda ganar dinero. 

En Curichón, las necesidades relacionadas a esta categoría ocupan un 20% de 
las existentes. Estas necesidades están asociadas con la falta de mercado y empleo 
dentro de la comunidad. Los comunarios tienen dificultades de acceder a los produc- 
tos de primera necesidad y el único lugar para proveerse es Cobija. Por otro lado, 
perciben la falta de empleo remunerado dentro de la comunidad, pues después de la 
zafra de la castaña tienen que trasladarse a otras localidades y abandonar a sus fami- 
lias para conseguir algo de dinero. 

En Nueva Esperanza, a pesar de que más de la mitad de la población actual es 
reciente y no ha presenciado el auge del oro, la evocación por el tiempo del oro es muy 
fuerte. En tanto la población colonizadora que trabajaba con el oro era principalmente 
urbana, la reconstrucción de su espacio comunal tenía características de búsqueda de 
confort citadino: bares, heladería, hoteles, cine, etc. Evidentemente, el acceso a estos 
satisfactores era permitido por las posibilidades de ingreso de los trabajadores, como 
consecuencia de una economía comunal dinámica manejada por la cooperativa aurífera. 
Esta visión de buscar lo urbano como aspiración de progreso y desarrollo, es también 
proyectado por los nuevos comunarios. Calles, avenidas, parques, viviendas construi- 
das con ladrillo, cemento y techadas con calamina, son parte de la visualización del 
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progreso de la comunidad. A pesar de estos factores, los comunarios exaltan el valor de 
la región por la tranquilidad, el aire, el monte, el acceso a la tierra y los recursos que 
ofrece como la fruta, la carne, etc. 

Sin embargo, en la comunidad de Curichón, a pesar de tener las necesidades de 
servicios básicos, los pobladores no buscan un confort citadino, sino más bien sus ne- 
cesidades están más relacionadas con la tenencia de tierras. El respeto a las parcelas y la 
definición de límites de las mismas les da seguridad y les proporciona todo lo que ellos 
necesitan para subsistir. Los comunarios hacen referencia a esta necesidad, porque se sien- 
ten constantemente amenazados durante la época de la zafra de castaña pues no cuentan 
con la definición de los límites de sus parcelas. Esta amenaza provoca ciertas divisiones y 
roces dentro de la comunidad. 

Otra particularidad sobre la percepción de los comunarios de Nueva Esperanza 
con respecto a sus necesidades, es que están involucrados con lo que puede satisfacer 
se a través del dinero y de manera inmediata, lo que puede comprarse en el mercado. 
En el caso de Curichón las necesidades están asociadas con aquello que se puede satis- 
facer a través de lo material, es decir, aquello que puede ser visto o palpado. 

Todas las necesidades identificadas por los comunarios, tuvieron la particularidad 
de ser percibidas a partir de la aspiración, es decir que además de identificar la necesi- 
dad, los comunarios identifican la forma de satisfacción de la misma e incluso el objeto 
mismo de satisfacción. 


2. Procesos de construcción de demandas 


2.1. De la necesidad individual a la demanda comunal 

El proceso de transformación necesidad-demanda tiene como punto de partida la ne- 
cesidad individual. Las diversas necesidades individuales tienen la posibilidad de con- 
vertirse en demanda a través de su expresión en espacios colectivos como reuniones y 
asambleas comunales; es decir, que se espera que surjan en espacios colectivos de deli- 
beración para que a partir de consensos, se conviertan en necesidades comunales las 
necesidades que son expresadas de forma frecuente O que se presentan en la mayoría 
de los miembros de la comunidad. Se asume que las necesidades comunales tendrían 
que convertirse en las demandas comunales. 
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Este proceso depende del funcionamiento y la efectividad de los espacios de de- 
liberación comunales, la organización y la existencia de un interlocutor reconocido para 
el planteamiento de la demanda. 

Las organizaciones de Nueva Esperanza como la de Curichón, asumen que las de- 
cisiones comunales son legítimas a través del consenso y la aprobación de la mayoría 
de la población; es decir, que para aprobar el desarrollo de una actividad en la comuni- 
dad o la intervención de una institución, la comunidad debe estar de acuerdo y dar le- 
gitimidad a la acción manifestando su punto de vista en una reunión. De la misma 
manera, las decisiones que tienen que ver con las necesidades y el planteamiento de 
demandas son tomadas bajo esos mecanismos. 

En Curichón, la oportunidad en la que el dirigente convoca a la comunidad para 
discutir acerca de sus demandas se da en la planificación participativa y la priorización 
de las necesidades comunales a ser introducidas en el Plan Operativo Anual del gobier- 
no municipal. En Nueva Esperanza este espacio no existe debido a los continuos con- 
flictos e inestabilidad en el funcionamiento del gobierno municipal. Esto implica que 
Curichón tiene una posibilidad institucionalizada de canalizar la demanda priorizada, 
mientras que Nueva Esperanza no tiene esa oportunidad. Este factor influye en la 
expectativa comunal sobre la posibilidad de demandar, de lograr la demanda, y también 
de visualizar acciones con el fin de priorizar las necesidades y plantearlas. 

A pesar de que Curichón tiene el espacio institucionalizado, no cuenta con una 
estrategia de priorización de necesidades, desarrollada sin la motivación e intervención 
del gobierno municipal; es decir, que para construir las demandas se espera la reunión 
convocada por el municipio, con lo cual la comunidad muestra que no ha logrado reali- 
zar reuniones para que los comunarios planteen sus necesidades y, a través de la deli- 
beración, puedan definirse las demandas. En el caso de Nueva Esperanza, se percibe 
dos matices, el presidente de la OTB a la cabeza de la directiva de Alto Madera no tiene 
la capacidad de llegar a determinaciones y tomar decisiones recogiendo las iniciativas y 
expectativas de los comunarios, a pesar de que las necesidades y la búsqueda de estra- 
tegias para satisfacerlas son claramente planteadas ante los representantes, éstos no 
tienen una posición organizacional respecto al tema de necesidades comunales. 
Nueva Esperanza (la OTB) ha logrado elaborar una estrategia de demandas en fun- 
ción de las expectativas de desarrollo económico que tienen algunos comunarios di- 
rigentes de esta organización. 
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En ambos casos, el carácter de la construcción de estas demandas no ha implica- 
do procesos colectivos de planteamiento de necesidades, para que a partir de su 
priorización sean elaboradas. 

Esto quiere decir que las demandas de ambas comunidades, en términos ge- 
nerales, no son fruto de procesos deliberativos a partir de la expresión de las ne- 
cesidades comunales. 

La alternativa que tienen las comunidades de incorporar la necesidad individual, 
es a través de su participación, en forma de apoyo u oposición al planteamiento de las 
demandas que, generalmente, realizan sus líderes. 


2.2. Priorización de demandas 

Las necesidades se convierten en demandas por la posibilidad que le brindan los 
factores externos de ser planteadas. Ya vimos cuál es el carácter de la demanda y 
cómo se construyen en ambas comunidades. Estas características han influido en 
el hecho de que, por ejemplo, las carencias más frecuentes en las dos comunida- 
des, relacionadas con el funcionamiento de la comunidad y la organización, no ha- 
yan merecido atención de la comunidad, pues no se evidencia registro de demanda 
relacionada con estos aspectos. 

La definición de una demanda comunal y su planteamiento dependen principal- 
mente de tres factores: la oportunidad de plantear la demanda a un interlocutor (con la 
probabilidad de ser satisfecha), el actor que visualiza esa oportunidad y promueve el 
planteamiento de ésta en un espacio deliberativo, es decir el líder, y finalmente el carác- 
ter de la necesidad que está detrás de la demanda. Al no existir espacios organizativos 
y/o institucionalizados, o que sean efectivos para que los comunarios puedan proponer 
y deliberar las demandas para priorizarlas, éstas son determinadas por los dos factores 
mencionados. El proceso selectivo de la priorización no se da en un espacio colectivo 
sino más bien en ámbitos deliberativos no formales de los que no participa la comuni- 
dad, entre líderes y personas influyentes. Es decir, en tanto las demandas surgen de los 
líderes y la oportunidad que visualizan éstos de plantearla, la selección de la demanda 
no es realizada entre varias demandas posibles, sino que surge de la viabilidad de la de- 
manda. Con lo cual este proceso de selección depende de las condiciones del contexto 
de la demanda y no necesariamente del carácter colectivo de la misma. 
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Esta característica de selección podría influenciar profundamente de manera que 
las demandas respondan a intereses sectoriales, pero no es así o por lo menos los inte- 
reses de algunos líderes especialmente políticos no son contradictorios a los intereses 
de la comunidad, lo que, por ejemplo, se percibe en Nueva Esperanza, en la demanda 
interpuesta para solicitar una auditoría al ejecutivo del gobierno municipal. Aunque en 
Curichón se observa una menor influencia de líderes de opinión e influencias de poder 
de la que existe en Nueva Esperanza, la característica de la demanda es que ésta tiene el 
impulso del líder. 


2.3. Factores que intervienen en la transformación de la necesidad en demanda 


Factor 1: Oportunidad 

En ambas comunidades, este factor es uno de los más importantes, ya que los líderes, 
con el apoyo de la comunidad, proponen el planteamiento de la demanda tomando en 
cuenta la posibilidad de que ésta tenga éxito o simplemente sea generada o impulsada 
por aspectos del contexto, tales como: 


- La visita de autoridades a la comunidad 

- La posibilidad de acceder a un interlocutor para plantear la demanda 

- La intervención externa de instituciones u organizaciones en la comunidad 
- —— La probabilidad de satisfacer la demanda 


Estos aspectos se perciben en cada comunidad con mayor o menor énfasis. Por 
ejemplo, la ubicación de Curichón (situada en la Reserva Nacional de Vida Silvestre) fa- 
vorece la presencia de agentes externos institucionales y organizacionales con los que 
se relacionan y son potenciales interlocutores para plantear la demanda, e incluso en al- 
gún caso, ofertantes de proyectos que solicitan a la comunidad les sean demandados. La 
comunidad siempre se ha mostrado receptiva frente a las propuestas, pero el desarrollo 
de los proyectos ha expresado bajo nivel de compromiso comunal. 

En Nueva Esperanza las condiciones son diferentes, por su aislamiento en térmi- 
nos de relaciones y distancia al centro de poder (Cobija) recibe pocas visitas de institu- 
ciones externas e incluso del gobierno municipal. Este último, al no abrir los espacios 
de planteamiento de demandas hacia la comunidad, es un agente al que no es posible 
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acceder para el planteamiento de éstas. Esta situación propone un escenario de posibi- 
lidades muy limitado, por lo que las visitas de las autoridades departamentales se con- 
vierten en oportunidad para hacerlo, además de acercar al interlocutor que, 
generalmente, está en la ciudad de Cobija. 

Estos dos aspectos conforman una característica que la comunidad, especialmen- 
te la de Nueva Esperanza, considera la probabilidad de satisfacer la demanda; es decir, 
al obtener un compromiso verbal del prefecto para el mantenimiento del acceso vial 
hacia la comunidad, representa mejores oportunidades de lograrla que si la solicitud 
fuera enviada por escrito hasta la ciudad de Cobija. Este aspecto, de igual forma está 
relacionado a la distancia al poder. 


Factor 2: El liderazgo 

Como ya señalamos, generalmente las demandas son planteadas por los dirigentes O 
personas influyentes a los interlocutores externos. Es difícil que los comunarios de base 
lancen propuestas; más bien su papel es el de apoyar la iniciativa de los dirigentes. 

La intervención del líder es muy importante, ya que como sucede con otras colecti- 
vidades, las demandas son planteadas por diferentes tipos de líderes en la comunidad. En 
Nueva Esperanza son los líderes de opinión, líderes con influencia, líderes con poder y 
mayor capacidad económica (todos los casos son ex dirigentes). En Curichón en cambio, 
este rol lo cumple la familia de antiguos pobladores, ex dueños de la comunidad, que por 
la cantidad de tierra y los conocimientos que posee, tiene influencia sobre las decisiones 
de los demás comunarios. Estos líderes plantean las necesidades y reciben el apoyo de la 
comunidad en función de dos factores: su carácter de líder y la autoridad que le otorga la 
comunidad para ser escuchados en sus propuestas. 

Los líderes en Nueva Esperanza no son los representantes de las organizaciones 
sino más bien son promovidos por ellos, lo que les brinda la posibilidad de controlar 
sus acciones, así como la promoción de sus decisiones, lo que no exclusivamente es 
una situación constante. A pesar de que los comunarios perciben en los líderes otros 
intereses, como la búsqueda del control político, visiones y aspiraciones diferentes, etc., 
apoyan las propuestas principalmente porque representan una oportunidad de “conse- 
guir algo” para la comunidad y en definitiva para las familias de la comunidad. 

En Curichón, el liderazgo, al igual que en Nueva Esperanza, no es de los dirigen- 
tes. Quienes encaminan o conducen las decisiones y acciones de los comunarios son 
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ex dirigentes que gozan de poder económico (mejores condiciones económicas que la 
mayoría de las familias y propiedad sobre una mayor cantidad de tierra) y principalmente 
que tienen conocimientos. 

Los líderes, en ambos casos, establecen niveles de coordinación con los diri- 
gentes, en tanto estos últimos constituyen la figura formal de representación que otor- 
ga legitimidad a las determinaciones o decisiones. Son ellos los que lanzan propuestas, 
en ocasiones, en coordinación y acuerdo con los dirigentes o de manera aislada, de 
acuerdo a las oportunidades que se visualizan. Los pasos que siguen al surgimiento 
de la idea son la realización de una reunión y la búsqueda de apoyo de la comuni- 
dad, a partir de la propuesta. 

Este apoyo no necesariamente implica la participación activa de los mismos, sino 
la aprobación en términos de legitimación social de la demanda, por el símbolo de 
representatividad organizativa que tiene el dirigente y que es aceptada comunalmente, 
muy a pesar de la debilidad de los mismos. 

La reunión comunal, que se constituye en el espacio de decisión de la demanda, 
tiene por características una baja capacidad de deliberación en los comunarios, lo cual 
facilita el apoyo de éstos a las propuestas planteadas por los líderes. Existen casos (en 
ambas comunidades) donde los comunarios de base, en el momento de la deliberación 
sobre las demandas, apoyan totalmente a los dirigentes que las plantean. Sin embargo, 
abandonan a mitad de los proyectos su compromiso de apoyo asumido al inicio, por 
no haber sido una demanda que promuevan las bases sino los líderes y dirigentes de la 
comunidad; además de registrarse situaciones como desconfianza hacia el dirigente o 
también hacia el cumplimiento de compromisos de agentes externos hacen que los 
comunarios desistan del apoyo. 

La deliberación y su efectividad dependen tanto de los comunarios como de 
los líderes y dirigentes; es decir, de la organización y su funcionamiento. Los 
comunarios reconocen que no discuten sobre las ideas planteadas porque no tienen 
conocimiento sobre los asuntos organizativos y los dirigentes. Por su parte, tienen di- 
ficultades para ejercer liderazgo, además de tener limitaciones en términos de cono- 
cimiento. 
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Factor 3: Carácter de la necesidad 

A pesar de que el proceso de planteamiento y definición no se inicia en el nivel colecti- 
vo, ya en la etapa de la definición y apoyo de la comunidad se reconoce la importancia 
y el carácter de la necesidad. Es decir, que el carácter de la necesidad cobra importancia 
en la definición de la demanda comunal, promovida por los líderes a partir de la visuali- 
zación de una oportunidad para plantearla, en tanto la comunidad debe apoyar la pro- 
puesta de demanda planteada por el líder o dirigente. 

La comunidad define este apoyo de acuerdo a la importancia de la necesidad y su 
carácter, que en definitiva tendrá que ser generalizado. En algunos casos dependiendo 
de cómo se plantee la demanda, ésta es presentada por el líder como más o menos im- 
portante, ante la comunidad. 

Como la demanda no es definida a partir de la deliberación sobre las necesidades 
individuales, la posibilidad de que éstas lleguen a ser demanda depende del líder y de 
las condiciones del contexto para su planteamiento. Por ejemplo, en Curichón, las de- 
mandas más frecuentes planteadas por la comunidad están relacionadas a los servicios 
básicos y éstas han sido propuestas por líderes, pero afortunadamente responden a una 
necesidad frecuente, que ante la ausencia de un proceso deliberativo no puede decirse 
que sean comunales. 

Ocurre lo mismo en Nueva Esperanza sobre las demandas relacionadas al funcio- 
namiento y eficiencia del gobierno municipal, las cuales a pesar de ser interpuestas por 
intereses políticos, respondían a una necesidad frecuente. 

El hecho de que no se hayan registrado casos en los que una propuesta de de- 
manda fuera rechazada, ratifica la posición de apertura de los comunarios ante posibili- 
dades de obtener cualquier apoyo o proyecto que les permita “conseguir algo” de todo 
lo que les hace falta. 


3. Factores de la movilización en las comunidades de Nueva Esperanza y 
Curichón 

Las acciones de movilización registradas en la comunidad Nueva Esperanza muestran que 

las iniciativas y decisiones colectivas no visualizan como alternativa acciones de presión 

como marchas, manifestaciones, huelgas, etc., sino más bien implican la búsqueda de me- 

canismos institucionalizados de planteamiento de las demandas. Es decir, que se han re- 

eistrado más acciones en las que el dirigente plantea la solicitud comunal por escrito O 
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verbalmente ante el subprefecto o el prefecto antes que declarar una medida de pre- 
sión para buscar la atención de las autoridades. Por su parte, Curichón recurre al mis- 
mo sistema que Nueva Esperanza, ya que ellos dan inicio a una petición a través de cartas 
o diálogos con las instituciones interpeladas. En ningún momento han tomado alguna 
medida de presión antes de recurrir a una solicitud escrita. 

De las 10 demandas reconocidas en la comunidad Nueva Esperanza, 8 han sido 
iniciadas a través de acciones de gestión con búsqueda de diálogo para gestionar la de- 
manda, en tanto 2 demandas no han llegado a concretar ninguna acción para el logro 
de sus objetivos. En la comunidad de Curichón se han registrado 14 demandas, de las 
cuales 2 han sido satisfechas a través de acciones colectivas de presión, mientras que 
las restantes, otras 12, que fueron planteadas, se ha buscado su satisfacción a través del 
diálogo con los interlocutores. 

Otra característica de la movilización colectiva en Nueva Esperanza es que sólo 
una de las movilizaciones ha implicado acciones de presión para empujar el logro de 
sus objetivos, pues en los casos restantes, las acciones de movilización estaban relacio- 
nadas con acciones de gestión, negociación y definición de espacios adecuados para plan- 
tear sus demandas. 

Al ser una comunidad alejada y desvinculada, las organizaciones que tienen 
presencia en el lugar son de carácter gubernamental, la alcaldía, la prefectura y la 
subprefectura. El gobierno municipal ha sido interpelado para cuestionar su eficien- 
cia y funcionamiento en una ocasión y, en una segunda, se ha solicitado la aproba- 
ción de parte del concejo para el funcionamiento de una organización social para la 
explotación de madera, ambas sin éxito. Pese a que en la comunidad surgen deman- 
das que son responsabilidad del gobierno municipal, los comunarios no perciben a 
éste como un interlocutor que pueda canalizarlas, por lo que éstas no le son plantea- 
das. En el caso de Curichón existe más relación con instituciones gubernamentales y 
no gubernamentales por el hecho de estar ubicada dentro de una Reserva y, además, 
por tener más vinculación con la capital del departamento. Generalmente, las deman- 
das son interpeladas por el gobierno municipal y lo ven como principal canalizador 
de las mismas. 
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3.1. Factores que posibilitan la movilización 


Factor 1: Legitimidad 

Las experiencias exitosas de movilización, en términos de presión, en ambas comunida- 
des, muestran que uno de los aspectos que favorecen su manifestación es el grado de 
aceptación y reconocimiento comunal de una demanda y que ésta sea resultado de una 
necesidad generalizada; es decir, que la legitimidad de una demanda se relaciona a dos 
aspectos: el carácter de la necesidad y el nivel de deliberación que alcanza la comuni- 
dad en las decisiones para la acción. 

El carácter de la necesidad implica que ésta debe ser generalizada, es decir, repre- 
sentar los intereses de la mayoría de los comunarios de manera que éstos sean capaces 
de defenderlos, lo que permite su reconocimiento y un buen grado de consenso y par- 
ticipación social. 

En el caso de la comunidad Nueva Esperanza, estos aspectos se evidenciaron en 
la primera movilización desarrollada en la comunidad, la obtención de derechos de ex- 
plotación aurífera y permanencia en el lugar. Si bien no existía un buen nivel organizativo, 
porque éste se estableció en el proceso de la movilización, el grupo de garimperos te- 
nían un interés común que orientaba el comportamiento colectivo; la motivación por 
conservar su fuente de ingresos en torno al cual se establecía su modo de vida y que 
ofrecía la posibilidad de ser una alternativa de subsistencia en el futuro. 

La toma de decisiones de movilización tenía aceptación y reconocimiento, a 
pesar de que existían ciertas tensiones en los líderes. El poder desplegado por la 
empresa aurífera y los atropellos que se cometían contra ellos, fortalecía una con- 
ciencia de grupo-clase trabajadora que defendía su derecho a explotar mineral en 
territorio boliviano y legitimaba la importancia para los colonizadores de defender 
y conservar esta actividad. 

En el caso de Curichón, una de las movilizaciones que se realizó, aún en proceso, 
y que hasta el momento ha tenido buenos resultados y receptividad, ha sido la movili- 
zación de la devolución de las tierras que habían sido recortadas y el saneamiento de 
las mismas. Este caso tuvo la característica de englobar a todas las comunidades del mu- 
nicipio. Todas las comunidades de la Reserva y, específicamente, los comunarios de 
Curichón, tenían el mismo interés de conservar sus tierras en la misma extensión que se 
les había entregado al inicio. Sus tierras representan su fuente de ingresos económicos 
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en la época de la zafra de la castaña, y lo que les proporciona alimentos el resto del tiem- 
po que no es de zafra. Entonces, todos los comunarios vieron amenazado aquello que tie- 
ne mucha importancia en su vida y la seguridad de su familia. 

A pesar de que esta movilización fue impulsada por otras comunidades a nivel de 
municipio, Curichón mostró un grado de compromiso muy alto, al igual que las demás 
comunidades, y respondió de manera colectiva y positiva ante esta acción. 

En esta comunidad, generalmente el tipo de movilización que siguen para el lo- 
gro de sus demandas es la acción dialogada, ya que ellos como comunidad se sienten 
sin la completa capacidad de ser escuchados bajo acciones de presión más fuertes. 

Entonces, los factores que posibilitan la movilización, tanto en Nueva Esperanza 
como en Curichón, y que están relacionados con la legitimidad de la demanda son: 


- El carácter de la necesidad 
- El grado de aceptación y reconocimiento comunal de la demanda 
- La conciencia del grupo sobre la legitimidad de su demanda 


Factor 2: Cohesión 

Otro factor que se percibe en ambas comunidades es el grado de cohesión en el grupo, 
lo cual implica la existencia de lazos de solidaridad y complementariedad entre los miem- 
bros de la comunidad, en términos de objetivos, acciones y normas. 

En el caso de la comunidad Nueva Esperanza, haciendo referencia al mismo caso 
exitoso de movilización —obtención de derecho de explotación aurífera y permanencia— 
se percibe que otro factor que posibilita la movilización es el grado de cohesión comu- 
nal, aspectos que estaban presentes en los colonizadores en el proceso de conforma- 
ción de la comunidad. 

Las acciones desarrolladas por los comunarios muestran que el grupo ha estable- 
cido lazos de solidaridad y complementariedad, abocados hacia el logro de su objetivo. 
La movilización comunal ha desarrollado acciones que han permitido percibir, a partir 
de la búsqueda por conquistar los objetivos, el fortalecimiento organizativo y comunal. 
El grado de cohesión supuso: 


- —— La unión y solidaridad de los comunarios 
- Buenos líderes 
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- —— Elapoyo de la directiva de la organización al presidente 
- La unión de la comunidad y 
- El factor de interés colectivo que los una 


Los colonizadores que fueron en busca de la explotación de oro tenían un ori- 
gen similar y principalmente los mismos objetivos: trabajar y ganar dinero a través de 
la explotación del oro. Estos aspectos, origen y objetivos, constituyeron un sistema 
de normas no formales que permitió que los garimperos establecieran una organiza- 
ción fortalecida y unida. 

En el caso de Curichón, retomando el caso en proceso, lo que generó el éxito en 
el inicio de la movilización para lograr la demanda fue la integración que hubo entre los 
comunarios, producto de la solidaridad, unión entre todos los comunarios por defen- 
der un interés común, y sobre todo el apoyo constante y activo de las bases hacia los 
dirigentes. Ambos aspectos fortalecieron la organización haciendo que ésta sea capaz 
de llevar a cabo acciones para lograr la demanda. El nivel de cohesión que se dio entre 
los comunarios en estas acciones para alcanzar sus objetivos fue muy estrecho, hubo 
mucha participación. La organización, a pesar de ser débil, tuvo un alto sentido de uni- 
dad que fortaleció, en ese momento, a la comunidad. El grado de cohesión que hubo 
en la comunidad fue: 


- La participación y apoyo de todos los comunarios 
- La unión y apoyo mutuo de las comunidades 

- El alto grado de participación de los comunarios 
- La organización apoyada por otras OTBs y 

- La solidaridad entre comunarios 


Factor 3: Capacidad política 
Un factor que se expresa en ambas comunidades está relacionado a la capacidad políti- 
ca para alcanzar sus objetivos. Este factor tiene mucho que ver con la posibilidad que 
tienen los comunarios para lograr sus demandas, en términos de interpelación, y la ca- 
pacidad de hacerse escuchar. 

En Curichón, volviendo al ejemplo anterior, la movilización, en términos de 
acciones de presión, fue promovida por actores externos. Los comunarios participaron, 
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apoyaron, tuvieron y aún tienen un interés colectivo, como comunidad no tienen ini- 
ciativas y fuerza para generar acciones de presión. La única movilización que se realiza 
con frecuencia, se limita a la entrega de solicitudes escritas. 

El aspecto que permitió que la demanda de saneamiento de tierras siga el curso 
que los comunarios se habían propuesto, fue que la comunidad estaba respaldada por 
las demás comunidades del municipio. 

Otro factor que posibilita que una demanda llegue a generar movilización es la 
participación activa de los comunarios, tanto en gestión como en las acciones de pre- 
sión, el apoyo y la unión de los comunarios y otras comunidades que hacen más fuer- 
tes las acciones de presión, dando así la seguridad necesaria a la comunidad. 

En cambio, la comunidad Nueva Esperanza fue capaz de movilizarse por un re- 
curso vital para su subsistencia, como es el caso de la movilización por el oro. 

Otra característica que se percibe en ambas comunidades, posibilitando el proce- 
so de movilización en términos de presión, es que todas las movilizaciones que se han 
realizado han sido por defender algún recurso ya existente, como el caso del oro en 
Nueva Esperanza y las tierras en Curichón. No se ha encontrado ningún caso de accio- 
nes de presión que respondan a demandas que recién están en curso. 


3.2. Factores que impiden la movilización 


Factor 1: Legitimidad 
El grado de importancia que tiene la demanda para la vida de los comunarios, determina 
si el colectivo asumirá acciones o no. La búsqueda de la satisfacción de los intereses es lo 
que genera la motivación para la acción colectiva, por lo que el carácter de la necesidad 
que está detrás de la demanda es un factor que posibilita la movilización (como vimos en 
los factores positivos, o que, por el contrario, puede no favorecerla, como veremos ahora). 
En Nueva Esperanza, por ejemplo, la exitosa movilización de la comunidad, en la 
que estaba en juego su permanencia en el lugar y su forma de sobrevivencia, tiene una 
necesidad al parecer más importante que la de tener un acceso vial hasta la comunidad. 
El hecho de que esta necesidad no haya generado acciones movilizadoras, implica que 
a pesar de las dificultades que ocasiona la inexistencia de comunicación y acceso, y sus 
efectos en el desarrollo de las actividades económicas, las familias tienen un sistema de 
vida establecido, a pesar de esa carencia. 
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Por otra parte, también es importante la existencia de un factor colectivo que los 
integre, en términos de intereses, lo que no existe en la comunidad. Los comunarios 
ven al otro en sus diferencias, reflejando la división que existe entre las dos organiza- 
ciones de la comunidad y por lo que es reducida la capacidad para llegar a acuerdos, 
sin los cuales no es posible definir ni desarrollar ninguna acción. Este factor ha hecho 
que la comunidad no haya tenido capacidad de unificarse para acciones en pos de de- 
mandas ya planteadas, a pesar de que en el pasado —en la conformación de la comuni- 
dad y el deseo de explotación del oro— la comunidad mostraba un alto sentido de 
unidad. Actualmente no es así. 

En el caso de Curichón, el mayor porcentaje de demandas de la comunidad no 
han sido satisfechas, Los factores que afectan que estas demandas no logren ser satisfe- 
chas están relacionados a los tipos de acciones y el grado de interés, compromiso y uni- 
dad de los comunarios al momento de participar. 

En las reuniones comunales, que son los espacios de deliberación sobre una pro- 
puesta, la mayoría de los comunarios llegan a un consenso, deliberan, pero estas de- 
mandas no son reconocidas a nivel comunal, lo que provoca poco participación de los 
comunarios a la hora de la acción. 


Factor 2: Cohesión 

En ambas comunidades inician las gestiones para lograr sus demandas, pero no existe 
una continuidad, ya que no se da el seguimiento necesario para que esa demanda sea 
satisfecha; esto debido a varios factores, entre ellos el poco grado de compromiso de 
los comunarios y la no existencia de un sentido de unidad dentro de la comunidad. 
Otro factor es la falta de capacidad para llevar a cabo acciones de presión como co- 
munidad y está relacionado con el poco interés que tienen los comunarios en la eje- 
cución de las demandas. 

La organización de la comunidad es débil en Curichón, esto debido al mal fun- 
cionamiento de los dirigentes. Por su parte, los dirigentes afirman no contar con el 
apoyo necesario de las bases, no existe una estructura organizativa a la que ellos pue- 
dan responder. 

La debilidad de la organización se notó últimamente, porque hubo muchos cam- 
bios de dirigentes en la OTB. Hay desconfianza y disconformidad por la poca responsa- 
bilidad de los presidentes. 
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En el caso de Nueva Esperanza, la división de la comunidad en dos OTBs, con 
visiones diferentes, hace que se pierda el sentido de unidad y búsqueda de demandas 
colectivas. Además que los líderes no promueven ese sentimiento de apego a la comu- 
nidad genera la búsqueda de intereses sectoriales. No existe un grado de solidaridad y 
complementariedad que los identifiquen para impulsar sus demandas. 


Factor 3: Capacidad política 

La percepción de la falta de capacidad política que tienen los comunarios para alcanzar 
sus objetivos se refleja, en el caso de Nueva Esperanza, en el hecho que están aislados 
de la capital de departamento y dentro de la comunidad están divididos y genera una 
baja capacidad de presión para el logro de sus demandas. Los dirigentes no tienen ca- 
pacidad, en términos de gestión y procedimientos, para plantear demandas frentes a 
diferentes interlocutores. 

En Curichón, a pesar de estar más vinculados a Cobija, los dirigentes de la OTB 
de esa comunidad no se sienten capaces de promover acciones para el logro de sus 
demandas, porque no cuentan con el apoyo y el compromiso de sus bases; además, el 
hecho de no contar con las bases, perciben que su impacto sobre las instituciones pú- 
blicas o privadas es insignificante. La comunidad por sí sola no se siente capaz de tomar 
acciones —las dos movilizaciones que se dieron en la comunidad han sido por motiva- 
ción de actores externos— y sienten que la posibilidad de ser escuchados y atendidos 
en sus demandas es mínima. 

No perciben en ellos la capacidad de generar cambios como comunidad, no se 
sienten con la total capacidad de influir y presionar a las autoridades, debido a la inco- 
municación con las mismas y el poco apoyo de sus bases. Expresan que sus acciones 
no tendrán repercusión en las instituciones. 

Otra característica que impide las movilizaciones, es que los comunarios, principal- 
mente en Curichón, no se involucran en los asuntos colectivos. La mayor parte del tiem- 
po se dedican a buscar la solución para sus problemas económicos inmediatos; es decir, 
están preocupados en lo que van a necesitar el día de mañana y no visualizan, en un pe- 
riodo de 5 ó 10 años, una planificación de sus actividades con visión hacia el futuro. 

Por otra parte, las dos movilizaciones desarrolladas, no fueron iniciadas por la co- 
munidad, no obstante el interés que les motivaba en ambas acciones de presión, por lo 
que los comunarios estuvieron sólo de apoyo (no se movilizan solos). 
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Esta visión de baja capacidad política frena, en ambas comunidades, las acciones 
de los comunarios para el logro de sus demandas. 


4. Conclusiones y recomendaciones 


4.1. Percepción sobre las necesidades 

Uno de los ámbitos más importantes de la manifestación de las necesidades es el rela- 
cionado al funcionamiento del sistema comunal y organizativo. Los resultados muestran 
que en ambas comunidades existen dificultades para tomar acuerdos; es decir, que no 
están establecidas las bases precisas para asumir compromisos, alianzas, pactos, etc., den- 
tro la vida comunal. Las carencias de unión, armonía y cooperación entre los comunarios 
son evidencia de las dificultades para tomar acuerdos. A esto se suma el hecho de que 
el sistema de representación y decisión comunales no tienen un buen funcionamiento; 
los comunarios tienen una baja capacidad de deliberación e interpelación frente a la or- 
ganización, además de que sus dirigentes no son buenos líderes. 

Las necesidades referidas a las relaciones con el gobierno municipal son una mues- 
tra de la existencia de expectativas de los comunarios por tener una alcaldía eficiente 
que brinde espacio a la participación comunal, que facilite el control en la gestión mu- 
nicipal, y que atienda las demandas (principalmente de servicios), manteniendo pre- 
sencia y desarrollando funciones en la sede del municipio. Esta necesidad es particular 
en Nueva Esperanza y por dos factores: la ubicación de la sede municipal en la comuni- 
dad y los fuertes rasgos de ineficiencia de éste, desde dos gestiones atrás. Estas necesi- 
dades no son tan importantes en Curichón, pues a pesar de que la sede del municipio 
no se encuentra en la comunidad, funciona el mecanismo de participación de la comu- 
nidad en la planificación de las actividades del municipio. 

Las necesidades de empleo y fuentes de ingreso ratifican las carencias de estabili- 
dad económica en las comunidades, porque la única actividad que genera ingresos de 
forma estable es la recolección y venta de castaña. 

A pesar de que ambas comunidades están situadas en áreas de protección (una 
ya establecida y en funcionamiento, y la otra en proceso de consolidación) la necesidad 
de seguridad jurídica sobre su propiedad territorial se manifiesta sólo en Curichón. Esto 
se explica por la gran presión poblacional de zafreros foráneos que llegan a la comuni- 
dad e invaden sus tierras para recolectar la castaña, situación que favorece la falta de 
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delimitación de las parcelas. Esto no ocurre en Nueva Esperanza por su aislamiento y 
dificultades de acceso. En ambos casos, el hecho de estar en áreas protegidas no ha afec- 
tado el desarrollo de sus actividades, puesto que la necesidad de seguridad relacionada 
con su tierra y la pertenencia a estas áreas no se vincula con ese tema. 

Las necesidades relacionadas con los servicios muestran que Curichón aspira a 
tener servicios como luz y agua potable en mayor grado que Nueva Esperanza, proba- 
blemente por su cercanía a la ciudad de Cobija. La infraestructura, tanto de salud como 
de educación, son de mala calidad, comparadas con las de Nueva Esperanza. 


4.2. Construcción de las demandas 


Transformación de la necesidad individual en demanda en el espacio comunal 

No existe el proceso a través del cual el comunario tenga la oportunidad de percibir 
que su necesidad individual esté reflejada o que haya sido considerada para la defini- 
ción de la demanda. Esto muestra que hay una ruptura entre las necesidades percibidas 
y sentidas por los comunarios y la demanda que surge en el espacio comunal. 

Las decisiones que tienen que ver con las necesidades, la definición de la deman- 
da y su planteamiento, se asumen como legítimas a través de reuniones comunales (que 
pueden no ser formales) y en las que se busca el apoyo y aprobación de la mayoría de 
los comunarios, Estas reuniones se desarrollan bajo la motivación de los líderes que son 
quienes proponen y, que junto a los líderes de opinión, deciden sobre la definición de 
la demanda. Ellos son quienes en definitiva participan, influyendo sobre las opiniones y 
motivan la aceptación de la propuesta. 

Ante la imposibilidad de plantear demandas hacia el gobierno municipal, la 
comunidad de Nueva Esperanza no tiene un espacio institucionalizado para defi- 
nirlas. A pesar de que el sistema de Planificación Participativa está establecido como 
una oportunidad de solicitar demandas, los comunarios de Curichón no visualizan 
la construcción de la demanda como parte de las actividades organizativas y de re- 
presentación. 


Priorización de demandas 


La selección o priorización de las demandas no implica procesos deliberativos en los 
que se decide qué demanda se elige y cuáles se rechazan. Al no existir espacios 
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organizativos y/o institucionalizados, o que sean efectivos para que los comunarios pue- 
dan proponer y deliberar sobre las demandas para priorizarlas, éstas son definidas por 
la intervención de tres factores: la oportunidad de plantear la demanda a un interlocu- 
tor (con la probabilidad de ser satisfecha), el actor que visualiza esa oportunidad y pro- 
mueve su planteamiento en un espacio deliberativo; es decir, el líder y finalmente el 
carácter de la necesidad que está detrás de la demanda. 

El proceso de selección de la demanda no se da en un espacio colectivo, sino más 
bien en ámbitos deliberativos no formales de los que no participa la comunidad: los 
líderes y personas influyentes. A pesar de este carácter de la priorización, no existe ten- 
dencia al planteamiento de demandas que sean de orden sectorial o individual, porque 
las demandas que son propuestas por los líderes también responden a necesidades de 
la comunidad, pero el caso es que no se llega a definir esa prioridad de elección con 
toda la comunidad. 

Estas características —de elección del proceso— ocasionan que el comunario tenga 
un bajo nivel de involucramiento en la selección de la demanda. 


Factores que intervienen en la definición de la demanda 

Las demandas se definen por la proximidad del interlocutor, y a quien plantearla y la posi- 
bilidad de que sea satisfecha; es decir, la oportunidad de plantear la demanda. Esto impli- 
ca que el acercamiento necesario para la demanda es del interlocutor hacia la comunidad 
y no de la comunidad hacia el interlocutor, sobre todo en el caso de Curichón. 

Existe una dependencia hacia los líderes que enfatiza la forma de liderazgo de am- 
bas comunidades; dirigentes por un lado y líderes de opinión y personas influyentes 
por otro, debilitan el sistema de representación y la organización de la comunidad. 

Los factores que determinan la definición de las demandas son una muestra de 
que las comunidades no visualizan escenarios reales para su planteamiento. Es decir, 
que si, hipotéticamente, la organización tuviera dentro de su plan de actividades la 
utilización de la planificación participativa, seguramente la comunidad se prepararía 
para estos espacios de decisión. Por otra parte, este aspecto es un indicador de que 
no son efectivos los mecanismos institucionales a nivel municipal para la participación 
y decisión de los comunarios sobre sus demandas, mucho más en un municipio que 
tiene conflictos internos y acusaciones de malversación de fondos (como lo es Nueva 
Esperanza y como fue demostrado en Filadelfia). 
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Si bien la comunidad apoya determinaciones para el planteamiento de una de- 
manda, tomando en cuenta la importancia de la necesidad, se percibe que estos facto- 
res son lo suficientemente importantes como para que la comunidad no se involucre y 
asuma acciones en la movilización. 


La movilización 

Las estrategias de movilización utilizadas con más frecuencia para la canalización de sus 
demandas son: la presentación de solicitudes, gestiones ante las autoridades por parte 
de los dirigentes, etc. Son una muestra de la percepción que tienen los comunarios so- 
bre su capacidad política (el impacto de la acción aislada como comunidad), y la fuerte 
internalización sobre los procedimientos formales que debe seguir una demanda al ser 
presentada por escrito. 

La demanda en forma de petición no mantiene la expectativa de la comunidad, 
sus procedimientos involucran sólo a los dirigentes y en el mejor de los casos a la directiva, 
lo cual sitúa a la comunidad en un rol pasivo. Ya que la organización no es efectiva —al 
igual que la dirigencia— y la participación de los comunarios es muy débil, este tipo de 
acciones no han sido efectivas. 

Las pocas experiencias de movilización con acciones de presión han permitido a 
ambas comunidades reforzar su sentido de grupo, debido a que los aspectos como la 
solidaridad, congruencia de intereses, cooperación, etc., que estaban carentes en las co- 
munidades, han surgido o estaban presentes en las movilizaciones desarrolladas, Estas 
experiencias fortalecedoras, y que en Nueva Esperanza es casi una retórica, se han con- 
vertido en un caso en oportunidad de fortalecer la comunidad y en el otro en un mo- 
delo a seguir. Las motivaciones de estas acciones tienen un carácter de importancia más 
elevado que, por ejemplo, la necesidad de servicios básicos, una carretera, empleo o 
una posta sanitaria; se trata del riesgo sobre recursos que ya poseen, a través de los 
cuales su sistema de vida se establece y desean conservar y estos recursos fueron la tie- 
rra en Curichón y el oro en Nueva Esperanza. 

A pesar de estas experiencias, los comunarios son reacios a asumir acciones de 
presión como bloqueos, huelgas, etc. Tienen una percepción negativa hacia este tipo 
de acciones, que las relacionan con problemas, peleas, desorden y enfrentamientos 
con los que no conjugan. Además está la percepción negativa sobre la capacidad de 
influir en la consecución de la demanda a través de estos mecanismos. Sin embargo, 
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existe la aspiración de lograr una organización que sea escuchada, respetada y a la que 
se atienda en sus requerimientos y demandas. 


4.3. Recomendaciones 


Los resultados de la investigación evidencian dos aspectos: la debilidad y mal fun- 
cionamiento del sistema organizativo comunal y la ineficiencia de los espacios de 
participación social en el gobierno municipal. 

Para que la comunidad logre un proceso continuo, participativo y deliberado en 
la construcción de las demandas, es necesario modificar la percepción de que las 
únicas alternativas para su planteamiento serán generadas por un contexto regi- 
do por la lógica de la incertidumbre; es decir, que ellos perciban que los mecanis- 
mos de participación y planteamiento de demandas existentes en el gobierno 
municipal funcionan y son una alternativa real asentada en la institucionalidad, y 
no las condiciones circunstanciales como ofertas O propuestas externas que, por 
la experiencia, han demostrado no ser eficientes. 

Para mejorar la definición y construcción de las demandas, salvando la ruptura 
entre las necesidades individuales y la demanda, la comunidad debe fortalecer 
dos de sus componentes: la organización con la perspectiva de lograr lazos de 
solidaridad, unión y congruencia de intereses y la representación comunal. Es 
importante la formación de líderes que logren ser representativos y con capaci- 
dad de motivar la participación activa. Líderes democráticos —más que 
propositivos— que motiven y recuperen las ideas e iniciativas de los comunarios 
y sean capaces de impulsar puntos de encuentro en una población heterogénea, 
con diversos intereses y valores comunales débiles, para iniciar un proceso 
de fortalecimiento y construcción de lo comunal. Los resultados han mostrado 
—por las características de las comunidades— que los comunarios necesitan mo- 
tivación para iniciar ese proceso. 

El acercamiento tanto de las ONGs como instituciones que intervengan en 
estas comunidades debe ser hacia la comunidad, buscando espacios de participa- 
ción para que la toma de decisiones sea democrática y responsable. Por las 
dificultades encontradas en la representación, el tomar acuerdo con los líderes 
puede no ser muy efectivo para el trabajo a realizar. 
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Es elemental que las autoridades municipales consideren la importancia de la ló- 
gica de demandar que tienen las comunidades. Creemos que se debe recuperar 
como una práctica democrática la demanda, a través de canales institucionalizados 
y formales. El municipio debe responder eficientemente a esa lógica de concebir 
la demanda y no esperar que las comunidades se cansen de demandar y dialogar, 
y opten por utilizar, como único mecanismo, la presión. 
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ANEXO UNO 
Fotografías 
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Foto 2: Niños en la escuela de Nueva Esperanza. 
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Foto 3: Niños de la escuela Nueva Esperanza en la iza de la bandera, en un acto cívico 
(al fondo la subprefectura). 

















Foto 4: Vista del amanecer sobre el río Madera, desde la Capitanía de Puerto Naval “Nueva Esperanza” 
(ruta de ingreso a la comunidad). 
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Foto 6: Un anciano comunario de Nueva Esperanza. 
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Foto 8: Niñas en el patio de la escuela (Nueva Esperanza). 
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Foto 9: Gozando en las aguas tibias de la laguna. 





Foto 10: Comunario de Nueva Esperanza, operando la peladora de arroz. 
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ANEXO DOS 
Lista de informantes 


Los cargos de los informantes corresponden a la fecha que se realizó la investigación. 
Actualmente han sucedido cambios en algunos cargos. 


Comunidad: Nueva Esperanza (NE) y Curichón (C) 






















































































Nombre y Apellidos eo Actividad/Cargo iia en pena 
nidad entrevista entrevista 
Fracisco Tabo Tabo E Subprefecto Historias de Vida | 5 al 14 de abril 
Mirzo Rojas Reyes E Presidente Comité Historias de Vida 
Vigilancia 
Elizabeth Nico Wasama E Comunaria OTB Alto Historias de Vida 
Madera 
Pedro Da Costa Tabo E Presidente OTB Alto Historias de Vida 
Madera 
Gerardo Estremadoiro E Concejal y comunario | Historias de Vida 
artínez OTB Nueva Esperanza 
Rafael Pinto Cortez E Vicepresidente OTB Historias de Vida 
N.E./Comunario antiguo 
Ramiro Aramayo Ojopi E Comunario antiguo Historias de Vida 
Lucio Ruiz E Comunario Alto Madera | Historias de Vida 
Julia Aguada C Comunaria base Historias de Vida | 19 al 27 de abril 
Aura Zelada Cc Comunaria base Historias de Vida 
Rosita de Quispe Cc Comunaria base Historias de Vida 
José Negrete Cc Comunario base Historias de Vida 
Guillermo Cartagena Cc Dirigente Historias de Vida 
apoleón Bismark Cc Comunario base Historias de Vida 
Eriberto Cartagena C Dirigente Historias de Vida 
Darina Leigue Cc Ex dirigente Historias de Vida 
Ovidio Malale C Dirigente Entrevista en 20 al 30 de junio 
Profundidad 
Víctor Manuel Espinoza Cc Comunario base Entrevista en 
Profundidad 
Aura Zelada C Comunario base Entrevista en 
Profundidad 
Celso Bismark C Guarda parque Entrevista en 
Profundidad 
Edilberto Cartagena Cc Dirigente Entrevista en 
Profundidad 
Fernando Zabala Melgar | NE Comunario y Entrevista en 21 al 28 de junio 
funcionario público Profundidad 























(Continúa en la siguiente página) 
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Comunidad: Nueva Esperanza (NE) y Curichón (C) ¿Coninuación) 






















































































E Comu- mm Técnica de Fecha 
Nombre y Apellidos Actividad/Cargo 
nidad entrevista entrevista 
Félix Riverín NE Director de núcleo Entrevista en 
Profundidad 
Carmen Gonzalves NE Profesora de la unidad | Entrevista en 
educativa Profundidad 
Armando Ortíz Camamo | NE Presidente OTB Entrevista en 21 al 24 de agosto 
Nueva Esperanza Profundidad 
Julia Aguada C Personas influyentes Grupos Focales  |20 al 30 de junio 
Napoleón Bismark C Grupos Focales 
Maura Quispe C Grupos Focales 
Eriberto Cartagena C Grupos Focales 
Ovidio Malale Cc Dirigentes Grupos Focales |20 al 30 de junio 
Eriberto Cartagena C Grupos Focales 
Franklin Escalante Cc Grupos Focales 
José Negrete Cc Comunarios de base Grupos Focales |20 al 30 de junio 
Rosita Duri de Quispe C Grupos Focales 
irzo Rojas Reyes E Personas influyentes Grupos Focales 21 al 28 de junio 
Fernando Zabala Melgar E Grupos Focales 
Francisco Tabo E Grupos Focales 
Gerardo Estremadoiro E Grupos Focales 
artínez 
Pedro Da Costa Tabo E Dirigentes Grupos Focales  |23 al 29 de julio 
Armando Ortíz E Grupos Focales 
Alfonso Jimenez E Grupos Focales 
Gerardo Sosa E Grupos Focales 
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